


j 
$ 
+ 
i 
| 
' 
pl 




















DEL ESPÍRITU 
DE LAS LEYES 


POR Mr. DE MONTES QUIEVU. 


TRADUCIDO AL CASTELLANO 


POR DON JUAN LOPEZ DE PEÑALVER. 


+ 


TOMO IL ASS 


ed y e, C pe 
pl y 
5 v 
a O Y) A e e 
y e ed 
o Z 
MADRID : AÑO 1820. 
EN LA IMPRENTA DE VILLALPANDO, 
IMPRESOR DE CAMARA DE $, M, 
Jl E 
ha E 





hs 


LR 








am. 





' ao 
DEL - ESPÍRITU )8-9lip 10 
DE» LAS: LEYES. % 


dió) sus e 


A ; 


LIBRO IX. bt 222 


fa NO, 


DE LAS LEYES, CON RELACIONA LA “o Ñ 


0 i 
BUERZA DEFENSIVA, 0 





e le 
CAPÍTULO 1%. ¿ba Y 
y ' A A dE á 
- Como las repúblicas proveen 4 su segurld 5 e 


S: una a república es pequeña, la destruye. una 
fuerza extrangera :.si es grande la desir al. - 
gun vicio interior. cs 

Ambos inconvenientes iio jan de un mis- 
mo modo tanto 4 las democrácias que.las aris= 
tocracias , ora sean buenas, ora malas, El mal 
está en la cosa misma , y no: ; hay forma 1 pipguas 
de remediarlo (1). 

Por eso es muy rÓnAAl que los pd 
se habrian visto por fin precisados á vivir en 
el gobierno de uno solo, si no hubiesen imagi- 
nado un modo de constitucion , que á.todas: las 
ventajas imeriores del gobierno republicano, 
reune la fuerza exterior del monárquico : tal 
es la república federativa, .. 

Esta forma de gobierno es un convenio que 
hacen varios cuerpos políticos , por -el-cual 


consienten en ser ciudadanos de otro estado ma- 
y is 
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yor que se proponen formar: y asi viene á ser 
una soriedad de sociedades , que forman otra 
nueva , (2 que puede! hacerse mayor uniéndose- 
le nueyos asociados. 

Estas asociaciones fueron las que hicieron 

florecer por tanto tiempo el cuerpo de la Gre. 
cia. Los Romanos se valieron de:ellas para aco- 
meter al universo , y el universo para defeny 
derse. delos Romanos ;'y:cuando Roma legó: 4 
la cumbre de su grandeza , tambien las asocia- 
ciones formadas por el pavor del otro lado del 
Danubio y del Ria , fueron Jas que dieron á los 
bárbaros la fuerza para resistir. 

Por ellas , la Holanda (a), la Alemania , las 
ligas suizas estan tenidas en Europa por repú- 
blicas eterhas. 2 E 

Las asociaciones de las ciudades eran en otro 
tiempo',' mas necesarias que al presente. Una 

” ciudad sin poderío corria entonces mayor peli- 
gro 5 dado que por la conquista perdia no solo 
la potéstad egecutiva y legislativa como sucede 
hoy, sino «ambien toda “suerte. de propiedad 
que hay entre los hombres (b)- 200.02 000 
:- Esta especie de república, caj z. de resistir 
á la fuerza exterior , puede mantenerse en toda 
su extension , sin'que se corrompa el interior; 
pues la forma de esta sociedad evita todos: los 
inconvenientes. ta ¿ofos ono sh hy 

El que quisiera usurpar, no podria estar 


(a) Está formada de unas cincuenta repúblicas todas 
difentes entre sí. Estado.de las provincias unidas por Mr. 
Janisson. PARA 
_(b) Las libertades civiles, bienes , mugeres, hijos, tem» 
plos y hasta las sepulturas. + | y 





LIBROMXICÁAPAL Ia. $ 
acreditado de un mismo:imodo' en todos:+los+es- 
tados confederados.“Si.entuho: adquiria mucho 
poder', causaria inquietudá lés demas >si: subi 
yugaba una parte , la que quedase libre le resis. 
tiria con fuerzas independientes! de «las: que hu- 
biese usurpado: ,:y- podria: averrarle: antes que 
acabase desestablecersertción 2012 Y 20! sun; i2s 


Si ¡acaece. alguna «sediciop en alguno de: los 


miembros' confederados,, los demas pueden apa- 
ciguarlas Si se introducen: algunos abusos en al. 
guna parte , los corrigen las partes sanas. + Este 
estado: puede perecer:por-un lado, sin-perécer 
por el: otro; «puede la confederácion - disolverse 
y ¿quedar soberanos los. confederados..'* pri 
“¿Compuesto de pequeñas repúblicas , posee la 
bondad del gobierno interior de cada: unAa:, iy 
con respecto á fuera , halla todas las ventajas 
de las grandes moharquías en ¿la fuerza de la 
asociacion (2): 0, | 


ena oboig os CAPÍTULO IL. 1 


¿14? 


Que la constitución federativa debe componerse de esta 
me de una misma: di RAT dee . 
Ñ e licanos. + 


Di Cananeos A destruidos s porque. eran 
monarquías, pequeñas. ,que no, estaban confede- 
radas ni:se defendieron en comun. Pende ,esto 
de que la naturaleza de las monarquías peque- 
ñas no es la confederacion.. .. 

La república federativa de Alemania se com- 
Pone de ciudades libres. y de estados pequeños 
sujetós 4 Príncipes. La experiencia muestra 


Sa es mas imperfecta que la de Holanda y de 
uiza, | 


r 








A > e 
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-¿El espírltu de la monarquía esla guerra y en- 
grandecimiento : el de la república es la paz:y 
Já smoderacion. Estas dos suertes. de gobierno 
no. pueden subsistir juntas en una república fe- 
derativa-, sino de ur modo: violento. 
21:Por: eso .vemos.en: la historia romana , que 
asi que los Veyos nombraron rey, los abandos 
náron todas las repúblicas pequeñas de la Tos- 
«cana, Todo se pérdió en Grecia , luego que 
los Reyes de Macedonia obtuvieron lugar entre 
los amphictiones. 0: de 

La república federativa: de Alemania com= 
puesta de Príncipes y ciudades libres , subsiste 
porque tiene un gefe , que es en cierto modo, 
el magistrado de la union, y en cierto modo 
pl,monarca. Es Sh HESnOC 


UY J 


CAPÍTULO ML 


Otros requisitos de la república federativa.” 


£ 


En. la república de Holanda, no puede una 
provincia hacer alianzas sin el consentimiento 
de las demas ; ley muy buena , y aún necesaria 
en toda república federativa (3). No la hay en 
la constitucion germánica , donde precaveria 
los males que pueden acarrear á todos los miem- 
«bros la imprudencia , la ambicion ó la avaricia 
de uno solo. Toda república que se ha' unido 
en una confederacion política , se ha dado en- 
tera, sin quedarle nada mas que dar. 

-Es- dificil que los estados que se asocian, 
scan todos de igual extension y poder. La re- 
pública de los Licios (4) era uná asociacion de 

e 21) i 1! 


(a) Estraton lib. 14. 





' LIBRO 1X. CAP. UL, 7 
veinte y tres ciudades ; las mayores tenian tres 
votos en el consejo comull , las medianas dos, 
y las menores uno. La república de Holanda se 
compone de siete provincias , entre po y 
pequeñas , y cada una tiene un' voto. 

Las ciudades de Licia (a) pagaban los im. 
puestos , en proporcion de los votos. Las pro- 
vincias de Holanda , no pueden “seguir esta pro- 
Ra A sino" que deben seguir: la de su 
poder. 

En Licia (b) , el consejo comun' elegía los 
jueces y magistrados , guardando la proporcion 
mencionada: En la república de Holanda ,'cada: 
ciudad nombra $us magistradós. Si se HEcécite. 
se un modelo de una buena república federati- 
ya , yo escogeria' la república de Licia. 


4 


CAPÍTULO Iv. 
eteim do 5 METIO TENGA 


De como LDrORseo á su seguridad os estados des», po 
póticos, 


33d 4 e buin y Ds 


ES 
pa 
4 


= coliio” ls repúblicas Pierce á su seguri? 
dad uniéndose, > los estados déspóticos lo hacen 
separándose”, y “estándose po decirlo “asi”so- 
los (4). Con' sacrificar una dd del pais, tala- 
do las fronteras y dejándolas ¿desiertas , queda 
inacesible, el cuerpo del imperio... va 

_ Es sabido en la geometría y que cuanto ma- 
yor es la extension de las “superficies , menor 
es relafivainente su circunferencia, La prác tica 


Ñ y 
O 


(a) Ibid, 
Cb) Ibid, 
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de, talar las fronteras es pues mas tolerable en 
los estados grandes que en los medianos. 
,. ¡Este estado,se hace á sí propio todo el mal 
¿que podria hacerle un cruel enemigo , y un ene- 
migo á quien no fuese posible detener,, .. 
¿El estado despótico :se conserva, por medio 
Je otra especie de separacion, y consiste en po- 
ner las provincias distantes en manos de un 
Príncipe ,,que,sea feudatario, El Mogol,. la 
ersia y los Emperadores de la China tienen 
sus feudatarios ;, y 4.los Turcos, les ha,ido muy 
bien con haber puesto entre ellos“y sus enemi- 
gos , 4 los Tártaros , Moldayios ,, Valacos , y 
en, otro tiempo los Dransilyanos... ot, 


+ sidra eastills pe 5 O1ShOru 
a EARÍÍULO Ve. 


4 


e"IJE'T5 


De como provee á su seguridad la monarquía, 
EA ARANDA AD 


Es monarquía no se arruina á sí misma como 
el estado despótico'; pero siendo el estado: de 
mediana magnitud , podria ser en breve inva, 
dido. Por tanto tiene fortalezas que defiendan 
las fronteras ; y egércitos para defender.las for- 
talezas. El terreno mas corto se disputa con ar- 
te , con valor, y obstinacion, Los estados des, 
póticos hacen invasiones entre sí; solo. las mo- 
narquías hacen la guerra... 2 

Las plazas fuertes ¡son propias delas monar- 
quías : los estados despóticos temen el tenerlas; 
pues no se atreven á confiarlas á nadie , por- 
qué nadie tiene amor ni al estado ni al Prín- 


; 
is CTI AI E LT ROS PLE 
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7 De la fuerza defensiva de los estados en general. 
Prisa que un estado tenga la fuerza compe- 
tente , se requiere que su extension sea tal que 
haya relacion entre la:celeridad con que. se pue- 
da egecutar cualquier, atentado contra él, y. la 
prontitud de que puede usar para desbaratarlo, 
Pudiendo el que acomete presentarse en todas 
partes, es menester que el que defiende pueda 
tambien mostrarse en todas partes ; y que de 
consiguiente la extension del estado sea media- 
na , á fin de que sea proporcionada al grado de 
velocidad que la naturaleza ha dado'á los hom- 
bres para trasladarse de un lugar á: otro. 

, La Francia yla España tienen, cabalmente 
la, magnitud que se: requiere. Las fuerzas se co- 
munican. tan;bicn..que cargan, inmediatamente 
al sitio. donde se quiere : los egércitos se re- 
unen , y pasan rápidamente de una frontera á: 
otra , sia que:haya.que temer ninguna de aque- 
Vas cosas que necesitan de. cierto, tiempo. para: 
«u egecucione es 1A oliniimil seg iono nl 
- En Francia , por,una, dichosa casualidad , se: 
halla la capital mas cerca de las, fronteras , cas 
balmente en proporcion de lo débil de ellas ; y 
el Príncipe ve mejor cada parte, de su pais , á 
medida que está mas expuesta. 

Pero cuando á un estado vasto , cual la Per- 
sia, le acometen , són menester muchos mese 
para reunir las tropas dispersas y,y, noes posiz 
ble forzar las marchas¡por tanto, tiempo como. 
se hace en solos quince dias. Si;el egército que 


A 
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está en la frontera queda derrotado , se dispersa 
sin remedio ,-porque no tiene cerca donde re- 
tirarse, El egército victorioso , sin hallar resis- 
tencia, camina á largas jornadas , se deja yer 
delante de la capital y la asedia , cuando ape- 
nas los gobernadores de las provincias pueden 
haber recibido aviso de enviar socorros. Los 
que creen próxima la revolucion, la aceleran 
con no obedecer ; pues unas gentes que única- 
mente son fieles en cuanto está próximo el cas- 
tigo , dejan de serlo luego que está distante , y 
trabajan en' sus intereses particulares. El im- 
perio: se disuelve , la capital cae en poder del 
conquistador , quien disputa las provincias con 
los gobernadores. | e 
- El verdadero poder de un Príncipe no consis- 
te tanto en la facilidad que tiene en conquistar, 
como en la dificultad que hay de acometerle; ó 
si puedo decirlo asi, en la ¡hinurabilidad de sul 
condicion. El engrandecimiento de los estados 
ocasiona que muestren'múevos “lados por donde 
se les puede entrar. | masias 

Si los monarcas deben usar de discrecion pa? 
ra aumentar su poderio , no deben tener menos 
prudencia para limitarlo. Al atajar los incon- 
venientes de lo pequeño , deben no perder de 
vista los inconvenientes de lo grande. -: 


“2 “CAPÍTULO VIL 
de 5 Reflexioñes. ' : 

Los detractores de un gran Príncipe que' ha 
reinado -largo'tiempo ,'le hai acusado mil ve: 
ees , guiados tal vez, mas de sus temores que de 
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razones , de haber concebido y llevado ¡Adelante 
el proyecto de la monarquía universal. Si lo hu: 
biese logrado , no habria: habido cosa: mas: fatal 
para la Europa , para sus antiguos súbditos, pa: 
ra él mistno y. su familia. El-cielo , que conoce 
mejor lo mas conveniente, le ha favorecido; mas 
con las derrotas , quelo hubiera hecho dándole 
victorias:; y en lugainde hacerle el único: Rey 
de Europa , le hizo mas favor:en hacerle el mas 
poderosoudeellosy) ob moños eb smiara rd 
Suitiacion , queen los paises extraños', pon 
nada se conmueve sino: por lo que ha dejado; 
¿Que al salir de su territorio 'mira la gloria como 
el sumo bien, y en los paises distantes como un 
obstáculo para su vuelta ; que indispone: por 
sus mismas buenas ¿calidades , porque parece 
que agrega á ellas el desprecio; que sabe so- 
brellevar las heridas ,-los peligros y el cansan- 
cio , y no la falta de sus placeres ; que no ama 
ninguna cosa tanto como st alegria. ¿y se con- 
suela de la pérdida de una. batalla. y, cantando 
coplas contra: el general 3'no hubiera jamas He- 
gado al cabo de uua empresa., que:1o:puede 
frustratse en un pais , sin frústrarse en tódos 
los demas, ¡ni desgraciarse un momento, sin 


desgraciarse para siempre. 1 
20 CAPÍTULO ' VIII. 


Caso en: que la fuerza defensiva de un estado es inferior 
A á su fuerza ofensiva. 
E ,v3 » Es tb 3 cn ñ » 
> señor de Coucy decia con frecueñcia' al Rey 

árlos V. , que los Ingleses no son tan débi- 
»les ni fáciles de vencer como en su casa.” Es- 


A 
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to es lo:mismo que:se decia de los Romanos, lo 
mismo que sucedió á los: Cartagineses , y lo que 
sucederáiá “cualquier potencia que envie lejos 
los egércitos para reunir con la fuerza de la dis- 
ciplina y de la autoridad militar , á los que es- 
raban divididos: entre .sí: pormotivos políticos 
ó civiles; El estado se encuentra débil porque 
el mal existe todavia:, y el remedio lo ha debi. 
hitaddotodaría masiov 1 sstuosio al. suomi sb 
La máxima del señor de Coucy es una excep- 
cion de la regla general , lá cual es no.empren- 
der+guerras lejanas : cuya excepcion viene bien 
en confirmacion de la regla , puesto que no. se 
verifica sino contra los: mismos que faltan:á la 
reglaliocaióod pz cola 


i , ri Li 44d AMAS 
ad APO CABÍTUEO Prato sea a 

30 , “Aa » uy. p JUDO 

Ln o? De la fuerza relativa: de los: estados. 0000 
tapadera , toda fuerza , todo poder es 
relativo ; y, se debe tener cuidado con no' minos 
rar la grandeza relativa, al tratar de aumentar 
la grandeza real, ls obaa 

¿Hácia la mitad del reinado de Luis XIV. -es- 
tuvo la Francia en «su mas alto punto de-gran¿ 
deza relativa: La Alemania no tenia todavia: los 
grandes monarcas que despues ha tenido : la 
Italia estaba en el mismo caso : la Escocia y la 
Inglaterra no formaban un cuerpo de monar- 
quía : Aragon no estaba tampoco unido á Casti- 
lla: las partes ápartadas de España estaban de- 
bilitadas y la debilitaban. La Moscovia no era 
mas, conocida en Euro pa que la Escocia... ! 


' ' - 
“105940 (051 1 AUDI AA ' ¿ed Ñ ) 
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ce 


. lr Cb y apt > 
0.4 '. Ds DAILIY € ¿ ds “e. 
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CAPÍTULO: X. 
De la debilidad de los estados vecinos. 


Cin está vecino un estado que se halla en 
decadencia , se debe huir de acelerar su ruina: 
porque aquella situacion es la mas feliz que pue- 
de haber , pues nada hay que tanto acomode á 
un Príncipe, como estar cerca de otro que re- 
cibe por él todos los reveses y todos los últra- 
ges de la fortuna ; y rara vez sucede que con la 
conquista de semejante estado , se aumente el 
poder real tanto como se pierde en poder re- 
lativo (5). | 





LIBRO X: 


DE LAS LEYES, CON RELACION Á LA“FUERZA 
OFENSIVA. - , 


ps 


CAPÍTULO 1 


$ | “De la' fuerza “ofensiva 
Es fuerza ofensiva está arreglada por-el de- 
recho de gentes , que es'la ley política de las 
naciones consideradas segun la relacion que 
tienen entre sí y 


CAPÍTULO II. 


De la guerra, 


L. vida de los estados es como la de los 
hombres. Estos tienen derecho de matar, en el 
caso de la defensa natural : aquellos tienen de- 
recho de hacer la guerra para su propia con- 
servacion. 

En el caso de la defensa natural, tengo de- 
recho de matar , porque mi vida es mia , como 
la del que me acomete es de él: del mismo mo- 
do un estado hace la guerra , porque su conser- 
vacion es tan justa como cualquiera otra, 

Entre los ciudadauos , el derecho de la defen- 
sa natural no lleva consigo la necesidad de aco- 
meter, pues en su lugar tienen tribunales á don- 
de recurrir, Asi pues no pueden usar del dere- 
cho de esta defensa sino en casos momentáneos, 
en que estarian perdidos si hubiesen de aguar- 
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dar el. socorro. de las leyes. Otra cosa es entre 
las sociedades , en donde el derecho de la defen- 
sa natural incluye á veces la necesidad de aco- 
meter, como cuando un pueblo ve que la dura- 
cion de la paz , pondria á otro en estado de 
destruirle ; y que la guerra es ,en tal caso, el 
único medio de impedir su ruina (6). 

+ De esto se, infiere que las sociedades peque- 
ñas tienen mas frecuentemente que las grandes 
el derecho de hacer la guerra ; porque se hallan 
mas frecuentemente en el caso de temer que las 
destruyan. | 

El derecho de la guerra se deriva pues de la 
necesidad y de la justa defensa. Si los que di- 
rigen la conciencia , ó los consejos de los Prín- 
cipes se propasan á mas , todo está perdido : en 
fundándose en principios arbitrarios de gloria, 
de decoro y utilidad , correrán rios de sangre. 
Sobre todo , no hay que alegar la gloria del 
Príncipe s Esta gloria nO seria otra cosa que 
su orgullo : será una pasion y no un derecho 
legítimo. Es cierto que la reputacion de su po- 
der aumentaria las fuerzas del estado ,, pero la 


fama de su justicia las aumentará del mismo 
modo. 


CAPÍTULO IIL 
Del derecho de nulla: 


Da derecho de la guerra se deriya el de con- 
quista , como consecueneia de él , y por tanto 
debe guardar conformidad con él. 

El derecho que el conquistador tiene sobre 
un pueblo conquistado , sigue cuatro especies 
de leyes: la ley de la naturaleza , que aspira 4 
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la conservacion de las especies: la ley' de la 
razo natural, que quiere que hagamos á otro 
lo que: querriamos nos hiciesen á nosotros mis- 
mos : la ley que forma las sociedades políticas, 
las cuales son tales que'la naturaleza no ha 
puesto límite á su duracion': finalmente la ¡ley 
que nace de la cosa misma. La conquista es una 
adquisicion, y al espíritu de adquisicion está 
inherente "el de conservacion y de'uso, y no 
el de: destrucción, +9: U2 £ligora : y19D 15 
El ¡estado que conquista á: otro, le trata de 
uno de los cuatro modos siguientes : 1.2 conti- 
núa gabérnándolo “segun 'sus' leyes , sin tomar 
para sí mas que el egercicio del gobierno polí 
tico y civil: 2.2 le da nuevo gobierno político 
y civil: 3.2 destruye la sociedad y la dispersa . 
en otras: 4." finalmente , extermina todos los 
ciudadanos. | 15 y so 

El primer modo es conforme-al derecho de 
gentes que en el dia seguimos: el cuarto es 
inas conforme al derecho de gentes de los Ro- 
manos z sobre lo cual dejo á cada uno que juz- 
gue hasta qué punto hemos llegado á ser me- 
jores. En- esto debemos hacer justicia 4 nues- 
tros tiempos modernos , á la razon presente, á 
la religion del dia , á nuestra filosofia y á nues- 
tras costumbres. 

Los autores de. nuestro derecho público, fun- 
dados en historias antiguas, saliéndose de los 
casos de la necesidad, han caido en grandes er 
rores , llegando á lo arbitrario. Han atribuido 
á los conquistadores no sé qué derecho de ma- 
tar, de donde “han sacado consecuencias tan 
terribles como el principio, y establecido má- 
ximas que los. mismos conquistadores , cuande 
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han tenido algo de razón , no han hecho uso de 
ellas. Es cosa clara que acabada la conquista, 
se acaba el derecho de matar que tiene el con= 
quistador , supuesto que ha cesado el caso de la 
. defensa natural y de su propia conservacion. 

Lo que les ha hecho pensar de esta suerte , es 
que han creido que el conquistador tenia el de- 
recho de destruir la sociedad ; de donde han 
inferido que tenia el de destruir los hombres 
que la componen 5 lo cual es una consecuencia 
ilegítima de un principio falso. En efecto por- 
que la sociedad se acabase , no se infiere que 
deban acabarse los hombres que la componen. 
La sociedad es la union de los hombres , y no 
los hombres : y asi puede perecer el ciudadano, 
y quedar el hombre. 

Del derecho de matar en la conquista, han 
inferido los políticos el derecho de reducir á 
la servidumbre ; pero esta consecuencia tiene 
tan poco fundamento como el principio. 

No hay derecho de reducir á servidumbre, si- 
no cuando es indispensable para conservar la 
conquista. El objeto de la conquista es la con- 
servacion , y jamas la servidumbre ; pero es po- 
sible que sea un medio necesario para conse- 
guir la conseryacion. 

En tal caso, es contrario á la naturaleza de 
la cosa , que la servidumbre sea eterna. Él pue- 
blo esclavo ha de poder llegar á ser súbdito. La 
esclavitud en la conquista es accidental, Luego 
que pasado algun tiempo , todas las partes del 
estado conquistador , se han enlazado con las 
del estado conquistado , por medio de estilos, 
casamientos , leyes , asociaciones , y Cierta con- 


formidad de espíritu , debe cesar la servidum- 
Tom. IL a 
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bre ; puesto que los derechos del conquistador 
estan fundados únicamente en que estas cosas 
no las hay 5 y las dos naciones estan entre sí 
tan poco acordes , que la una no puede tener 
confianza en la otra. 

Por tanto el conquistador que reduce el pue- 
blo á la seryidumbre , debe siempre reservarse 
los medios (que son infinitos) de que salga 
de ella. 

Lo que digo aqui no son cosas vagas. Nues- 
tros «padres que conquistaron el imperio Roma- 
no, no nicieron otra cosa. Las leyes que pro- 
mulgáron en el ardor , en la accion, en el ím- 
petu y orgullo de la victoria ,- las templaron 
luego : sus leyes eran duras , y las hicieron im- 
parciales. Los Burguiñones , los Godos y Lom- 
bardos querian que los Romanos no dejasen de 
ser un pueblo vencido : las leyes de Eurico , de 
Gondebaud y de Rhotaris hicieron ciudadanos 
al Barbaro y al Romano (a). 

Cárlo Magno , para domar á los Sajones , les 
quitó la ingenuidad y la propiedad de bienes, 
Luis el Pio los declaró libres (b); y no hizo otra 
cosa mejor en todo su reinado. El tiempo y la 
servidumbre habian suavizado sus costumbres, 
y nunca le faltaron á la fidelidad. 


A da 
(a) Véase el código de las leyes de los bárbaros y el 
libro XXVIII de esta Obra. 


(b) Véase el autor incierto de la vida de Ludovico Pio, 
en la coleccion de Diucherne, tom, 11, pág. 296. 
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CAPITULO 1V. 


De la utilidad que puede redundar al pueblo con= 
, - Quistado. 


En lugar de sacar tan fatales consecuencias del 
derecho de conquista , debieran los políticos ha- 
ber hablado «de las ventajas que este derecho 
puede á veces proporcionar al pueblo vencido: 
las cuales ventajas hubieran advertido mejor si 
se guardase exactamente nuestro derecho de gen- 
tes , y estuviese establecido en toda la tierra. 

Los estados conquistados no estan por lo co- 
mun en el vigor de su institucion : introducida 
la corruptela , no se guardan las leyes , y el go- 
bierno se ha hecho opresor. ¿Quién duda de 
que un estado semejante ganaria , y sacaria 
utilidad de la conquista , dado que no fuese des- 
tructiva ? El gobierno que ha llegado al extre- 
mo de no poder reformarse por sí ¿qué pierde 
en que otro: lo haga? Un conquistador que en- 
tra en un pueblo , donde el rico , usando de 
mil astucias y artificios , ha formado insensible- 
mente una infinidad de arbitrios para usurpar; 
donde el infeliz que gime , al ver convertirse 
en leyes lo que tenia por abusos , está oprimi- 
do , y cree que es culpa el sentirlo ; un conquis- 
tador, repito , puede desbaratarlo todo, y la ti- 
ranía oculta es la primera cosa sobre que des- 
carga la violencia. lor 

Asi se ha visto , por egemplo , que unos es- 
tados oprimidos por los arrendadores de ren- 
tas , han hallado el alivio en ¡el conquistador, 


quien.no tenia ni los atrasos ni los apuros que 
A 


5 
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el Príncipe legítimo. Los abusos quedaban cor 
regidos , aun sin que los corrigiese el conquis- 
tador. 

A veces la frugalidad de la nacion conquis- 
tadora , le permite dejar á los vencidos lo ne- 
cesario , de que estaban privados con el Prínci- 
pe Jegítimo, 

Una conquista puede desvanecer las preocu- 
paciones perniciosas , y poner una nacion , si 
asi puedo hablar , bajo la tutela de otro me- 
jor númen. 

¿ Cuánto bien no pudieron hacer los Españo- 
les á los Megicanos ? Podian darles una reli- 
gion de mansedumbre , y les llevaron una su- 
persticion furiosa: pudieron hacer libres á. los 
esclavos; y hicieron esclavos á los hombres li- 
bres: pudieron desengañarlos del abuso de los 
sacrificios humanos , y en lugar de eso los ex- 
termináron. No acabaria si hubiese de referir 
todos los bienes que dejáron de hacer , y todos 
los males que hicieron (7). 

Toca al conquistador enmendar una parte de 
los males que ha hecho. Yo defino el derecho 
de conquista de esta manera : es un derecho 
legitimo , necesario y desdichado , que deja 
siempre una deuda inmensa que pagar , para 
quedar solvente con la naturaleza humana. 


CAPITULO V. 


Gelon , Rey de Siracusa, 


E mejor tratado de paz de que habla la his. 
toria , es , á mi parecer , el que hizo Gelon con 
los Cartagineses ; por el cual dictó que abolic. 
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sen lá costumbre de inmolar 4 los hijos (a)..Co: 
sa admirable por cierto, que despues de haber 
derrotado trescientos mil Cartagineses , exigiez 
se una condicion , útil solo para ellos, Ó mas 
bien estipulase en favor del género humano. 
Los Bactrios acostumbraban cuando sus pa“ 
dres eran víejos , darlos á comer 4 unos per= 
ros muy grandes. Alejandro lo prohibió (b) , con 
lo cual alcanzó un triunfo contra la supersticion. 


CAPÍTULO VE: 
De una república que conquistas 


E, contrario á la naturaleza de:la cosa y que 
en la constitucion federativa , un estado. confe- 
derado haga conquistas en otro, según y como 
lo hemos visto en. nuestros dias praciicado por 
los Suizos (0). En las repúblicas federativas mix- 
tas , donde la asociacion €s de pequeñas repú- 
blicas y pequeñas monarquías , disuena esto 
MENOS:5G , 20m 

Tambien es contrario á la naturaleza de la 
cosa que la república democrática conquiste 
ciudades. que no puedan comprenderse eu la 
esfera de la democracia. El pueblo conquistado 
ha de poder gozar de los privilegios de la so- 
beranía , segun lo establecieran: los Romanos: al 
principio. La conquista debe limitarse al núme- 
To de ciudadanos que se señale á la democracia. 

Si una democracia conquista ua pueblo para 


A 


(a) Véase la coleccion de M. de Barbeyrac, art. 112. 
(5) Estrabon lib. IL 


(<) En el Tockemburgo, 


y 
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gobernarlo en calidad de súbdito, arriesga su 
propia: libertad; por cuanto habrá de confiar 
demasiado" poder: á! los a pits dE envie 
al estado conquistado. 7 E 
¿En qué peligro no se hábria visto la repú- 

blica de Cartago si Anibal hubiese tomado á Ro- 
ma? ¿que no! hubiera hecho en su: ciudad des 
pues. de la'victoria, cuando causó tantas revo- 
luciones después de su derrota (a). 

Hannon no hubiera logrado jamas persuadir 
al senado á que¡:no ¿enviase socorros á Anibal, 
si solo hubiese hablado por emulacion. Este se- 
nado que Aristóteles nos dice.que era sumamen- 
te sabio, (cosa que la prueba la prosperidad 
misma de estaotepública ) no seodéterminaria 
sino'en vista de: razones sensatas. Muy estúpi- 
do seria el: que, no viese que un egército que es- 
taba á trescientas: leguas , habia de tener por 
precision ,*pérdidas que debian reponerse, 

El partido: de Hannon queria que entregasen 
á Anibal á los.Romanos (b). Segun eso no tez 
mian por entonces á 2908 Romanos > Pero sí á 
dicta PADRE 5 

«Dícese que Er creia los triunfos de Ani- 
bal, ¿pero'.como se habian de poner en duda? 
5 Cuándo: los Cartagineses estaban esparcidos 
por «toda la tierra, ignorarian lo que sucedia 
en Italia? El! no ignorarlo era cabalmente el 
motivo de.no querer enviar socorros á Anibal. 

'Hannon se mostró mas tenaz , despues de la 


pr ñ y , 





cr . o. 


(a) Estaba al frente de una facción. 
(b) Hannon queria entregar 4 Anibal 4 los Romanos; 
como Caton que entregasen á Cesar á los Galos. 


LIBRO X: CAP. VE 000 23 
batalla de Trevi, de la de Trasimeno:, de la de 
Canas, no porque creciese suincredulidad , si- 
HO SU temor. 0 + 


CAPITULO VII. 


Continuacion/dé la misma materia. 

O inconveniente tienen las conquistas he- 
chas por-las democracias , y es que el gobierno 
siempre es odioso á los estados sojuzgados. Este 
gobierno es monárquico:en la apariencia: , pero 
en realidad es mas duro que el monárquico , se- 
gun: lo ha hecho ver la experiencia de todos los 
tiempos y de todos los paises. 43 

La situacion en que se hallan los pueblos con- 
quistados es bien triste , puesto queno disfru- 
tan de las ventajas: de la república ni de la mo- 
narquía, Dis: esid 

Lo que digo del estado: popular , puede apli- 
carse:á:la aristocracia. 


CAPÍTULO vVIIL 
Continuacion de la misma nta teria, 


As pues cuando una república tiene en su de- 
pendencia á algun pueblo , es menester que cui- 
de de enmendar los inconvenientes que nacen 
de la naturaleza de la cosa. , dándole un buen 
derecho político y buenas leyes civiles. 

Una república de Italia tenia á su obedien- 
cia unos isleños , pero era defectuoso el dere- 
cho político y civil tocante á ellos. Es bien co- 
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nocida aquella acta de amnistía (4) ', en que se 
expresa que en adelante no se condene á nadie 
por solo la conciencia informada del goberna- 
dor, Muchas veces se ha visto que los pueblos 
pidan privilegios : en esto els soberano concede 
el derecho de todas las naciones. 


CAPÍTULO IX. ca 
De la monarquía cuando conquista en sus cercanías. 


Si una monarquía puede mantener largo tiem- 
po su vigor antes que el engradecimiento la de: 
bilite , llegará á ser formidable , y su fuerza du- 
rará mientras esté hostigada por las monarquías 
vecinas. 

Asi pues no debe conquistar sino en cuanto 
permanezca en los límites que son naturales de 
su gobierno. La prudencia dicta que se detenga, 
en pasando estos límites. 

En esta especie de conquista , es menester 
dejar las cosas en el sér y estado en que se ha- 
llen : los mismos tribunales, las mismas leyes, 
costumbres , privilegios , nada debe mudarse 
sino el egército y el nombre del soberano. 

Si la monarquía extiende sus límites conquis- 
tando algunas provincias vecinas , debe tratar- 
las con suma dulzura. | 





(a) Del 18 de Octubre 1738 , impresa en Génova por 
Franchelli. Vietamu al nostro general-go vernatore in det- 
ta isola, di condanare in avenire Solamente ex informate 
conscientia , persona alcuna nazionale in pena afittiva : po= 
tra ben si £r arrestare ed incarcerare le persone che- glr 
saranno pee: salvo di rendene poi á noi sollecitamen- 
Llreso art. . 


SIVIDIBRO ACABA 17 - ds 


En toda monarquía , que se ha dado por mu- 
cho tiempo á conquistar , es preciso que las 
provincias .de su antiguo dominio esten muy 
vejadas , debiendo sufrir los abusos antiguos y 
los nuevos ; y tal vez las ha despoblado una Ca- 
pital populosa que odo lo traga. Si despues de 
haber conquistado al rededor de este territorio, 
se. tratase á los pueblos vencidos conforme se 
hace con los súbditos antiguos , estaria perdido 
el estadó:: los tributos que las provincias con- 
quistadas enviasen á:la capital no volverian 4 
ellas ; las fronteras se arruinarian y de consi= 
guiente se debilitarian : los pueblos de ellas. es- 
tarian descontentos : la subsistencia de los egér- 
citos que allí deben permanecer y operar sería 
ias precaria. 19 

Tal es la situacion. necesaria de una monar- 
quía eonquistadora : un lujo espantoso en la ca- 
pital , la miseria en las provincias que se apar- 
tan de ella, la abundancia en los extremos. Lo 
mismo sucede allí que en nuestro planeta: el 
fuego está en el centro , el verdor en la superfi- 
cie , y una tierra árida , fria y estéril entre 
medias, 


Y 
CAPÍTULO X. 
De una monarquía que conquista 4 otra. 


Suele suceder que una monarquía conquiste á 
Otra. Cuanto menor sea ésta , mejor la conten- 
drá con fortalezas ¿ cuanto mayor sea mejor la 
conservará por medio de colonias. 
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CAPÍTULO XI. 
De las costumbres del pueblo vencido. * 


E, las conquistas , no basta dejar 4 la nacion 
vencida sus leyes , sino que acaso es mas im- 
portante dejarle sus costumbres , porque el pue- 
blo conoce , ama y defiende mas las costumbres 
que las¡leyes. . : dig 

Los Franceses han sido arrojados nueve ve- 
ces de Italia , por causa ,'segun dicen los histo- 
riadores (4), de la insolencia con que han trata- 
do á:casadas y solteras. Es'cosa dura que una 
nacion ¿ademas de la arrogancia del vencedor, 
tenga que sufrir su incontinencia y «su indis- 
crecion sin duda mas molesta , porque multipli- 
ca al infinito los agravios. 


CAPÍTULO - XIL 


hn. 


De una ley de Ciro. 


No no tengo por buena la ley que hizo Ciro, 
para que los Lidios no pudiesen egercer sino 
profesiones viles ó infames. Siempre se va á lo 
que mas apura : se piensa en las rebeliones y 
no en las invasiones. Sin embargo éstas. no tar- 
darán en venir : pues los dos pueblos se unen y 
ambos se corrompen. Yo preferiria mantener, 
con leyes, la aspereza del pueblo vencedor , mas 
bien que emplearlas para alimentar la molicie 
del pueblo vencido. 





(a) Vease ía historia del universo, de Mr, PuffendorfF, 


“rx DIBRO:X. CAP XII. 305000 27 


«:Aristodemo , tirano de Cume (2)., se propuso 
enervar el, valor de: la juventud 5. yal efecto 
mandó que los varones se dejasen crecer-el ca. 
bello , como las donceilas ; que los adornasen 
con flores , y usasen túnicas de varios. colores 
que les llegasen hasta el tobillo; que cuando 
fuesen á casa delos maestros de. baile y de mú- 
sica , los acompañaran mugeres con parasoles, 
perfumes y. abanicos, y en los baños-les diesen 
peines y espejos. . Esta educacion duraba . hasta 
la edad de veinte años:; la cual no. puede- ser: 
conveniente sino, 4,/un/ tirano pequeño , que €X- 
pone la soberanía por defender su vida. 


CAPÍTULO XHL > - 
| 7 « Cárlos  XIL | GN 


Este Principe , que no se valió de otras fuer- 
zas que las suyas, preparó'su caida formando 
designios imposibles de efectuarse sin.una lar- 
ga guerra ¿ cosa que su reino no podia sostener, 

Lo que emprendió no era trastornar un es- 
tado que estuviese en su decadencia, sino nada 
menos que un imperio que empezaba á formar= 
se, La guerra que hizo á los Moscovitas, sir- 
vió á éstos de escuela: cada derrota :los apro- 
ximaba á la victoria, y perdiendo afuera ,apren- 
dian á defenderse adentro. 

Cárlos se creia dueño del mundo , desde 
los desiertos de la Polonia , donde andaba er- 
rante , y en los cuales estaba como derramada 


O o) 


(a) Dionisio de Halicanarso lib. VIII. 
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la Suecia, en tanto que su principal enemigo 
se hacia fuerte , le estrechaba , se establecia en 
el mar báltico , y destruia ó tomaba la Livonia. 
- La Suecia se parecia á un rio, al cual le 
cortaban las aguas en su nacimiento , mientras 
do sangraban en su curso. - “6 

No fue Pultava lo que perdió á Cárlos ; pues 
si no hubiera quedado alli desbaratado , lo ha- 
bria sido en otra parte. Los reveses de la for- 
tuna se enmiendan facilmente ; pero no es po- 
sible ocurrir á los acaecimientos que nacen con- 
tinuamente de la naturaleza de las cosas. 

Ni la- naturaleza ni la fortuna pudieron tan. 
to contra él como él mismo. 

Jamas se arreglaba 4la disposicion natural de 
las cosas , sino á cierto modelo que se habia 
propuesto imitar , y aun eso lo hacia muy mal; 
de suerte que no era Alejandro , pero hubiera 
sido el mejor soldado de Alejandro. 

El proyecto de Alejandro se realizó porque 
era sensato. Los reveses de los Persas en las 
invasiones que hicieron en Grecia, las con= 
quistas de Agesilao , y la retirada de los diez 
mil, habian dado á conocer claramente la su- 
perioridad de los Griegos en el modo de pelear 
y en cl género de armas; y estaba bien claro 
que los Persas eran ya demasiado grandes pa- 
ra enmendarse 

No era ya tiempo de debilitar la Grecia con 
disenciones, cuando á la sazon estaba reunida 
al mando de un gefe, que no podia tener me- 
dio mejor para encubrirle la servidumbre en que 
estaba , que el de deslumbrarla , destruyendo 
á sus enemigos eternos , y dándole la esperanza 
de la conquista del Asia, 
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Un imperio , cultivado por la nacion mas 
industriosa del mundo, y que labraba las tier- 
ras, por principio de religion ; fertil y abun- 
dante de todo , daba al enemigo todo género 
de proporciones para mantenerse en él. 

Por el orgullo de estos reyes , mortificados 
continua é inutilmente por sus derrotas, podia 
juzgarse que acelerarian su caida , no parando 
nunca de dar batallas; y que la adulacion no 
les dejaria nunca dudar de su grandeza. 

No solamente estaba bien concebido el pro- 
yecto, sino que se egecutó acertadamente. Ale- 
jandro , en medio de la celeridad de sus accio- 
nes , y aun de la llama de sus pasiones , te- 
nia , si es que puedo usar de este término , un 
arranque de razon que le guiaba , y el cual no 
han podido ocultarnos los que han hecho de 
su historia una novela , y tenian la cabeza mas 


descompuesta que él. Hablemos de ésto á nues- 
tro espacio. 


- CAPITULO XIV. 
Alejandro, 


No partió hasta que dejó la Macedonia ase- 
gurada contra los pueblos bárbaros que esta- 
ban vecinos , y haber acabado de aterrar á los 
Griegos, segun lo necesitaba para poner en 
Obra su empresa : inutilizó la envidia de low 
Lacedemonios : acometió las provincias mari- 
timas: llevó el egército de tierra por la cos- 
ta del mar , con la mira de no separarse de la 
armada; se yalió de una manera admirable, de 
la disciplina contra el número; no le faltáros 
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los bastimentos ; y aunque es cierto que todo se 
lo dió'la victoria, tambien lo es que hizo to- 
do lo que habia que hacer para 'asegurar la vic- 
toria. e ueea 

Al principio de su empresa, esto es, en 
un tiempo en que un reves podia trastornarle, 
fió muy poco á la contingencia; pero luego 
que la fortuna le dió la prepotencia sobre los 
acaecimientos , fue la temeridad mas de una 
vez uno de los medios que empleaba. Cuando 
antes de partir, marchó sobre los Tribalios y los 
Mirios se ve una guerra (a) como la que Cesar 
hizo despues en las Galias. Cuando estuvo de 
vuelta en Grecia (b) tomó y destruyó á Tebas co- 
mo si fuese contra su voluntad: acampado -cer- 
ca de la “ciudad esperó á que los Tébanos qui. 
siesen hacer la paz , pero estos aceleraron su 
ruina. Cuando iba á embestir á las fuerzas ma- 
ritimas de los Persas (c), entonces muestra Par- 
menion mas audacia y muestra Alejandro: mas 
prudencia. Su habilidad consistió en apartar de 
las costas á los Persas:,: y.ponerlos en preci- 
sion de abandonar su marina en que eran supe- 
riores. Tiro estaba por sistema en union con los 
Persas , quienes no podian pasar sin su comer- 
cio y marina : Alejandro la destruyó. Tomó 
el Egipto, que Darío habia dejado sin tropas, 
en tanto que juntaba egércitos inumerables en 
otro universo. 

El paso del Granico proporcionó á Alejan- 
dro el apoderarse de las colonias griegas: la 





(a) Vease Arriano, De expedit, Alexandri, lib. L. 
(b) Ibid. (c) Ibid. 
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batalla: de Iso le dió á Tiro y el Egipto: la 
batalla de Arbella le dió toda la tierra. 
Despues de «la batalla de Iso dejó huir 4 Da- 
río , y solo atendió á consolidar y arreglar sus 
conquistas ; despues de la batalla de Arbella le 
fué al alcance (4) de suerte que no le dejó en 
su imperio donde retirarse. Apenas entró Da- 
rio en sus ciudades y provincias , cuando tuvo 
que salir : las marchas de Alejandro fueron tan 
rápidas que no parece sino que el imperio del 
universo era el premio de la carrera , como 
en los juegos de la Grecia , mas bien que el 
fruto de la victoria, 


De ésta manera es como hizo las conquistas: 
veamos ahora como las conservó. 
_ Se opuso á los que querian que tratase (b) 
á los Griegos como amos y á los Persas como 
esclavos : procuró unir las dos naciones , y que 
desapareciesen las distinciones del pueblo con- 
quistador y del pueblo vencido : acabada la 
conquista , depuso todas las preocupaciones 
que le habian servido para hacerla: tomó las 
costumbres de los Persas , por ho afligir á los 
Persas precisandolos á tomar las «costumbres 
de los Griegos; y esto mismo fue la causa de 
que manifestase tanto respeto á la muger y á la 
madre de Darío, y que mostrase tanta conti- 
nencia. ¿Quien es éste conquistador , que le 
lloran todos los pueblos que ha subyugado? 
¿Quién es éste usurpador en cuya muerte vier= 





(a) Vease Ariano, de expedit. Alexandri. lib. IL 


(b)_ Este fue el dictamen de Aristóteles, Plutarco , obras 
morales; De la fortuna de Alejandro, 
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te lágrimas la familia que por él fué derriba- 
da del trono? Este es un paso de su vida de 
que no nos dicen los historiadores que otro 
conquistador pueda alabarse, 

No hay cosa que mas consolide una conquis- 
ta, que la únion de los dos pueblos por me- 
dio de los casamientos. Alejandro tomó mu- 
geres de la nacion vencida , y dispuso que los 
de su corte hicieran lo mismo (4); cuyo egem- 
plo imitáron los demas Macedonios. Los Fran- 
cos y Burguiñones (b) permitieron tales casa- 
mientos ¿ los Visogodos los prohibieron (c) en 
España , aunque luego los permitiéron ; los 
Lombardos pasaron mas adelante, pues no so- 
lo los permitieron sino que los fomentaron (d). 
Cuando los Romanos intentaron dibilitar la 
Macedonia , estatuyeron que no se formase 
union por casamiento con los pueblos de las 
provincias. 

Con la mira de unir los dos pueblos , tra-- 
tó Alejandro de formar en Persia gran núme- 
ro de colonias griegas : edificó infinitas ciuda. 
des , y cimentó tan bien todas las partes de es- 
te nuevo imperio , que habiendo sucedido á su 
fallecimiento el tumulto y confusion de espan- 
tosas guerras civiles , y habiendo los Griegos 
por decirlo asi aniquiládose ellos mismos , nin- 
guna provincia de Persia se rebeló. 


28 


(a) Arriano, De esped. Alexandri. 1ib.¿vIT. 

(6) Véase la ley de jos Burguiñiones tít. 12 art. $. 
“ (c) Vease la ley de los Visogodos lib. 111. tit. 5, $, 1. 
la cual abroga la ley antigua, que atendia mas, se di— 
ce en ella, á la diferencia de naciones que de condi- 
ciones. 

(d) Vease la ley de los Lombardos, lib, 11. tit. 7. $. 1 y2: 
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- Para no dejar exhaustas la Grecia y la Mace- 
-doniaenvióá Alejandria una colonia de Judíos(a): 
importándole. poco cuales fuesen las, costum- 
bres de estos pueblos, con-tal quele fuesen fieles, 
+ No:solo dejó á los pueblos vencidos:sus c0S- 
“tumbres , sino tambien. sus leyes. civiles, y:4 
veces los mismos reyes Ó gobernadores que te- 
“nian. Daba á los Macedonios (b) el mando de 
las tropas , y 4 los naturales del pais el del go- 
«bierno, prefiriendo correr el riesgo de alguna 
infidelidad particular (como le sucedió mas de 
una vez) que el de ina subleyacion general. 
Respetó las tradiciones antiguas, y todos los 
monumentos de la gloria ó de la vanidad de los 
pueblos. Restauró los templos de los Griegos, 
- Babilonios y Egipcios, destruidos antes por los 
-Teyes «de Persia (c): pocas naciones se;le so- 
metieron , en cuyos altares no hiciese sacrifi- 
-cios:; pareciendo que solo habia conquistado pa- 
ra ser el monarca particular de cada nacion , y 
el primer ciudadano de cada ciudad.: Los Ro- 
manos lo conquistaron todo para destruirlo to- 
do: Alejandro conquistó para conservar; y por 
donde quiera que iba , sus primeros designios 
-eran de hacer algo capaz de aumentar la pros- 
peridad y el poderío del pais : para lo cual en- 
contró los primeros medios en lo vasto de su 
ingenio ; los segundos en su frugalidad y parti- 
cular economía (d) ; y los terceros en la inmen- 





(a) Los Reyes de Siria, separandose del plan de los 
«fundadores del imperio, quisieron obligar. á los Judios 
% tomar las costumbres de los Griegos 5 lo cual ocasionó 
en el estado conmociones terribles. 

b) Véase Arriano, De expedit Alex. lib. 111 y otros 

(c) Vease Arriano De expedir. Alex. lib. 11. 

(d) 1bid. lib, IL. 

Tom. IL 3 
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sa prodigalidad que usaba para las cosas gran- 
des. Su mano estaba cerrada para los gastos pri- 
vados , y se abria para los gastos públicos. 
¿Cuando se trataba de arreglar su casa , entonces 
era Macedonio ; pero si era menester pagar las 
deudas. de los soldados: , hacer partícipes de: su 
conquista á los Griegos ,'labrar la fortuna de 
cualquiera de los de su egército , entonces era 
Alejandro. iso 
Hizo dos acciones mala, cuales fueron que- 
mar á Persépolisy matar á Clito , pero su arre- 
pentimieato le dio celebridad , de manera que 
se echó ei olvido lo criminal de las acciones, 
acordándose solo del respeto que mostró á-la 
virtud ; de manera que fueron reputadas mas 
por desgracias , que cosas que le fuesen pro- 
pias ; de manera que: la posteridad encuen- 
tra su bello corazon casi al lado de sus iras y 
sus flaquezas ; de suerte que fue preciso: tenerle 
lástima , sin quedar arbitrio para aborrecerle, 
Voy á compararle á Cesar. Cuando Cesar se 
propuso imitar á los reyes de Asia , impacientó 
á los Romanos por una cosa de mera ostenta- 
cion : cuando Alejandro quiso imitar á los re- 
yes de Asia, hizo una cosa que se comprehen- 
-dia en el plan de su conquista, 


CAPITULO XV. 


Nuevos medios de conservar lo conquistado, 


Cuando un monarca conquista un estado de 
graude extension , hay un uso admirable , que 
es tan apropósito para moderar el despotismo, 
como «para conservar lo conquistado; y el 
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:cual' lohan 'empleado:los conquistadores. de: la 
¡Chinaih_enuels 18j90b/ 00915, obia cil esdeigo 
¿4 Para mo imfubdir la desesperación en el pue- 
blo vencido), ais ensoberbecer¡al vencedor 5 pa- 
Ta-impedir que el gobierno. se vuelva militar , y 
«contener en su deber: 4 los. dos pueblos ¿ ha: es- 
stablecido¡la: familia. Tártara; ques actualmente 
reina en la China», «qué cada cuerpo:de tropas 
¿sea enclas: provincias: mitad: chinas: y mitad 
tártaras , á fin de que la rivalidad.:entre.ambas 
naciones las contenga en el deber. Los tribu- 
nales se componen tambien, de. Chinos y Tárta- 
Tos por HR sto, produce muchos y, buenos 
efectos : 1. las dos naciones se contienen mu- 
tuamente : 2.2 ámbas son depositarias de la au- 
ttoridád militaroy.civil, sisi que la una. aniquile 
ála otraz:gi2-la- nacion conguistadora - puede 
derramarse por «todas partes sin debilitarse ni 
-perderse 5; y «se. hace «capaz, de resistir 4 las 
guerras civiles y extrangerás, Semejante insti- 
tucion es tan sensata , que por. falta, de ella se 
han perdido casi todos los que han conquistado 
sobre la tierra» .b.00o0too.10> 


pa 


14.) 


t 


CAPITULO EVE 000 


rt 
vi 


gl De un estádo despótico' que conquista. 

BIEL. ad SM , E 19, ELIO 
utndo la conquista es inmensa:;. supone el 
despotismo. En tal-caso no bastá el egército es- 
parcido por las: provincias , sino que.es menes- 
ter que el principe:tenga cerca de. sí un cuerpo 
de particular confianza”, dispuesto siempre á 
caer sobre cualquier parte detimperio que pu- 
diera conmoyerse. Esta milicia debe contener 

* 


xs 
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á las demas, y bacer temblar 4 todos aquellos á 
quienes ha sido preciso dejar alguna autoridad 
en el imperio- El emperador de' la China está 
rodeado de un numeroso cuervo de Tártaros, 
que estan siempre prontos para caso de necesi. 
dad. En el Mogol en “Turquía -, en el Japon, 
hay un cuerpo: pagado por el príncipe , fuera 
de los que mantienen de la renta dc las tierras. 
Estas fuerzas particulares ', causan respeto á 
las generales, post 


CAPITULO XVIL 


” 


Continúa la misma materia. 3 


Eeiiós dicho que los estados que conquista el 
monarca despótico , deben ser feudatarios. Los 
historiadores no: se hartan- de dar elogios á la 
¿generosidad de los conquistadores , que han de- 
vuelto la corona á los principes á quienes ven- 
cieron. Los Romanos pues debian de ser muy 
generosos , dado que en todas partes hacian re- 
yes , para tener instrumentos de servidumbre (a). 
Semejante accion es un acto necesario. Si el 
conquistador retiene el estado'conquistado , no 
podrán los gobernadores que envie contener los 
súbditos. , ni aquel á sus gobernadores; por lo 
cual se verá en la precision de sacar tropas .de 
su patrimonio antiguo , para preservar el nue- 
vo. Todas las desgracias de ambos estados serán 
comunes: la guerra civil del uno , lo será del 
otro. Si al contrario , el conquistador devuelve 





(a) Ut haberent instrumenta servitutis et PEBOS A 
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el trono al principe legitimo , tendrá en él un 
aliado necesario ,. quien con sus propias fuer- 
zas aumentará las de aquel. Poco ha que hemos 
visto á Schah-Nadir conquistar los tesoros del 


Mogol y dejarle el Indostan (7) 


x 
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DE; LAS LEYES QUE FORMAN LA LIBERTAD. 
a ye J cs yt , Ñ A p! AE $ dy 


POLÍTICA CON RELACION ALA CONSTITUCION. 
: ig «bid de ./ 2 LS. L / de 
CAPITULO Ll 


Idea general. 


o distingo las leyes que forman la libertad 
política con relacion á la constitucion , de las 
que la forman con relacion al ciudadano. Las 
primeras son la materia de este libro , y las 
otras lo serán del siguiente (9). 


CAPITULO .I]. 


De las diversas significaciones que se han dado 4 la 
palabra libertad. 


N, hay palabra que haya tenido tantas signi- 
ficaciones diferentes , ni que haya hecho impre- 
sion en la imaginacion de tantos modos , como 
la de libertad. Unos la han tomado por la fa- 
cultad de deponer á quien habian dado una au- 
toridad tiránica : otros , por la facultad de ele- 
gir á aquel á quien han de obedecer : éstos , por 
el derecho de andar armados y poder egercer la. 
violencia : aquellos por el privilegio de no ser 
gobernados sino por hombres de su nacion ó 
por sus propias leyes (4). Hay pueblo que por 





(a ,He copiado, dice Ciceron, el edicto de Scevola 
el cual permite 4'los Griegos, terminar entre sí sus di— 
ferencias , segun sus leyes; con lo cual se tienen por: 
pueblos libres, 
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mucho tiempo ha creido que ¿la libertad.consis- 
tiaen el uso de Mevar la barba larga (4) Ha ha- 
bido quienes han dado este nombre á una forma., 
de gobierno , con exclusion de las demas. Los 

que se hallaron bien con: el gobierno republica- : 
no, la colocáron en él: 5-los que disfrutaron del 

gobierno monárquico , la pusieron en la.monar- 

quía (b), En suma , cada uno ha llamado liber-- 
tad al gobierno que se acomodaba á sus estilos: 
Ó inclinacion : y como en una república no: es- 
tan siempre á la vista , ni tan presentes los 
instrumentos de los males que se padecen , y que 
aun parece que las leyes hablan mas , y los ege- 
cutores de elias hablan menos ; es comun colo- 
carla en las repúblicas y excluirla de las monar- 
quías. Finalmente, como en las democracias 
hace el pueblo , al parecer, lo que quiere, han 
dicho ser la libertad propia de tales gobiernos, 
confundiendo la autoridad del pueblo con la li- 
bertad del pueblo. 


CAPÍTULO 1IL 
De. lo que es libertad. 


E, cierto que en las democracias hace el pue- 
blo al parecer lo que quiere; pero tambien, lo es 
que la libertad política no consiste en hacer lo 
que se quiere En todo estado , esto es , en to- 
da sociedad donde hay leyes , consiste la liber- 





(a) Los Moscovitas se irritaron porque el Czar Pedre 
mandó que se la cortasen. 


(b) Los Capadocios no admitieron el estado republi- 
cano que les ofrecieron los Romanos, 
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tad en poder: hacer lo que se debe querer, y en” 
no estar - precisado á hacer lo que no se debe 
querer: 
«Es menester hacerse cargo de lo que es la 
independencia , y lo que esla libertad. La li- 
bertad' es el derecho de: hacer todo lo que las 
leyes permiten : y si un ciudadano pudiese ha- 
cer lo que aquellas prohiben, ya no tendria li- 
bertad, porque los demas tendrian igualmente 
esta facultad. on | 


CAPÍTULO 11. 
Continua la misma materia. 


Ls democracia y la aristocracia no son esta- 
dos libres por su naturaleza. La libertad política 
se encuentra solamente en los estados modera- 
dos (to); bien que no siempre , sino cuando ” 
no se abusa de la autoridad : y hay una expe- 
riencia eterna de que todo hombre que tiene au- 
toridad , está propenso á abusar de ella , yendo 
hasta donde encuentra límites. ¡ Quien lo diria! 
la virtud misma necesita de límites. 

Para impedir el abuso de la autoridad , se 
necesita que por la disposicion de las cosas , la 
autoridad refrene á la autoridad. La constitucion 
puede ser tal que nadie'se vea en la precision 
de hacer aquellas cosas á que no le obliga la ley, 
y ú no hacer las que la ley le permite. 


LIBRO XI. CAP. V. : gi 


CAPÍTULO V. 


Del objeto de estados diversos: 


No obstante que todos los estados tengan en 
general un objeto , cual es el de mantenerse , tie- 
ne cada estado uno que le es peculiar. El en- 
grandecimiento era el objeto de Roma ; la guer- 
ra el de Lacedemonia ; la religion el de las le- 
yes judaicas; el comercio el de Marsella ; la tran- 
quilidad pública el de las leyes de la China (a): 
la navegacion , el de las leyes de los Rhodios;- 
la libertad natural , el objeto de la policía de: 
los salvages : en general , las delicias del prín= 
cipe , el de los estados despóticos ¿ su gloria y 
la del estado , el de las monarquías ; la indepen- 
dencia de cada particular es el objeto de las le--. 
yes de Polonia , y lo que es. consiguiente , la 
Opresion de todos (b) (11). A 

Hay tambien en el mundo una nacion que tie-. 
ne por objetó directo de su constitucion la li- 

rtad política. Vamos á examinar los princi- 
pios en que la funda, y si son buenos se verá la 
libertad como en un espejo. 

- Para descubrir la libertad política en la cons- 
titucion no se necesita gran trabajo. Si es posi- 
ble verla donde está , si hay quien la ha en- 
contrado, ¿para qué es buscarla? 


e Objeto natural de un estado que no tiene ene 
migos afuera ó cree haberlos contenido con barreras, 
6) Inconvenjente del liberam veto. 


e... ás 2 q 
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CAPÍTULO VI. 


De la constitucion de Inglaterra. 


E cada estado hay tres suertes de potestad; la 
potestad legislativa: la potestad egecutiva de las 
cosas que dependen del derecho de gentes: y la: 
potestad egecutiva de las que dependen del de- 
recho civil, : 

«Por la primera , el príncipe ó el magistra- 
do hace leyes , por algun tiempo ó para siem- 
pre , y enmienda ó abroga las hechas. Por la se- 
gunda , hace la paz ó. la guerra , envia y reci- 
be embajadores , establece la seguridad , preca- 
ve las invasiones. Por la tercera , castiga los. 
delitos ,ó juzga los litigios de los particulares. - 
Llamaremos á esta última la potestad judicial, 
y ála otra simplemente la potestad egecutiva - 
delivestadonioll 100 Laliaas as dE 

- La libertad política de un ciudadano , es 
aquella tranquilidad de ánimo que dimana de 
la opinion que cada uno tiene de su seguridad; 
y para tener esta libertad , es menester que el 
gobierno sea tal que ningun ciudadano tenga 
que temer de otro... 2: Ol aci 

Cuando la potestad legislativa está reunida á 
la egecutiva en una misma persona ., Ó cuerpo 
de magistratura , entonces no hay libertad; por- 
que se puede temer que el mismo monarca ó el 
mismo senado haga leyes tiránicas , para ege- 
cutarlas tiránicamente. PRO. 0. 
Tampoco hay libertad si la potestad de juz- 

gar no está separada de la legislativa y de la 
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ejecutiva. Si.estiviese anexa 4 la potestad legis- 
lativa., sería larbitraria da facultad de disponer | 
de la vida y libertad de los ciudadanos: puesto - 
que :el juezsería degislador. Si estuviese unida 
á la potestad egecutiva:, podria el juez tener la 
fuerza de un opresor. - usb ogiile 
Todo estaria perdido , si un mismo: hombre, : 
6-un mismo. cuerpo: de los principales. de los 
nobles ó del pueblo ¿tuviese el egerciciode as 
_ tres potestades:;'la de hacer. leyes, la de:ejecu- 
tar las resoluciones públicas: , y. la de juzgar 
los delitos ó las diferencias de'los particulares. - 

- En: la mayor. parte delos reinos de Europa, 
es: moderado, el gobierno , porque el príncipe, 
aunque tiene las dos primeras potestades , deja 
á-sus súbditos el-egercicio de la tercera. En Tur=- 
quía donde las tres potestades estamreunidas en : 
la.cabeza del-Sulían ¿rcina un despotismo hor=- 
Fofespos io rica PS QUE. 22D 

En las'repúblicas de Italia, eu donde estan - 
reunidas las: tes ' potestades , se encuentra me: 
nos libertad:que-en nuestras monarquías. Asi: 
es que para mantenerse el gobierno necesita de 
medios tan violentos como el. de.los Turcos: 
testigos los inquisidores de estado (a), y-el «ce- 
po donde cualquier delator puede: echar á cada 
instante $u acisacion en una esquela. 

- Bien se ye cuales la situacion del ciudadano 
enctales repúblicas. El mismo cuerpo de -ma- > 
Bistratura tiené-, como ejecutor delas leyes , t0=-. 
da la potestad que se ha dado á sí como legisla= 
dor. Puede asolar'el estado 'con:sus: resoluciones 


OA 


(2) En Venecia. 
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generalés ; y como ademas tiene la potestad de * 
juzgar , puede destruir á cada: ciudadano., con : 
sus resoluciones particulares. ps [os] 
Allí. no hay mas que una sola potestad ; y 
aunque no hay pompa exterior que manifiesta - 
un príncipe despótico , á cada instante se sien- * 
te que lo hay. Dial 507 
Por eso los príncipes que han querido hacer-. 
se despóticos , lo primero que han hecho es ren»: 
nir en su persona todas las magistraturas , y al-: 
gunos reyes de Europa todos los principales : 
£argos de su estado. vio ad ses pel 
Sé muy bien que la mera aristocracia heredi- 
taria de las repúblicas de Italia , no correspon-" 
de cabalmente al despotismo del Asia. La mul-- 
titud de magistrados suele moderar la magistra-. 
tura : no todos los nobles concurren siempre á. 
unos mismos designios : 'hay diversos: tribuna-' 
les que se atemperan. En Venecia el consejo: 
supremo tiene la legislacion : el pregadi la eje- 
cucion ; los:cuarantie lo judicial..El mal está:en 
que estos tribunales diferentesse componen. de 
magistrados del mismo cuerpo ; locual forma 
una misma potestad. : mina 
La potestad de juzgar no debe darse 4 un: 
senado: permanente , sino que han de egercer- 
la personas del cuerpo del pueblo (a), nom- - 
bradas en tiempo señalado , en la forma pres- 
crita por la ley , que formen-un tribunal , que> 
no ha de durar mas tiempo que el que requiere 
la necesidad: > ebeh 
«De esta manera , la potestad de- juzgar , tan 


me 





Eo, 


4) Como en Atenas, nio 
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terrible entre «los: hombres , no se halla anexa 
-á determinado. estado: ni profesion, y por lo 
mismo viene::4 ser invisible y nula: 
--+No estando“ los jueces: continuamente á- la 
«vista , cada uno teme á la magistratura , y no 
á: los magistrados... 020000 

Ademas: de esto , en las acusaciones graves, 
el reo , en:concurrencia con la ley , ha de po- 
«der nombrar sus jueces; ó álo menos ha de 
-poder recusar: tantos , que los:que queden , se 
-reputen de su eleccion. Hi30l sb ' 

“Las otras dos: potestades pudieran mas 

bien que ésta darse á magistrados Ó cuerpos 
permanentes; porque su egercicio no: es sobre 
¡ningun particular;, dado que la una no es mas 
-qhe la voluntad general del estado ., y la otra 
la, egecucion :de esta misma voluntad. 
¡Pero silos tribunales no deben ser fijos , las 
«sentencias deben serlo de- manera que sean 
“siempre el testo expreso de. la: ley: -Si fuesen 
una opinion particular del juez, seria esto vi- 
vir en la! sociedad sin conocimiento de las 
'obligaciones que en ella se :contrahen, 

Tambien es requisito que losyjueces sean de 
la condicion del. acusado , Ó sus iguales , para 
-que no pueda creer que ha caido en manos de 
gentes propensas á irrogarle agravio, 
Si la potestad legislativa deja 4 “la. egecuti- 
va el derecho de poner presos. á ciudadanos 
que pueden dar fianza de su conducta , enton- 
ces no hay libertad ; 4 menos-que no sean pre- 
Sos para.contestar sin demora á una acusación 
que la ley ha hecho capital ; en cuyo caso son 
realmente libres , puesto que solo estan suje- 
tos al dominio de la ley. A 


A 
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Pero! si la potestad legislativa ose: 'creyese:en 
upeligro;, por'efecto de alguna conjuracion se- 
creta contra:el estado , óodesalganarinteligericia 
"secreta" con los enemigos de afieray podria per- 
omitir ,“por:un-tiempo breme y limitado , 4: ida 
potestad egecutiva el prender á+losi ciudadános 
sospechosos , quienes si perdian lá libertad por 
-un tiempo ,;era por conservarla para siempré. 
Este es.el único medio,: conforme á:razon, 
ode suplirola: tiráriica magistraturas:de los: Efo- 
ros , y de los inquisidores de estado de Vene- 
“cia, quienessson tan despóticos como aquéllos, 
Como en un estado libre, todo hombre que 
está considerado: por tener¡un:alma libre; de- 
be ser gobernado por sí .propio;: deberia: el 
pueblo ven: cuerpo, tenerla: potestad legisla. 
tiva; pero como esto es imposible. en estados 
grandes, y-en los «pequeños. est sujeto 4 imu- 
«chos inconvenientes , es preciso que: el pueblo 
«haga pór medio! de: sussrepresentarites, «lo que 
-no puede “hacer: por sí mismo. coinios 205 
Mucho mejor conoce: cadasuno las necesi. 
dades desu ciudad, que las de otras, y juzga 
con mas acierto!dela capacidad de sus veci. 
nos quede: los demas compatriotas. No.es pues 
“menester que- los individuos del 'cuerpo: legis- 
lativo se «saquen-en general del cuerpo de la 
nacion ; pero'si conviene que en:cada lugar 
«principal' los habitantes nombren su represen- 
tántes ¿ooh crear rol, 
Tienen los: representantes la gran ventaja 
de ser. capaces de ventilar los asuntos 5. para 
lo:cual + no'es en «ninguna: -mañerá á propósi- 
to el pueblo, y :esto es «uno «de los mayores 
inconvenientes de la “democracia. :i0: y 
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> : 
Cuando los representantes han recibido por 
parte. de. los que los han. nombrado sus «1as- 
trucciones. generales , no es necesaria ¡astruc- 
cion particular sobre cada asunto, seguii:se 
practica .en- las dietas de Alemania: Es ver- 
dad que de esta manera la voz de los diputa- 
dos expresaria mejor la de la nacion; pero-esto 
ocasionaria dilaciones sin término , haria 4: ta- 
da diputado el dueño de los demas, y en-las 
ocasiones mas urgentes podria. un capricho de- 
tener toda. la fuerza de la. nacion. 0 
Cuando los diputados, dice muy bien M, Sid. 
ney , representan un cuerpo de pueblo como 
en Holanda , deben dar cuenta á los que los hian 
delegado : distinta cosa es cuando están nom- 
brados por las villas, como.en Inglaterra... 
Todos los ciudadanos de cada distrito, deben 
tener derecho de votar en la eleccion del. re- 
presentante ; exceptuando. aquellos que se ha- 
_llan.en situacion tan abatida , que estan repu- 
tados porno tener voluntad propia. 
En la mayor parte de las repúblicas de la an- 
tigúedad habia un defecto notable ; y es que el 
pueblo tenia derecho á tomar resoluciones acti- 
vas , que piden alguna ejecucion ; cosa de qua 
es absolutamente incapaz. El pueblo no debe en- 
trar en el gobierno , sino para elegir sus repre- 
sentantes , lo cual puede desempeñar muy bien; 
porque si bien son pocos los que conocen á pun- 
to fijo el grado de capacidad de los hombres, 
cada uno sin embargo es capaz de saber en ge- 
neral si aquel á quien elije es mas ilustrado que 
la mayor parte de los demas. y 
Tampoco debe el cuerpo, representante tomar 
Ainguna resolucion activa ; cosa que no haria 
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con acierto ; sino hacer leyes , Ó vér si se han 
cumplido bien las'que ha hecho; cosa que pue- 
de hacer muy bien , y aun solo él puede hacer- 
“la: bien. a | 
En todo estado hay siempre personas distin- 
guidas por el nacimiento , las riquezas'ó los ho- 
«mores; y si éstas” estuviesen confundidas entre 
«el pueblo ,. sin tener: mas de un voto como los 
demas , la libertad comun seria para ellas una 
esclavitud, y no tendrian ningun interés en de- 
fenderla , puesto: que la mayor parte de las re- 
-soluciories les serian contrarias. La parte que 
“tienen en la legislacion debe pues ser propor- 
“cional á las demas ventajas que tienen en el es- 
tado ; lo cual se verificará, si forman un cuerpo 
que tenga derecho de oponerse á los atentados 
«del pueblo , asi como éste tiene derecho de opo- 
nerse á los de aquellos. 

“De esta manera la potestad legislativa estará 
confiada tanto al cuerpo de nobles, como al 
cuerpo que representa al pueblo , y cada uno 
de vellos tendrá sus juntas y deliberaciones á 
parte , y miras é intereses separados. is 

De las tres potestades de que hemos hablado, 
la de juzgar es en: cierto modo nula. Quedan 
pues dos solamente; y como necesitan de una 
potestad reguladora para atemperarlas , la par- 
te del cuerpo legislativo , compuesta de nobles, 
es muy á propósito para producir este efecto. 

El cuerpo de los nobles debe ser hereditario, 
“Lo es primero por su naturaleza 5 y por otra 
parte debe tener sumo interes en colservar sus 
prerogativas , las que son odiosas por sí mis- 
mas, y en un estado libre corren siempre riesgo. 
+: "Pero como una potestad hereditaria podria 


BIYIMABRO Aly CABAL VE 409 


inclinarse 4. cuidar de. sus intereses particula. 
res, y Olvidar los del pueblo; es menester que en, 
las cosas en que hay un interés supremo en vi- 
ciarla , como es en las leyes concernientes Á 
la exaccion de dinero, no. tenga parte en la 
legislacion, sino en razon de su facultad de im= 
pedir y no en la de estatuir, 
Llamo facultad de estatuir , el derecho. de 
mandar por sí-mismo , ó de emendar lo man= 
dado por. otro, Llamo facultad de impedir el de- 
recho de anular la resolucion tomada por otro, 
¿en lo cual consistia la potestad de Jos tribunos 
de Roma. Y aunque el que tiene la facultad. de 
impedir. , pueda tambien tener el. derecho «de 
aprobar , en tal caso la aprobacion no es mas 
que la declaracion de queno hace uso de su fa- 
cultad de impedir , y se deriva, de esta misima 
facultad. cosmos oa 
La potestad egecutiva debe estar en manos 
de un monarca, porque esta parte del gobier- 
no, que casi siempre necesita de una accion 
momentánea , la administra uno niejor que mu- 
chos ; en lugar,que Jo que depende de la po- 
testad legislativa , Jo ordenan por lo regular 
muchos mejor-que uno solo. 0 
En el. caso de no haber monarca ., y estar la 
potestad egecutiva confiada á cierto número de 
personas del cuerpo legislativo, no habrá en- 
tonces libertad ;: porque estarian unidas ambas 
potestades , teniendo á veces unas mismas per- 
sonas , y pudiendo siempre tener parte en 
ambas, o PAEZ 1 % HE 
Si el cuerpo legislativo estuviese largo tiem- 
po sin congregarse , no habria entonces liber; 


tad , porque sucederia una de dos,,cosas; Ó 10 
Tomo. 11 4 


ny 
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habria ninguna resolucion legislativa:y el esta- 
do caeria en anarquía ; ó dichas resoluciones 
las tomaria la potestad egecutiva , y entonces 
se haria absoluta. 

Seria inútil que el cuerpo legislativo estuvie- 
se siempre congregado : lo cual serviria de in- 
comodidad á los representantes, y por otra par- 
te 'ocuparia demasiado á la potestad ejecutiva, 
que no pensaria en ejecutar sino en defender sus 
prerogativas y el derecho de egecutar. 

A esto se agrega , que si el cuerpo legisla- 
tivo estaba continuamente congregado , podria 
suceder que no se hiciese mas que poner nue- 
vos diputados en lugar de los que muriesen ; en 
cuyo caso, si el cuerpo legislativo llegaba á yi- 
ciarse , no tendria remedio el mal. Cuando se 
suceden unos á otros diversos cuerpos legislati- 
vos , si el pueblo tiene mala opinion del cuer- 
po legislativo actual , pone fundadamente sus 
esperanzas en el que ha de venir despues : en 
lugar que si siempre fuese uno mismo ,- viendo- 
le viciado el pueblo , nada esperaria de sus le- 
yes , y se pondria furioso , Ó caeria en la in- 
dolencia. 

El cuerpo legislativo no debe congregarse 
por sí mismo porque en un cuerpo no se re- 
puta voluntad sino cuando está congregado; y 
si no se congregase unanimemente , no seria 
posible decir cual era verdaderamente la parte - 
que formaba el cuerpo legislativo , si la que es- 
taba congregada ó la que no lo estaba. Si tuvie- 
se el derecho de prorogarse , podria suceder 
que no se prorogase nunca ; lo cual seria pe- 

i cuando quisiese atentar contra la potes- 
iva. Fuera de ésto , hay unos tiempos 
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mas convenientes que otros para la congrega- 
cion del cuerpo legislativo ; por lo cual debe la 
potestad egecutiva arreglar el tiempo de la ce- 
lebracion y duracion de estas juntas , con rela- 
cion á las circunstancias de que está enterada. 

Si la potestad egecutiva no. tiene el derecho 
de contener los atentados del cuerpo legislativo, 
será éste despótico 5; porque pudiendo atribuirse 
toda la autoridad imaginable , reducirá á nada 
todas las demas. 

No debe la potestad legislativa tener reci- 
procamente la facultad de contener á la egecu- 
tiva: porque teniendo la ejecucion sus límites 
naturalmente , es inútil ponerle otros ; fuera de 
que el egercicio de la potestad ejecutiva recae 
siempre sobre cosas momentáneas. Tal era el 
defecto de la autoridad de los tribunos de Ro- 
ma , pues no solo ponia impedimento á la legis- 
lacion , sino tambien á la ejecucion , lo cual 
fue orígen de grandes males. 

Aunque en un estado libre no debe la potes- 
. tad legislativa tener el derecho de poner impe- 
dimento á la potestad ejecutiva , tiene sin em- 
bargo el derecho , y debe tener la facultad de 
examinar como se han cumplido las leyes que 
ha hecho; y en esto consiste la ventaja que este 
gobierno lleya al de Creta y Lacedemonia , don- 
de los Comes y los Eforos no daban cuenta de 
su administracion. | 

Sea cual fuere este examen , no debe el cuer- 
po legislativo tener la autoridad de juzgar la 
persona , ni por consiguiente la conducta del 
que ejecuta. Su persona debe ser sagrada ; por- 
que siendo necesaria al estado á fin de que el 
cuerpo legislativo no se vuelva tiránico , desde 

* 
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el instante que se la acusase ó pusiese en juicio, 
se acababa la libertad. 
En «este caso , no seria el estado una monar- 
guía , sino una república no libre. Pero como 
el que ejecuta no puede ejecutar mal sin tener 
malos consejeros , los. cuales aborrezcan las le- 
leyes como ministros , aunque ellas les favo- 
rezcah-como hombres , puede sobre ellos recaer 
la pesquisa y el castigo. Tal es la ventaja que 
este gobierno llevaba al de Gnido , donde no 
permitiendo la ley el hacer comparecer en juicio 
á los amimones (a), aun despues de concluida 
su administracion (b), no podia nunca el pue- 
blo lograr que le diesen razon de las injusti- 
cias que se le habian irrogado. 

Aunque en general la potestad judicial no 
débe estar unida á ninguna parte de la legisla- 
tiva, hay en esto sin embargo tres excepciones, 
fundadas en el interés particular del que ha de 
ser juzgado. | 

Los grandes estan siempre expuestos á la en- 
vidia ; y si el pueblo los juzgase , podrian peli- 
grar , ademas de que no gozarian del privilegio 
que tiene el menor ciudadano en un estado li- 
bre , de ser juzgado por sus iguales. Los nobles 
pues deben ser cados , no ante los tribunales 
ordinarios de la nacion , sino ante aquella par- 
te del cuerpo legislativo que se compone de 
nobles. 
a) 

(a) Estos eran los magistrados que el pueblo nombra=- 
ba todos los años. V. Esteban de Bizancio. . 
(b) Se podia acusar á los magistrados Romanos después 


de su magistratura. Véase en Dionisio Halicarnaseo lib. 9 
la causa del tribuno G enucio.. o 
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Podria suceder que la ley que es á un tiem- 
po perspicaz y ciega, fuese demasiado rigurosa 
en algunos casos ¿ siendo asi que los jueces de 
la nacion, segun hemos dicho”, no son mas que 
el órgano que pronuncia las palabras de la ley; 
unos entes inanimados que no pueden moderar 
ni la fuerza ni el rigor de ella, ' 

La parte pues del cuerpo legislativo que aca- 
bamos de decir que era un tribunal necesario 
en otra ocasion , lo es tambien en ésta: y á su 
autoridad suprema toca moderar la ley en favor 
de la ley misma , fallando con menos rigor 
que ella, 

Tambien pudiera suceder que en los nego- 
cios públicos , algun ciudadano violase los de- 
rechos «del pueblo, ó cometiese delitos que los 
magistrados establecidos no pudieran ó no qui- 
sieran castigar. Y como en general la potestad 
legislativa no puede juzgar , y mucho menos en 
este: caso particular en que representa la parte 
interesada que es el pueblo , es consiguiente 
que solo puede acusar. ¿Pero delante de quien 
O hará ? Se bajará á los tribunales de la ley que 
son inferiores , y compuestos ademas de gentes 
que siendo tambien pueblo, se dejarian llevar de 
la autoridad de tan principal acusador ? Sin du- 

a que no: y asi para conservar la dignidad del 
Pueblo', y la seguridad del particular, es menes- 
ter que la parte legislativa del pueblo acuse ante 
la parte legislativa de los nobles , la cual no 
tiene ni el interes ni las pasiones de la otra. 

Esta es la ventaja que lleva este gobierno á 
a mayor parte de las repúblicas antiguas , don- 


de se nota el abuso de que el pueblo era juez y 
acusador, 
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Hemos dicho que la potestad ejecutiva debe 
tener parte en. la legislacion por medio de 
la facultad de impedir ,sin lo cual queda- 
ria muy pronto despojada de sus prerogati- 
vas; pero si la potestad legislativa toma parte 
en la ejecucion , la ejecutiva se perderá igual- 
mente. y tx 

Si el monarca tomase parte en la legislacion, 
en cuanto á la facultad de estatuir , tampoco 
habia libertad : pero como es indispensable que 
tenga parte en la legislacion para defenderse, 
es preciso que ¿nteryenga con la facultad de 
impedir. pia: 
La causa de mudarse el gobierno de Roma 
fue que teniendo el senado una parte de la po- 
testad ejecutiva , y otra los magistrados , no te- 
nian éstos como. el pueblo , la facultad de im- 
pedir. e ! 

Vease pues aqui la constitucion fundamental 

¿del gobierno de que hablamos. El cuerpo legis- 
lativo está compuesto de dos partes , cada una 
de las cuales reprimirá á la otra por su mutua 
facultad de impedir, Ambas estarán ligadas por 
la potestad ejecutiva , la cual lo estará tambien 
por la legislativa. | 

Estas tres potestades deberian formar un re- 
poso ó inaccion ; pero como por el moyimiento 
necesario de las cosas , se ven forzadas á mover- 
se , se hallarán en la precision de moverse de 
acuerdo, 

La potestad ejecutiva , por cuanto no forma 
parte de la legislativa sino por su facultad de 
impedir, no puede entrar en el debate de los 
negocios. Tampoco es necesario que proponga: 
porque pudiendo desaprobar las resoluciones, 
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puede desestimar las decisiones de las propues- 
tas que no quisiera se hubiesen hecho. 

En algunas repúblicas antiguas , donde el 
pueblo en cuerpo deliberaba sobre los negocios; 
era natural que la potestad ejecutiva los pro- 
pusiese y deliberase con él ; sin lo cual hubiera 
habido extraordinaria confusion:en las resolu- 
ciones. y 

Si la potestad ejecutiva estatuye sobre la exac- 
cion de los caudales públicos , de otro modo 
que por su consentimiento , tampoco habrá li- 
bertad : porque se transforma en legislativa en 
el punto mas importante de la legislacion. 

Si la potestad legislativa. estatuye no cada 
año , sino para siempre , sobre la exaccion de 
las rentas públicas , corre riesgo de perder su 
libertad , porque la potestad ejecutiva cesará de 
depender de ella : y cuando hay tal derecho pa» 
ra siempre , €s indiferente que venga de quien 
lo tiene ó de otro. Lo mismo sucede si estatu- 
ye no cada año , sino para siempre sobre las 
fuerzas de tierra y de mar; las cuales ha de con» 
fiar á la potestad ejecutiva. 

Para que no pueda oprimir el que ejecuta, 
es menester que los egercitos, que se le confian 
sean pueblo , y esten animados del mismo es- 
píritu que el pueblo , segun-se vió en Roma 
hasta el tiempo de Mario. Para que se verifi- 
que ésto no hay mas de dos medios : ó que los 
que se emplean en el egército posean bastantes 

lenes para responder de su conducta á los de- 
mas cludadanos , y no esten :alistados mas que 
por un año , segun era práctica en Roma ,ó en 
el caso de haber un cuerpo de tropas perma- 
hente , en que los soldados sean una de las par- 
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tes mas viles de la nacion , es requisito que la 
potestad legislativa pueda licenciarlas en el mo- 
mento que quiera: que los soldados habiten con 
los ciudadanos , sin que haya campo separado, 
ni cuarteles , ni plazas de guerra. 

Una vez establecido el egército , no debe de- 
pender inmediatamente del cuerpo legislativo, 
sino de la potestad ejecutiva ; lo que debe ser 
asi por la naturaleza de la cosa, pues su in- 
cumbencia consiste mas en accion que en deli- 
béración. 09091101 ¿001 7 E 

Es propio del' módo de pensar de los hom- 
bres , hacer mas caso del valor que de la timi- 
dez; de la actividad que de la prudencia ; de la 
fuerza que de los cónsejos. El egército despre- 
ciará siempre á un senado y respetará á sus ofi- 
ciales: no hará caso delas órdenes que vengan 
de un cuerpo compuesto de gentes que en su 
opinion son tímidas , y de consiguiente indig» 
nas de mandarle; Por tanto , desde el punto que 
el egército dependa del cuerpo “legislativo , se 
volverá militar el gobierno; y si alguna vez ha 
sucedido lo contrario, ha sido efecto de algu- 
nas circunstancias extraordinarias ; ya porque 
el egército está siempre separado) ya por estar 
compuesto de muehos cuerpos , cada uno de los 
cuales dependé de su provincia particular; ya 
porque las ciudades capitales son plazas exce- . 
lentes , que estan defendidas por sola su situa- 
cion , y en las cuales no hay tropas. 

La Holanda está mas segura que Venecia: si 
las tropas se rebelasen las sumergiria , las ha- 
rla morir de hámbre': no estando en las ciuda- 
dades que pudieran suministrarles víveres , es 
precaria su existencia, 
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En el caso de estar el egército gobernado 
por el cuerpo legislativo , si las circunstancias 
particulares impiden al gobierno hacerse mili- 
tar , resultarán otros inconvenientes : una de 
dos, ó el egército destruirá al gobierno ; Ó és- 
te debilitará á aquel. ye 
«Este último efecto dimanará de una causa 


bien fatal , cual es la debilidad misma del 


gobierno. MO AS 
El que quiera leer la admirable obra de Ta- 
cito de las costumbres ¿de los Gérmanos (a) 
verá que los Ingleses han tomado de allí la 
idea:de su gobierno político. Esté sistema ex- 
celente se halló en las selvas. 2 
Como todas las cosas humanas tienen fin, el 
estado de que' hablamos perderá: su libertad, 
perecerá. Roma',. Lacedemonia y Cartago han 
perecido. Perecerá cuando la «potestad legisla- 
tiva esté mas viciada que la egecutiva. * 
No me toca examinar'si los Ingleses gozan 6 
no actualmente de esta libertad':'me basta de- 
eir: que está establecida: por sus leyes', “que es 
lo único que buscó. e 7 
No pretendo con esto deprimir los demas go- 
biernos, ni decir que esta suma libertad po- 
lítica debe mortificar 4: los que "solo “la tienen 
moderada, ¿ Como habia de decirlo “yo' cuando 
creo que el exceso mismo de la razon no es 
siempre de desear ; y que los hombres se aco- 
modan mejor casi siempre , con los medios que 
con los extremos ? . 
cs] 


(a) De minoribus rebus principes consulta nt, demajo= 
ribus omnes; ita tamenut ea quoque quorum pénes ple- 
bem arbitrium est , apud principes pertractentur. 


£ 


Fr 
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Harrington , en su Oceana ha examinado 
tambien , cual es el mas alto punto de libertad, 
á que puede llevarse la constitucion de un esta- 
do; pero de él puede decirse que no ha busca- 
do esta libertad , sino despues de haberla des- 
conocido ; y que ha edificado á Calcedonia , te- 
niendo delante de los ojos la costa de Bizancio. 


CAPÍTULO VIL 
De :las ota ndlilas que conocemos. 


SS 

Ex monarquias que conocemos no tienen por 
objeto directo la libertad, como lo tiene la de 
que acabamos de hablar ; y solo aspiran á la 
gloria de los ciudadanos, del estado y del Prín. 
cipe. De. esta. gloria empero, resulta un espíri- 
tu de libertad , que puede en estos estados ha. 
cer tan grandes cosas y acaso contribuir á la 
felicidad tanto como la libertad misma, 

En ellas no estan las tres potestades distri. 
buidas y refundidas segun, el modelo de la cons. 
titucion de que hemos hablado; sino cada una 
tiene particular distribucion , conforme. 4 la 
cual se aproxíman mas ó menos á la libertad 
política ¿y si no se aproximasen , la monarquia 
degeneraria ,en despotismo. mo 
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- CAPITULO VIII 


Por qué los antiguos no tenian idea muy clara de la 
monarquia, 0 


Eo: antiguos no conocian el gobierno fun- 
dado en un cuerpo de nobleza , y mucho menos 
en un cuerpo legislativo formado de los re- 
presentantes de una. nacion. Las repúblicas de 
Italia y de Grecia eran ciudades que tenian 
cada una su gobierno, y juntaban los ciuda- 
danos dentro de sus muros. Antes que los Ro- 
manos se hubiesen tragado todas las repúbli- 
cas , no habia apenas rey en ninguna parte de 
Italia, la Galia, España y Alemania, estan- 
do todo reducido 4 pueblos pequeños, Ó cortas 
repúblicas. La Africa misma estaba sujeta á 
otra grande: el Asia menor se hallaba ocupa- 
da por colonias griegas. Asi no habia egemplo 
de diputados de ciudades ni de juntas de-es- 
tados , de suerte que era menester ir hasta: la 
Persia para encontrar el gobierno de uno:solo. 
Verdad es que habia repúblicas federativas, 
pues que muchas ciudades enviaban diputados 
á un congreso : pero lo que digo es que no 
habia monarquia parecida á aquel modelo. 
El primer plan de las monarquias que co- 
nocemos se formó de esta manera. Las nacio- 
nes Germánicas , que conquistáron el imperio 
Romano , eran segun es sabido, muy libres, 
como puede verse en Tacito de las costumbres 
de los Germanos. Derramáronse por el pais los 
conquistadores, quienes habitaban mas en el 
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campo que en las ciudades. Antes, cuando es- 
taban en Germania, podia congregarse toda la 
nacion , pero esto no fue posible luego que se 
dispersaron. Sin embargo como era necesario que 
la nacion deliberase sobre sus negocios , segun 
que lo habia practicado antes de la conquista, 10 
hizo por medio de representantes, y de aqui 
tomó orígen el gobierno gótico entre nosotros+ 
Al principio fue una mezcla de la aristocra- 
cia y de la monarquia, con el inconvenien- 
te de ser esclavo el pueblo bajo; pero era un 
buen' gobierno que contenia en sí la capaci- 
dad de ser mejor. Introdújose la costumbre 
de conceder cartas de manumision , y mu 
pronto se pusieron tan acordes la libertad ci- 
«vil del pueblo , las prerogativas de la nobleza 
y clero , y la autoridad de los reyes , que no 
creo que haya habido sobre la tierra gobierno 
tan bien atemperado, cómo lo fue el de cada par- 
te de Europa todo el tiempo que subsistió:' 
siendo de admirar que la corrupcion del go=' 
bierno de un pueblo conquistador haya forma- 
do la mejor especie de gobierno que hán ima: 
ginado los hombres. — pd 


CAPITULO IX. 
modo de pensar de Aristóteles. 


Ctro Aristóteles trata de la monarquia, se 
vé claramente que se halla perplejo (a). Divi- 





“(4) Política lib. III cap. 14. 
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dela en cinco especies , pero no las distingue 
por la forma de la constitucion sino por co- 
sas accidentales como son las virtudes Ó vicios 
del príncipe; Ó por cosas extrañas, como la 
usurpacion de la tiranía, ó la sucesion á ella. 

Aristóteles pone en línea de monarquias el 
imperio de los Persas y el reino de Lacedemo- 
nia ; pero nadie ignora que el uno era estado 
despótico , y el otro república. 

Los antiguos , como que no conocian la dis- 
tribucion de las tres potestades en el gobier- 
no de uno solo ,no podian formarse idea ca- 
bal de la monarquía. 

“CAPÍTULO X. 


Modo de pensar de los demas políticos. - ' 
Para templar el gobierno de uno solo , no halló 
Arribas, rey de «Epiro (9) otra cosa..que. una 
república. Los Molosos:; como no atinasen con 
el: modo de limitar lá misma autoridad:, :hicie- * 
ron dos reyes (b) ;con.lo. cual debilitaban.: el 
estado mas bien que el mando; y -en ¿lugar 
de rivales , como lo querian, tenian enemigos; 
«Dos reyes no podian ser'tolerables. sino en 
Lacedemonia; donde no formaban la constitu- 
cion , sino que eran una parte de ella... 


II 
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(a) Véase Justino ,lib. XVIL. 
(o) Aristóteles y Política"1ib;” Y, cap. IX, O e AE 
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CAPÍTULO. XI 


De los. reyes de los tiempos herdicos en la Grecia, 


Bintes los Griegos y en los tiempos heróicos, | 
se estableció una especie de monarquia que | 
duró poco (4). Todos los que habian inventado 
artes , hecho la guerra á favor del pueblo, reu- 
nido hombres dispersos , ó que les habian da- 
do tierras , obtenian el reino para sí y lo 
transmitian á sus hijos , haciendo de reyes , sa- 
cerdotes y jueces. Esta es una de las cinco es- 
pecies de monarquias de que,nos habla Aris- 
tóteles (b), y es la única que pueda excitar la 
idea de.la constitucion monárquica; bien que 
el plan de ella es opuesto al de las monarquias 
del. día... 00176093 do ala 
En aquellas estaban las tres potestades dis- 
tribuidas' de' manera que el pueblo tenia la po: 
“sestad legislativa (c) y el Rey la ejecutaba jun- 
tamente con la judicial ; en lugar que en- las 
monarquías que conocemos , tiene el Príncipe 
la potestad ejecutiva y la legislativa, ó á lo 
menos una parte de esta última , pero no juzga. 
En el gobierno de los reyes de los tiempos 
heróicos estaban mas distribuidas las tres po- 
testades. Semejantes monarquias no podian sub- 
sistir ¿ porque teniendo el pueblo la legislacion 


ON 


(a) Aristót. Política lib. III. cap. 14. 

(9) 1bid. 
y (ce) Véase lo que dice Plutarco, vida de Theseo. Véase 
tambien Thucidídes lib, 1, 
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podia á su antojo acabar con la dignidad real, 
como efectivamente lo hizo en todas partes. 

En todo pueblo libre , que tiene el poder 
legislativo ; en un pueblo encerrado en una 
ciudad , donde todo lo que es odioso se hace 
mas odioso , lo mas principal en legislacion, es 
saber colocar bien la potestad judicial. No po- 
dia estar peor que en manos de quien ya tenia 
la potestad ejecutiva ; pues entonces el monar- 
ca se hacia terrible ; y como al mismo tiempo 
no tenia la legislacion , no podia defenderse de 
ésta , resultando el tener demasiada autoridad 
y el no tener la suficiente. 

Todavia no se habia descubierto que el yer- 
dadero oficio del príncipe es de nombrar jue- 
ces, y no de juzgar por sí mismo. La políti- 
ca contraria hizo insoportable el gobierno de 
uno solo: y asi sucedió que todos aquellos re- 
yes fueron arrojados del trono. Los Griegos no 
encontraron la verdadera distribucion' de las 
tres potestades en el gobierno de uno solo; pe- 
ro sí en el gobierno de muchos, y á esta suer- 
te de constitucion llamaron policía (a). 


CAPÍTULO XIL 


Del gobierno de los reyes de Roma, y como estuvie= 
ron distribuidas en ella las tres potestades, 


El gobierno de los reyes de Roma tenia al- 
guna semejanza con el de los reyes de los tiem- 





(a) Véase Aristóteles Política lib. IV. cap. $. 


IN 
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pos-heróicos de la Grecia ; «y. cayó «como' los. 


demas. por efecto del defecto general, no obstan- 
te que ¡en sí mismo y en su.particular natura- 
leza , fuese muy bueno, ; 
Para dará conocer este gobierno distinguiré 
el delos cinco primeros. reyes, el de Seryio 
Julio y el de Tarquino. +. > de 
La corona era electiva ; y en el: tiempo de 
los cinco primeros reyes ,.tuyo el senado. la 
mayor, parte.en la eleccion... Si 
Luego que fallecia el rey, examinaba el se- 


nado si habia: de conservarse la forma de go= 
bierno que estaba establecida; y teniéndolo asi. 


por conveniente , nombraba un magistrado (a) 
de entre sus individuos, el cual. elegia un rey 
cuya eleccion habia de aprobar el senado, con= 
firmarla el pueblo , y. garantirla los auspicios; 
de manera que en faltando cualquiera de «es 


tas tres condiciones, habia que hacer otra elec- 


cion. 

La constitucion era imonarquica, aristocratica 
y popular , y tal era la armonía de la autori- 
dad que en los primeros reinados no se vió ni en- 
vidia nicontienda. El rey mandaba los egér- 
citos , y tenia la intendencia de los sacrificios: 
residia en él la potestad de juzgar las causas ci- 
viles (b) y criminales (c): convocaba el senado, 
congregaba el pucblo , le remitia algunos nego- 


A 


(a) Dionisio de' Halicarnaso lib. II pág. 120 y lib-1V. 
pág. 242 y, 243- Ad 
*-() Véase el discurso de Tanaquil en Tito Livio lib 1. 
decada 1. y el reglamento de Servio Tulio en Dionisio 
de Halicarnaso lib. 1V. pág. 229. 

(c) Vease Dionisio de Halicarnaso lib. 1. p. 118 y 


lib. 11, pág, 17I,: 








207 LABRO; Xfe CAP Ke 00 65 
cios y. sarreglaba los ¡demas .. con el sena- 
o (a). Y oadi ibióho TO 
¡> El senado tenia grande autoridad. ¡Los reyes 
solian teuer 4 su lado. algunos senadores para 
juzgar. con ellos. ; y «nunca remitian al,pucblo 
ningun negocio, sin que,antes se hubiese, edeli- 

berado en el senado (b). 0. 3 


o: El pueblo tenia el: derecho de elegir los ma- 
gistrados «(c),- de dar. su; consentimiento á, las 
leyes nuevas; y cuando el rey. lo permitia , el 
de.declarar la guerra, y hacer- la paz. No, resi- 
dia. en él la potestad judicial; pues aunque Tu- 
lo Hostilio remitió: al.pueblo la causa. de Hora- 
cio , tuvo para ello razones, particulares ,' que 
pueden verse. en Dionisio/Halicarnaseo (d)....; 
La constitucion sei mudó en tiempo de Servio 
Tulo (e). El senado no tuvo parte en su élec- 
cion , pues se hizo proclamar. del pueblo. Se 
despojó de los juicios civiles (f), reservándose 
solo los, criminales. :, remitió directamente. al 
pueblo todos los negocios ; lo alivió de impues- 
tos , echando todo el peso de ellos sobre los pa- 
tricios, De esta manera .debilitaba la, potestad 
Ñ o s . x 


42 117 , 511) 4 






1d ey 


“*(2) Tulo Hostillo envió 4 destruir 4 Alba en virtud 
de unsenado consulto. Dionisio de Halicarnaseo lib. 111, 
pág. 167 y 172. Há 

(b) Ibid. lib. IV, pág. 276... 

“(0) Ibid.Tib. 11. Sin duda que no debia de nombrar 
ra todos los cargos , puesto que Valerio Publícola, 
izo la famosa ley en que se prohibia á todo'ciudada-= 

o egercer ningun empleo,-sin-que lo hubiese obtenido 

por:el voto del pueblo, 

-(d) Lib. IL. pig. 159. l 
(e) Dionisio de Halicarnaseo lib. 1V. ' 
(f) Con esto se privó de la mitad de la potestad 

real, dice Dionisio Halicarnaseo lib. 1Y. pág. 229. 


Tom, 1L 5 
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Yeal y la autoridad del senado , al paso que au 
mentaba el poder del pueblo (0), 

"Ta pquino no'evidó- dé quelo eligiera; E al 
senádo “ni el pueblo”; -sino” que mirando á Sera 
wio Tuló como' usurpador ; tomó la coronaco+ 
mo=un derecho * Hesredirárida exterminó la ma- 
yor parte de los senadorés , y á los que queda- 
Yon tío los volvió 4 consultar, ni aun los llamó 
para decidir los juiciós (b).. De esta manera cré- 
:ció $u' poder ; pero lo que en él habia:de odio- 
so ,'se hizo todavia más y por haber usurpado-la 
autoridad del pueblo y- ¿hécho: leyes ¿sin- contar 
con él; y aun contra él (c): Hubiera ciertamen: 
té: llegado á á reunir en-“sú persona lasvtres po= 
testadés ; pero el' pueblo se:acordó un momento 
e que era ia y e e al 


Qué 
CAPITULO 'X0L 

Reflexiones generales sobre “el estado de sa despues de 

e inserto la expulsión de los vay eS lo e, ; 


Nov. es posible ilódebarsa de los Rotldnso! -asi 
es que aun en el dia , en su misma capital, se 
dejan los palacios nuevos por ir en busca de 
ruinas ¿ y asi es como la vista que ha descansa- 
do:sobre el esmalte de las: praderas. > gusta de 
ver las rocas y los montes. 

Las familias patricias habian ' gozado en to- 
do tiempo de grandes prerogativas.: Estas dis 


Ah 
hb 


(a) Creese que si Tarquino no le hubiese prevenido, 
habria establecido el gobierno, popular. Dionisio Halicár- 
naseo. lib. .1V pág. 243. 7 ) 

(b) Lib. 1v. 

(cs) Dionisio de Halicarnaseo, lib, IV. 





> 
* 
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tinciónes , grandes, ya. en tiempo de los reyes, 
adquirieron mayor importancia despues de su 
expulsion, lo ¿lial causó' la envidia de los plé- 
beyos' y qué qhisiesen abatirlós: Las contesta- 
a RA DTO 31: s 1NMG1II57 1% a FUNES 
ciones descargaban sobité la constitucion , Sia 
ESOPO ANN SAT CIO SO Ar E hy ds ES 
debilitar el gobierno ; porque si las magistra- 
diras conservaba Si autoridad. era hiby ing; 
férente que'los magistrados fuéséi. de ésta ó la 
qua AA a e a Doe oO 
Una monarquía electiva , cual lo era Roma, 


- 


supone hecesariámente uh cuerpo aristocrático 
poderoso “que la “sostenga , sin l0'cual se muda: 
al instante en tifanía 6 en ui estado popular, 
Este último ño necesita de aquélla distincion de' 
familias para mantenerse. De esto viene que los” 
patricios qué en tiempo de los reyes eran par= 
te necesaria de la constitucion , Vinieron á ser 
una parte súperilda en tiempo de los cónsules: 
el pueblo pudo abatirlos:sin destruirse á sí pro- 
pio, y mudar Ja constitucion sin corromperla, 
"Luego 'que Sérvio Tulo ¿nvileció los patri- 
cios", era preciso que Roma"cayese de las: ma- 
nos de los reyes á las del pueblo; pero el pues 
blo al abatir á los patricios no debió temer el 
volver á caer en las de los reyes... 0“ 
- Un estado puede mudarsé de dos maneras , ó 
porque la constitucion se corrige”, Ó por que'sé 
vicia. Si el edo conserva “Sus “principios y 
se muda la constitucion, és' prueba de que ésta! 
se corrige: si há perdido sus E incipios , cuán- 
do la constitucion llega á mudarse , señal es de' 
Que se vicia. ileso od, ai Et 
- Roma, despues de la expulsion de los reyes, 
debió ser una democracia. El' pueblo 1eniá á la” 
sazon la potestad legislativa su voto unaniíne 
* 
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habia, expelido los, reyes, ; y si no perseveraba 
én esta voluntad. , 4 cada instante podian vol. 
ver los Tarquinos., Pretender. que quisiese ex- 
pelerlos para caer en la esclavitud. de algunas 
familias, no.era racional, La situacion de las co- 
sas Pedia pues que . Roma fuese uña democracia, 
y sin embargo no lo era, Fue preciso atempe- 
rar la autoridad de los, principales, y que las 
leyes se inclinasen hacia la democracia. 

Suelen los. estados florecer mas , durante el 
paso insensible de una constitución á otra , que 
no en el tiempo de una ú otra de dichas COnsti- 
tuciones. Entonces es, cuando estan tirantes to- 
dos los resortes del gobierno ;,. tienen Actividad 
todos los ciudadanos; ; se embisten ó se acari- 
cian , y reina una noble emulacion entre los 
que defienden la constitucion que declina , y 
los que promueven la que Preis 


CAPITULO XIV: 


De. cómo empezó: >, mudarse la distribucion de las tres 
potestades, despues de la expulsion: de Jos reyes. 


: Cuatro cosas 'pugnaban principalmiente contra, 
la libertad de Koma. Los patricios obtenian to- 
dos los empleos sagrados , Políticos , civiles y 
militares ; se habia atribuido al consulado una 
“autoridad exorbitante : se hacian agravios al 
pueblo : finalmente , no se le dejaba con ningún 
inHajo. en la votacion. Estos ¿£uatro ¿Abusos los 
Arg el pueblo, 

Estableció dde, hubiese. magistraturas á 
la cuales pudiesen aspirar los plebeyos ; y po- 
co 4 poco alcanzó el tener parte en todas , Cx- 


cepto la de intertegao. 
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2.” Del consulado formaron varias magis- 
traturas. Crearon pretores (a) á quienes dieron 
la potestad de juzgar én las causas privadas: 
nombraron cuestores (b) para juzgar los delitos 
públicos : establecieron «Miles , á quienes se en- 
cargó la policía ; y hicieron tesóreros para la 
administracion del erario público (c) : por últi- 
mo , con la creacion de los censores , quedáron 
los consules . privados de aquella parte de la 
potestad legislativa que arregla las costumbres 
de los ciudadanos , y la policía momentanea de 
los diversos cuerpos del estado. Las principa- 
les prerogativas que les quedaron fueron él pre- 
sidir á las juntas generales del pueblo (d), con- 
gregar el senado , y mándar los egércitos. 

3» Las leyes sagradas establecieron tribu- 
nos , que podian en cualquier momento. contener 
los atentados de los patricios ¿ y no solo estor- 
vaban las injurias particulares , sino tambien 
las generales, q 

4." Finalmente los plebeyos aumentaron su 
influjo en las decisiones públicas. El pueblo Ko- 
mano estaba dividido de tres maneras , á saber, 
en centurias , en curias y en tribus; y cuaudo 
daba su voto , estaba congregado y forinado de 
una de las tres maneras mencionadas. ' 

En la primera tenian casi toda la autoridad 
los patricios , los principales , las personas ri- 
cas y el senado , todo lo Cual era Casi uná mis- 
A ASA 


(a). Tito Livio:, decada, primera, lib. WL 3:70) 
£b) Questores parricidii, Pomponio ,. leg. 1H .$..23.4e 
erig. jar, o dicastamuesitel sb nreinot 
¿(c) Plutarco, vida. de Publícola.. 
(4) Comitijs centuriatis, 


1] 
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ma cosa;. en, la, segunda tenian menos , y me- 
"nos todavía en lá tercera, 
“La division en cen turias era, ¿mas bien una 
division de tributos y de haberes ,. que de. per- 
sonas» Todo el pueblo < estaba dividido en ciento 
noventa y tres, centurias (a) Apr y cadá una “de 
ellas tenia un yoto. Los patricios y los princi- 
pales. formaban las noventa y, ocho. primeras 
centurias ; lo. demas. de los ciudadanos éstaba 
esparcido en las otras noventa y cinco. Asi pues 
los patricios. eran, en esta division ,,los' dueños 

e los VOLOS.: : : 

e En la: division por. -curias (0) no. ténian los 
Patricios las mismas ventajas ; pero sia embaj- 
go tenian algunas 5 puesto que, era requisito 
consultar los auspicios , de “que, los patricios 
eran dueños; y no podia proponerse nada al 
pueblo sin que antes se hubiese remitido al se- 
nado , y aprobado por un senado consulto. En 
la division por tribus, ño intervenian ni auspi- 
cios ni senados- consultos , ni estaban. admitidos 
los patricios, en ellas. 

z “El “pueblo: tiró, “siempre á celebrar por curias, 
la as Juntas que: era costumbre tener por centu- 
ico y á celebrar por tribus las que se tenian 
por curias ¿ con'lo cual: pasaron las causas de 
Jas manos de los patricios á las de los plebeyos. 

Asi es que, cuando, los plebeyos obtuvieron el 

derecho de juzgar á los patricios, , lo que “tuvo 
principio con la causa de Coriolano (c), de- 


E 


A A A A A A A IIA IT 
(a) Véase sobre: ésto Tito" "Livio, lib. 1; kon Dionisio! Ha- 

ajicarnasto lib. 31Vv yo VU. 4 
(5) Dionisio de Halfcarnáido , lib, 1X pág. 598. ee 
(e) Dionisio Halicarñáseo; Mb, var + (el 


iran 
MINIMOS. 10 
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terminaron los plebeyos, juzgarlos congregados 
por tribus (a) y no por ¡centurias , y cuando se 
establecieron en favor del puebló las nueyas ma- 
gistrawuras (b).de tribus y ediles , consiguió el 
pueblo juntarse por curias para nombrarlos ; y 
luego: que tuyo asegurada su autoridad ., obtu> 
vo (c) que se nombrasen en juntas por tribus. 


ds CAPÍTULO XV. 


De: como estando floreciente la República , perdió Rod» 
E ma repentinamente la libertad. 


Pela de las disputas. entre patricios y 
plebeyos , pidieron éstos que se diesen, leyes 
fijas, 4 fin de que los, juicios no fuesen en lo 
sucesivo.«dictados porel caprícho ó-por,la au- 
toridad ¡arbitraria. Resistiólo mucho el senado, 
pero.al fin vino en ello; y para componer es- 
tas leyes , nombraron decenviros. Pareció con- 
veniente darles grande autoridad ,, por cuanto 
habian de dar leyes 4. unos partidos que eran 
casi incompatibles. Quedó suspenso el nombra- 
miento de 1odos los magistrados ;, y.en- los .co- 
micios fueron electos ellos solos por administra-. 
dores de la república. De esta, suerte se halla- 
ron autorizados con la potestad consular, y la 
tribunicia ; la una les daba el derecho de con- 
gregar el senado ; la otra el de congregar el 
pueblo ; pero no convocaron ni el senado ni el 


f 





(a) Cuntra el uso antiguo, segun se ve en Dionisio 
Halicarnaseo Jib. V pág. 320. á ADA 

(b) Lib. VI pág. 410 y 411. 

(c) Lib, 1X. pág. 605. 
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pueblo. Diez hombres solos tuvieron cif la" Fez 
pública toda la potestad legislativa ,-toda'la po- 
testad “ejecutiva, y toda' la potestad judicial. 
Romá se vió sujeta á una tiranía tan cruel' co- 
mo [4 "de Tarquino. Cuando' éste egercia sus 
vejaciones , Roma se indignaba de ver la au- 
toridad que habia usurpado;; cuando los Decen- 
viros egercieron las suyas., quedó asombrada 
de ver la autoridad 'que* habia dado. 

¿Pero cual era este sistema de tiranía , pro- 
ducido por gentes que no obtuvieron la autori- 
dad política y militar sino para el conocimiento 
de los negocios civiles ¿ y que en las circuns» 
tancias de aquel tiempó necesitaban de'la co- 

bardia en los ciudadanos para que se dejasen go- 
berirar , y de su valor afuera para defenderlas? 

“El espectáculo de la muerte de Virginia, in- 

molada por su padre al pudor y á la libertad, 
hizo que se desvaneciera la autoridad de lós De- 
cenviros. Cada uno se encontró libre, porque 
cada uno se vió” agraviado : todos se hicieron 
ciudadanos, porque todos eran padres. El sena- 
do y el pueblo volvieron 4 gozar de la libertad 
que habia sido confiada á unos tiranos ridículos- 

El vueblo romano se conmovia con los espec- 

táculos mas que otro ninguno : el del cuerpo 
sangriento de Lucrecia puso fin á la diguidad 
real. El deudor que se mostró en la pláza cu- 
bierto de heridas , hizo mudar la forma de la 
república. La vista de Virginia hizo expeler á 
los Decenviros. Para condenar á Manlio , fue 
preciso quitar el capitolio de la vista del pue- 
blo. La túnica sangrienta de Cesar yolvió á po- 
ner á Roma en la servidumbre, 
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CAPÍTULO XVI. 


De la potestad legislativa en la republica romana. 


Erro de los Decenviros, nadie tenia de- 
echo de disputar ; pero luego que se restable- 
ció la libertad, renacieron las envidias ; y mien- 
as quedaron á los patricios algunos privile- 
Zios , se los quitaron los plebeyos. ; 
El mal no hubiera sido grande, si los plebe- 
yos se hubiesen contentado con privar á los pa- 
tricios de sus prerogativas , y no los hubiera 
agraviado en razon de ciudadanos. Cuando el 
pueblo estaba congregado por curias ó por cen- 
turias , se componia de senadores , patricios y 
plebeyos. Con las disputas , ganaron los plebe- 
yos el punto (a) de que solos , sin los patricios 
ni el senado , pudieran hacer leyes , á que lla- 
maron plebiscitos , y los comicios en que se hi- 
cieron , se llamaron comicios por tribus. Asi 
pues hubo casos en que los patricios (b) no tu- 
vieron parte en la potestad legislativa , y en 
que (c) quedaron sujetos á la potestad legislati- 


o o to 





(a) Dionisio Halicarnaseo -Jib. XI pág. 725. 

(b) Por las leyes sagradas, pudieron los plebeyos 
hacer plebiscitos , solos sin que. los patricios fuesen ¡ad- 
mitidos á sus juntas. Dionisio Halicarnaseo lib. VI pá- 
gina 410, y lib. VIL pág. 430. 

(e) Por la ley hecha despues de la expulsion de los 
decenviros , quedaron los patricios sujetos á los plebisci- 
tos, aunque mo pudieron dar su voto en ello. Tito Li= 
vio lib. 111 y Dionisio Halicarnaseo lib. XI pág. 725 
y esta ley se confirmó por la de Publio Filon dicta= 
dor, el año de Roma 416. Tito Livio lib. VIII. 
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va de otro cuerpo del estado ; lo cual fue un 
delirio de la libertad. El pueblo , para estable- 
cer la democracia , faltó á los principios mis- 
mos de ella. Era de creer que una autoridad tan 
exorbitante hubiese aniquilado la del senado; 
pero Roma tenia instituciones admirables , en 
especial dos., por una de las cuales estaba arre 
glada la potestad legislativa del pueblo , y por 
la otra estaba limitada. , ; 
_Los censores , y antes que ellos los consu- 
les (a) formaban y creaban , por decirlo asi, el 
cuerpo del pueblo cada cinco años ; y egercian 
Ja legislacion sobre el cuerpo mismo que tenia 
la potestad legislativa. »Tiberio Graco, censor, 
alice Ciceron , incorporó los libertos en las 
wtribus de la ciudad , no con la fuerza de su 
wclocuencia , sino con una palabra y un gesto; 
»y.si no lo hubiera hecho, no tendriamos ya 
westa república , que en el, dia apenas soste* 
memos,” ¿ AAA 
Por otra parte el senado , tenia , por decirlo 
asi , la facultad de quitar la república de las 
manos del pueblo , creando un dictador ;, en cu- 
ya presencia bajaba la cabeza el soberano , y 
guardaban silencio las leyes mas populares (b), 





(a) El año 312 de Roma, hacian todavia el censo los 
consules , segun aparece en Dionisio Halicarnaseo lib. Xi. 

"(b) Como eran las que permitian apelar al pueblo 
de lo que ordenaban todos los magistrados. 
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CAPÍTULO. XVIL «ibisoh,. 
De la ' potestad egecutiva en la mencionada república. 


Artio dd e, 2 4 ELA 


Sid pueblo fue.zeloso. desu potestad legisla- 
tiva , lo fue menos de la ejecutiva , dejándola 
casi.entera al senado. y á los consules , sin re- 
servarse mas que el derecho de elegir los ma- 
gistrados , y confirmar las actas del senado; y de 
los generales... A el 
Roma, cuya pasion era la de mandar ;..cuya 
ambición era de subyugarlo todo ; que. siempre 
habia usurpado y usurpaba todavia , tenia con- 
tinuamente grandes atenciones ; porque: ó sus 
£nemigos se conjuraban contra ella, ó ella se 
conjuraba contra sus enemigos. E 

Precisada á manejarse , de una parte conva- 
lor heróico , y de otra con prudencia consuma- 
da , el estado de las cosas pedia que el senado 
tuviese la direccion de los negocios. El pueblo 
disputaba al senado todos los ramos de la potes- 
tad legislativa , porque estaba zeloso de sn li- 
bertad ¿ mas no:le disputaba los ramos de la, po- 
testad ejecutiva , porque estaba zeloso de su 
gloria... mz ' 

La parte que tenia el senado en la potestad 
£jecutiva era tanta, que dice Polibio., (4) que 
todos los extrangeros estaban en el entender de 
que Roma era una aristocracia. El senado dis- 
ponia de los caudales públicos , y arrendaba las 





(a) Lib. vr, 
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Tentas : era árbitro en los negocios de los alía- 
dos , decidia de la guerra y la paz, y en este 
punto dirigia á los consules : determinaba el 
número de tropas romanas y el de las aliadas; 
distribuia las provincias y los egércitos á los 
consules y á los pretores , y acabado el año del 
mando , podia nombrarles el sucesor : decretaba 
los triunfos ; recibia y enviaba embajadores, 
nombraba los reyes , los premiaba , los castiga- 
ba , los juzgaba , les daba y quitaba el título de 
aliados del pueblo romano. 
Los consules levantaban las tropas que habian 
de llevar á la guerra ; mandaban los egércitos 
de tierra y de mar ; disponian de los aliados: 
tenian en las provincias toda la potestad de la 
república ; daban la paz á los pueblos vencidos; 
les dictaban las condiciones , Ó les mandaban 
acudir al senado. PEA 
En los primeros tiempos en que el pueblo 
tomaba alguna parté en los negocios de la 
guerra y de la paz , egercia mas bien la potes- 
tad legislaviva que la ejecutiva ; pues “no hacia 
casi mas que confirmar lo que los reyes , y des- 
pues de éstos, los consules y el senado, habian 
hecho, Lejos de ser el pueblo árbitro de la guer- 
rá , vemos que los consules ó el senado solian 
hacerla ,á pesar de la oposicion de los tribunos. 
Pero enagenado con la prosperidad , aumentó 
su poder ejecutivo. Asi, creó él mismo los tribu- 
nos (a) de las legiones , que hasta entonces los 


(a) El año de Roma 444.Tito Livio, decada 1., ¡ib IX. 
Pareciendo peligrosa la guerra contra Perseo, ordenó un 
senado consulto que se suspendiese dicha ley, y el pue- 
bio vino en ello. Tito Livio, decada Y , lib, Vil. 
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nombraban los, generales , y algun tiempo antes 
de la primera guerra púnica ,, resolvió, que él 
solo tendria el derecho de declarar la guersa (4) 
CAPITULO XVUL 


_sDe, la potestad judicial, en el. gobierno, de Roma. «.., 


ES YEN ASÍ SO” O aio a Et Í 
Errores judicial residia en el pueblo , en 
el senado , en los.magistrados y en ciertos juez 
ces. Vamos á ver como estaba distribuida , y 
empezaré por, las causas civiles... 0 2 

s consules (b) decidian las causas , despues 
del tiempo de los reyes , asi como los pretores 
despues de los consules, Servio Tulo se despren- 
dió de la decision de las causas civiles ; los. con- 
sules no entendieron en estos juicios sino:en ca- 
sos.muy raros (c) , por cuya razon , los llama- 
fon extraordinarios: (d) , contentándose con 
nombrar los jueces y formar los tribunales que 
habian de juzgar. Por el discurso de Appio 
Claudio, que cita Dionisio Halicarnaseo (e), pa- - 
rece que desde el año de Roma 259, se miraba 

r pr nirrtl 


(a) Lo quitó al'senado', dice Freinshemio , decada 2 
lib. VI. 159 y MA +8. 0199 , 

(by No se puede dudar que antes de la creacion de 
los — pretores , decidieron “los consules las” causas civi- 
les. Vease Tito Livió decada 1. lib. "1 pág. 19: Dioni- 
sio Halicarnaseo lib. -X pág. 6275 y €l* mismo lib. 
pág. 645- ee ras 

(c) A veces Jos tribunds decidieron solos 5 lo“que los 
hizo sumamente odiosos. Dionisio Halicarnáseó lib. XL. 
pág. 709. , 

(d) Judicia extraordinaria. Véase los institutos” 1ib IV, 


(e) Lib. VI pág.' 360 ' 
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Esto COÑO ¡costumbre Establécida entre los RO 
manos , y ciertamente Bo “será dafle muchá an: 
tigiedad y si se fija al tiempo de Servio Tulo. 
Todos los añ s forma a el ¡Pretor, una lista (a) 
ó estado de lost que ele ' para égetcer el oficio 
de jueces durante el año de su magistratura , y 
de ellos"se'tómaba el número súficiente paraea. 
da negocio ; y esto mismo se practica con corta 
diferencia eu Inglaterra. Lo que era muy favo! 
rable 4 la libertad (b) es que '¿Ipretor escógi 
los jueces (c)'cón consentimiéhto de las partes; 
- Las muchas recusaciones que én el dia púeden 
hacerse en Inglaterra > vienen á reducirse col 
corta diferencia 4 está Y a 
- Estos jueces decidian fínticamente de-cuestió- 
nes de hecho (11), por egemplo', si una E 
habia Sido pagada ó no : si tal deción se Habix 
cometido 6 10. En cuanto 4 las “Cuestiones dé 
derecho (2), como requeriar cierta cápacillad, 
se reservaba dl tribunal de los Decenviros (f). 
Lós' reyes se reservátoh la decision de las 


Ñ 
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(a) Album judicium. 
—Lb)...Nuestros. mayores..no.- quisieron ,. dice Ciceron., pro 
Cluentio , que un hombre, sin estar convenidas las partes 
pudiese::ser juez:no: solo de: la. reputacion, de un ciuda 
dano, pero niaun de la menor causa pecuniaria.,, 
¿(cd Véase en-los fragmentos de..la ley. Servilia, de la 
Cornelia. y otras ,:£1.modo. como, éstas leyes daban jue= 
ces en los delitos ¡que.se proponian, castigar, A.veces los 
tomaban: por eleccion., á veces por Suerte, y otras veces, 
por suerte y eleccion. : mu ces 
¿(d) ¿Sénecas ide benef, lib. J. C.,7. in fine. . > 

(e) Véase. Quintiliano lib. 1Y pág. 54 in fol. edicion 
de Paris 1541. poros p tea 

(£) ¡Leg «:H: 5.124 ff. de orig. jur, Los magistrados la- 
mados decenviros presidian al Juicio: tedo bajo Ja direc 
cion de un Pretur, 
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cansas” triminales , y en“ello les sucédieroa los 
consules: De esta autoridad usó el consul 'Brutú 
cuando 'hizo dar muerte '4"sus hijos y 4 todos lós 
conjurádós en favor de Tós Tarquinios! Efaexór_ 
bitante esta autoridad; Teniéndo ya lóscomsules 
la attoridád “militar*, lá egercian delmistió 
“modo'én lós negocios urbanós ; y procediendo 
sin las fórmalidades de: la justicia ¿ mas bién 
erá “cometer violencias que dar senténcias:'-*'" 

Esto dió motivo 4 qué se hiciese la ley" Valel 
ria, lá cial permitió 4pelár al pueblo de tóda 
órden delos consules ; pór la*cual peligrase:da 
vida“de in ciudadaño ;“eom'ló cúal no-pudicrón 
en adelante los consules “impoiter la pena capi 
tal'á nigan ciudadano romano, sin que: con 
curriese la voluntad del pueblo (a). 221 v000p 

- En la primera cónjuracion para 'que volvie= 
sen los Tárquinos”; 'se ve qué el cónsul Brutó 
es el júez"de los rebs':"en'la "segunda; se con 
gregan el senado y los comicios para juzgar (by 
«Las leyes que llamaron sagradas dieron á“los 
plébeyós, tribunos , quiénes formarón un cuer 
po que al principio tuvo irinensas' pretensiol 
nes. “No se sabe cual fue mayor , si él bajo ares 
vimieñto*en pedir de los plebeyos , ó la coridesz 
cendencia y facilidad en conceder del'seuado, 
La ley Valeria habia permitido apelar alpue 
blo y esto es , al pueblo compuesto de senadores, 
patricios y plebeyos. Los plebeyos determisaroñ 
que las apelaciones se interpusiesen aute “ellos. 
TEGO” DEDT: . 22 Muisin . 5 


* 
parta o rl 
. e Ds a 





(a) Quoniam de capite civisromani, in jussu”popult 
romani., ion erat permissum consulibus jus dicere. Véase 
Pomponio, leg, 15. $. 16,'ff. de orig. jur, - q 

(b) Dionisio Halicarnaseo lib. V. p. 322. 
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No tardó; en. ocurririla duda de si: los, plebeyos 
podian juzgar 4,ua patricio”; lo .cual fue mate- 
ria de un altercado 4, que dió motivo la causa 
de Coriolano , y se acabó con ella, Acusado:Co- 
riolano por los, tribuwnos ante ¡el pueblo. , mante 
nia, contra el espíritu de la ley: Valeria., que en 
calidad, de patricio,,, no podian juzgarle sino.los 
consules;; los ¡plebeyos ,.contra, el espíritu de la 
misma ley pretendieron. que, 4 ellos solos toca» 
ba este juicio, ,. y ellos lo juzgaron.. 0... 
¿bLa. ley, de, las doce ¡tablas modificó, ésta ,, dig, 
poniendo¡-que no, se pudiese decidir:de; la vida 
deun ciudadano.) sino €n las grandes, juntas del 
pueblo. (4), Con esto, el cuerpo de los, plebeyos, 
O. lo, que,es,lo mismo .,,los comicios por. tribus, 
quedó reducido enadelante á juzgar los delitos 
em que no, recaia mas pena que una, multa, Pa- 
ra, imponer la; pena, capital se requeriaruna ley; 
para condenar á una, multa , no €ra, menester 
mas-qué qn, plebiscitonio 2oly olmnoz lo rusró 
. Esta disposicion. de, la, ley. de las doce tablas, 
fue muy acertada ; pues, concilió de un modo 
admirable el cuerpo de,los plebeyos con, el se-. 
nado : porque como, la competencia entre-unos 
y otros, dependia de la magnitud de la pena y 
de la naturaleza del delito ,. fue preciso. que se 
pusiesen de acuerdo entre Sí... oe 
La ley Valeria quitó todo lo que quedaba en 
Roma del. gobierno , que: tenia relacion con el 
de los reyes griegos de los tiempos. heróicos. 
Los consules se hallaron sin autoridad pará 





“(a Los comicios por centurias. En estos' comicios fue 
juzgado Manlio Capitolino, Tito Livio, decada .1'lib. VI. 


pág. 08. 
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castigar los «delitos: Aunque: todos los delitos 
son públicos ,'es menester sin embargo distin 
guir los que interesan mas á los: ciudadanos en- 
tre“ sí», de. los :que interesan: mas al esta- 
do , segun su relacion con el ciudadano. Los 
primeros se lláman privados ; los segundos son 
los delitos públicos. El pueblo juzgaba los deli- 
tos públicos.,y en cuantoá los privados , nom- 
braba para cada uno , por. comision particular, 
un cuestor para hacer la pesquisa ; 4 cuyo efec- 
to nombraba el pueblo por lo regular alguno de 
los magistrados”, y á veces algun hombre priva- 
do. Llamabanle cuestor del parricidio, y de él 
se hace mencion en la ley de «las doce ta- 
blas (a). ps 
El cuestor.nombraba el que llamaban juez de 
la cuestion», el' cual sacaba por: suerte los jue- 
ees , formaba el tribunal , y presidia al juicio en 
su nombre (b). - : ne ? 

Conviene advertir aqui cual era la parte qu 
tenia el senado en el nombramiento del cuestor, 
á fin de que se vea como se equilibraban en este 
punto las potestades. Unas veces el senado ha- 
cia elegir un dictador , para. egercer el oficio 
de cuestor (c); otras veces maudaba convocar 
al pueblo por medio de un tribuno, para que 


A 





(4) Pomponio en la ley 2, en el digesto, de orig. jur, 

(0) Véase un fragmento de Ulpiano, en que se cita 
otro de la ley Cornelia: se encuentra en la colacion de 
las leyes mosaicas y romanas, tit. 1 de sicariis, et ho 
micidiis. 

(c) Esto tenia lugar especialmente en los delitos co- 
metidos en Italia, donde el senado tenia particular ins- 
peccion. Véase Tito Livio, decada 1, lib. 1X. tratando 
de las conjuraciones de Capua. . 


Tom. 1l [A 
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nombrase ¡el .cuestor;(a): finalmente. el; pueblo 
nombraba; algunas: veces un: magistradó |, para 
informar. al senado sobre algun:delito ¿y pes 
dirle que nombrase-un cuestor y $egun seiye:en 
la ¿ausa de: Lucio Escipion (b); en TitoLivio (ce). 
«El año de Roma 604; se estableció que algu- 
nas de estas + comisiones , fueseny permanen- 
tes (d). ; y.poco áspoco:se dividieron todas las 
materias criminales en diversas partes, á que 
llamaron cuestiones perpetuas. Creáronse: diver. 
sos pretores:, «atribuyendo á cada uno. alguna 
de estas cuestiones; y se le dió por unaño la au- 
toridad de juzgar los delitos que competian á 
ellas ; pasado €l cual iban á góbernar:su pro- 
vincia. 
En Cartago, él. senado de los: ciento. estaba 
compuesto de jueces de por vida. (e); pero en 
Roma eran anuales los pretores ; y aun los jue- 
ces no lo eran un año, puesto que se nombra- 
ban para cada:caiisa. Ya se ha visto en el cap. vi 
de este libro , lo favorable que en: ciertos go- 
biernos es á.la libertad esta disposicion. ; 

Hasta el tiempo de los Gracos, se sacaban los 
jueces del órden delos senadores. Tiberio Gra- 
ao consiguió: quese mandasen sacar del de los 
caballeros ; ¿mudanza de tanta: consideracion, 
que el tribuno se jactaba de haber cortado los 
nervios de la.orden-de los senadores con una 
sola rogacion. 
O! 
(a)- Asi se hizo.en la pesquisa de la muerte de Po:tu- 
mio, el año 340 de Roma. Véase Tito Livio. 

(b) Esta sentencia se dió el año de Roma 567. 

(c) Lib. Villus 

(ad) Ciceron, in Bruto. 

(e). Esto se prueba con Tito Livio , lib. XLIIT. quien 
dice que Anibal hizo anual la magistratura de ellos. 
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«¡Es denotar, que las tres. potestades pueden es. 
tar bien distribuidas ¿orespecto de la libertad de 
la constitucion , aunque «10 lo esten igualmente 
bien , respecto dela libertad. del ciudadano. En 
Roma tenia el pueblo la mayor parte-de: la po- 
testad legislativa , parte dela ejecutiva y par- 
te de la judicial , y asi.era grande la autoridad 
que habia que equilibrar .cón otra. Verdad es 
queel senado tenia una. parte de la ¿potestad 
ejecutiva , y algun raujo de la potestad legisla. 
tiva (a) , pero esto no: bastaba para: hacer con- 
trapeso al pueblo ;' sino «que:era menester ade 
mas que tuviese parte en-la potestad judicial, lo 
que se verificaba ,: cuando los jueces eran nóm- 
brados entre los senadores. Luego que los Gra- 
cos privaron á los senadores de la potestad de 
juzgar (b)., ya no:pudo el senado. resistir al 
pueblo. De esta manera alteraron la libertad 
dela constitucion, queriendo favorecer: la liber. 
tad del ciudadano ; pero ésta se perdió con 
“la otra. | 
De esto resultaron infinitos males. Mudaron 
la constitucion en tiempo que , ardiendo el fue- 
go:de las discordias civiles , apenas habia cons- 
titucion. Los caballeros no fueron desde en= 
tonces aquel órden. medio que unia al pueblo 
con el senado , y se rompió la cadena de la 
constitucion. 
Tambien habia razones particulares para no 
encargar los juicios á los caballeros. La cons- 
¿ ea] 
(a) Los senados cousultos tenian fuerza durante ur 
año, aun que no los hubiese confirmado el pueblo. Dio- 


nisio de Halicarnaseo, lib. 1X, pág. 595, y lib. XI p. 735, 
(b) En el año 630. 3 


<= 
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titucion de Roma estaba ' fundada en el priñci- 
pio de que debian ser soldados ¡todos los que 
tuviesen bienes suficientes para responder de 
su conducta á la república. Los caballeros , por 
ser los mas ricos , formaban la caballería de las 
legiones ; y al punto que tomó incremento esta 
dignidad , ya no quisieron servir en aquella mi: 
licia , y fue preciso levantar otra cabaliería, 
Mario echó mano de toda clase de gentes para 
las legiones , y la república se perdió (a). 

A. mas de esto , como los caballeros eran los 
arrendadores de las rentas de la república , te- 
nian mucha codicia, sembraban las desgracias 
en las desgracias , y de las necesidades públi. 
cas hacian nacer las necesidades públicas. Lejos 
de dar á tales gentes la potestad judicial , debie- 
ran estar continuamente bajo la vigilancia de 
los jueces. Debe decirse en loor de las antiguas 
leyes francesas , que han estipulado con los ne- 
gociantes , con la misma desconfianza que se 
guarda con los enemigos. Luego que en Roma 
se puso en manos de los arrendadores públicos 
la decision de las causas, faltó la virtud, la 
policía , las leyes , la magistratura , los mas 
gistrados. 

Hay una pintura muy natural de todo esto en 
algunos fragmentos de Diodoro Sículo y de Dion. 
»Mucio Escevola , dice Diodoro (b) , se propu- 
2»s0 renovar las costumbres antiguas , y vivir 
INN NN 

(a) Capite censos plerosque. Salustio, guerra - de 
Jugurta. 5 

(b) Fragmento de este autor ,lib. XXXVI, en la co= 


leccion de Constantino Porfirogenito , de las virtudes y 
los vicios, 
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ade sus propios bienes con frugalidad éinte- 
»gridad ; porque «sus predecesores , asociados 
w»con los arrendadores públicos , que á la sa- 
»z0n egercian en Roma la judicatura , habian 
»llenado la provincia de toda clase de delitos. 
»Pero Escevola hizo justicia con los publica- 
»nos , y metió en la carcel á los que llevaban á 
vella á los demas.” 

Dion dice (a) que Publio Rutilio , su lugar- 
teniente ; que no era menos odioso á los caba- 
lleros-, fue acusado á su vuelta de haber recibi- 
do dádivas , y le condenaron en una multa. 1n- 
mediatamente hizo cesion de bienes , y se acla- 
ró su inocencia , porque le encontraron menos 
de lo.que le acusaban que habia robado , ade- 
mas de manifestar los títulos de su propiedad; 


ten vista de lo cual no quiso permanecer mas en 
| la ciudad con semejantes gentes. 


| Los Italianos, dice tambien Diodoro (b) com- 
de en Sicilia tropas de esclavos para la- 
rar las tierras , y pastorear sus ganados , y no 
les daban de comer ; por lo cual los infelices se 
veian en la precision de salir á robar en los ca- 
minos públicos , armados de lanzas y porras, 
vestidos de pieles de ficras , y rodeados de per- 
ros enormes. Toda la provincia quedó asolada, 
sin que los habitantes del pais pudieran tener 
por suyo mas que aquello que se encontraba 
dentro del recinto de las ciudades. No habia 
proconsul ni pretor que pudiera ó quisiera opo- 


| ON 


s-(a) Fragmento de su historia, sacada del extracto de 
las virtudes y los vicios. 


(b) Fragmento del libro XXXIV, en el extracto de las 
virtudes y los vicios, 





nerse'á este desórden-, ni:se atreviera á castis 
gar 4,estos esclavos, porque “aquellos eran” de 
los caballeros , quienes en Roma egercian la 
judicatura (4). Sin: embargo , fue esto una de 
las causas de la guerra de los esclavos. Solo di= 
ré, dos palabras : una profesion que no tiene 
ni,puede'tener mas objeto:que la ganancia; una 
profesion que siempre pedia, y á la que nada 
se le pedia ; una profesion: sorda é inexorable, 
que ,empobrecia las riquezas y aun la miseria 
misma ; no debia tener:en-Roma la judicatura. 


CAPITULO XIX. 


Del gobierno de las provincias Romanas. 


D. esta manera estuvieron pues distribuidas 
las tres potestades en la ciudad ¿ pero: no suce? 
dia lo mismo en las provincias La libertad es- 
taba en el centro, y la tiranía en los extremos. 
Mientras Roma dominó solamente en Italia; 
fueron gobernados los pueblos como confedera- 
dos , guardándose las leyes de cada república; 
pero desde que las conquistas se extendieron 
mas lejos , el senado no pudo atender inmedia- 
tamente á. las provincias ; los magistrados re- 
sidiendo en Roma , no pudieron gobernar el 
imperio , y fue preciso enviar pretores y pro- 
consules, con lo cual se acabó la armonía entre 
las tres potestades. Los que iban á las provin> 


(a) Penes quos Romae tum judicia” erant, atqué. ex 
equestri ordine solerent sortlto judices eligi in caussa 


pretorum et proconsulum , quibus post administratam 
provinciam dies dicta erat. Dustia 
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cias tenian una autoridad que reunia la de to- 
das las magistraturas romanas , y aun la del 
senado y la del pueblo (a), de suerte que eran 
unos magistrados despóticos , muy convenien- 
tes á la distancia de los lugares adonde eran 
enviados , los cuales egercian las tres potesta- 
des ; y si se me permite decirlo, eran los'ba- 
jás de la república. p Ago 

Hemos dicho en otro'lugar (b) que en las 
repúblicas , unos mismos ciudadanos tenian, 
por la naturaleza de las cosas , los empleos ci- 
viles y militares. De esto dimana que una re- 
pública conquistadora , no puéde comunicar su 
gobierno , y regir el estado conquistado , segun 
la forma de su constitucion. En efecto , tenien- 
do el magistrado, que la república envia 4 gos 
bernar , la potestad egecutiva en lo civil y mi- 
litar , es preciso que tambiea tenga la legislati- 
va ; porque ¿quién ha de hacer leyes sin con- 
tar con él ? Tambien es preciso que tenga la 
potestad judicial ; porque ¿quién juzgaria con 
independencia de él? Es pues preciso que el 
gobernador que vaya, tenga las tres potestades, 
como así se hizo en las provincias romanas. 

Mas facil es á una monarquía comunicar su 
gobierno , porque los empleados que envia tie- 
nen , unos la potestad ejecutiva civil, y otros 
la militar ; lo cual no da márgen al despo. 
tismmo. 4 

Era de suma consecuencia para un ciudadano 





(a) Al entrar en las provincias , hacian sus edictos. 
(6) Lib. v, cap. Ig. Véanse tambien los libs. 11, 111, 
DEV : 


<< 
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romano:, el privilegio de no ser. juzgado , sino 
por el pueblo ; pues de otro modo hubiera es- 
tado en las provincias sujeto á la autoridad ar- 
bitraria de un. proconsul ó un pretor. La ciu- 
dad no experimentaba la tiranía , y ésta des- 
cargaba solo sobre,las naciones subyugadas. 

Asi pues en el mundo romano sucedia lo que 
en Lacedemonia , que los que eran libres lo 
eran en sumo grado ., y los que esclavos eran 
sumamente esclavos. e 
Durante el tiempo que los ciudadanos pagá- 
ron tributos , se repartieron con suma equidad, 

arreglándose á lo establecido por Servio Tulo, 
quien distribuyó los ciudadanos en seis clases, 
con atencion al órden de sus riquezas , y seña- 
ló la cuota del impuesto á proporcion de la par- 
te que cada uno tenia en el gobierno. De aqui 
dimanaba que cada uno se conformase con el 
mayor tributo , á causa del mayor crédito , y se 
consolase de tener menor crédito con lo peque- 
ño del tributo. 

Otra cosa habia admirable , y es que como 
la division por clases de Servio Tulo , era por 
decirlo asi , el principio fundamental de la 
constitucion ; resultaba de ello que la equidad 
en el repartimiento de los tributos , dependia 
del principio fundamental del gobierno , y no 
podia acabarse sino con él, 

Pero mientras que la ciudad pagaba los tri- 
butos sin molestia , ó no pagaba nada (a), las 
provincias estaban asoladas por los caballeros, 





(a) Despues de la conquista de la Macedonia , cesa- 
ron los tributos en Roma, A 
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quienes eran los arrendatarios de l1 república; 
y de cuyas vejaciones hemos hablado , fuera de 
que la historia está llena de ellas, 

»Toda el Asia me espera como su liberta- 
dor , decia Mitridates (a) , tal es el odio que 
»conira los Romanos han excitado la rapacidad 
wde los proconsules (b) , las exacciones de los 
»que manejan negocios , y las calumnias de 
»los juicios (0). 

Aqui se ve la causa de que la fuerza de las 
provincias nada añadiese á la. de la república, 
antes bien la debilitó ; y de que las provincias 
mirasen la pérdida de la libertad de Roma , co- 
mo la época del establecimiento de la suya. 


pierna! 


“¿CAPÍTULO XX. ' 

£l mo... 9bh Fin de este libro: 
Y. quisiera indagar cual es, en.cada uno de 
los gobiernos.moderados que eguocemos ,,la dis- 
tribucion de las tres potestades, ¿. y. calcular en 
consecuencia el grado de libertad de que puede 
gozar ; pero.no siempre se ba de apurar tanto 
la materia , que no quede nada que hacer al 
lector. No se trata:de dar que leer , sino de 
dar que pensar (12) 


¿hs Ñ 





(a) Arenga sacada de Trogo Pompeyo ; la trae Justi= 
no lib. XXXVII... ES 

(5) Véanse las oraciones contra Verres»: 

(c) Es sabido que el tribunal de Varo fue el que hí= 
zo. rebelarse 4 los Germanos. ' Mr DS 





/ 
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LIBRO XII. 


DE LAS LFYES QUE FORMAN LA LIBERTAD PO- 
LITICA , CON RELACION AL CIUDADANO. 


- CAPITULO L 
Idea de este libro. 


No basta haber: tratado de la libertad política 
con relacion á la constitucion ; sino que es me- 
nester darla á conocer segun la relacion que 
tiene con el ciudadano. | 4 

He dicho que en el primer caso está formada 
de cierta distribucion de 'las “tres potestades; 
pero en el segundo , hay que considerarla por 
otro lado , y consiste en la seguridad , ó en la 
opinion que cada uno tiene de su seguridad. 
>. Puede “suceder que sea libre la “constitucion, 
y no'lo sea el ciudadano ,óque éste lo sea”, sin 
serlo la constitucion. En tales casos la consti- 
tucion será libre de derecho y no de hecho; el 
ciudadano será libre de hecho y no de derecho. 

Nada forma la libertad respecto de Ja coris- 
titucion sino lo'que disponen las leyes , y aun 
han de ser éstas las fundamentales; pero res- 
pecto del ciudadano puede originarse de las 
costumbres , de los estilos y de los egemplos 
que estan recibidos ¿ y pueden favorecerla cier- 
tas leyes civiles, segun y como-lo veremos en 
el presente libro. e 

Ademas , como en la mayor parte de los es- 
tados , la libertad está impedida , contrariada- 
ó abatida mas de lo que pide la constitucion, 


LIBRO XI CAP. LC gl 
_será del: caso hablar de las leyes particulares 
que, en- cada “constitucion , pueden “ayudar ú 
oponerse'al principio de la libertad , de “que 
es susceptible cada uno de ellos (13). o 


CAPITULO “IL. 


De la libertad del ciudadano. 

La libertad filosófica consiste en el egercicio 
de la propia voluntad ; 6'4 lo menos (para ha- 
blar en todos los sistemas) en la opinion que 
cada uno tiene de que egercita su voluntad (14): 
La libertad política consiste en la seguridad, ó 
. por lo menos en la opinion dela propia seguridad: 

Nunca está mas atacada esta seguridad, queen 
las acusaciones públicas ó privadas. Asi pués 
la libertad del ciudadano depende principáak 
mente de las buenas leyes criminales. 200 

Las leyes criminales no se nan perfecciona- 
do de golpe. Eu los lugares mismos donde mas 
se ha buscado la libertad , no:se ha encontrado 
siempre. Aristóteles (a) nos dice , que en Cuma 
los parientes del acusador podian ser testigos. 
En tiempo de los reyes de Roina , era tan im 
perfecta la ley , que Servio Tulo pronunció la 
sentencia contra los hijos «de Anco Marcio, 
acusado de haber asesinado al rey su suegro (b). 
En tiempo de los primeros reyes de los Francos, 
hizo Clotario una ley (c) para que ninguno; que 


A A a sr a A 
(2) Polít, lib, 11. 


(b) Tarquino Prisco.- Véase Dionisio Halicarnaseo lib. 1Y. 
(e) El año 560, 0». 
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fuese acusado, pudiese ser condenado sin oirle: 
lo cual prueba que se practicaba lo contrario 
en algun caso particular , ó en algun pueblo 
bárbaro. Carondas introdujo los juicios contra 
los testigos falsos (a). Cuando no está segura 
la inocencia de los ciudadanos , tampoco lo es- 
tá la libertad. PRAGA 

Los conocimientos que se.han adquirido en 
algunos paises , y se adquirirán en otros , acer- 
ca de las reglas mas seguras que deben guardar- 
se en los juicios criminales, interesan al géne- 
ro humano mas que ninguna otra cosa del 
mundo 
. La práctica de estos conocimientos es lo úni- 
co en que puede fundarse la libertad ; y en un 
estado que tuviese sobre esto las mejores leyes 
posibles , el hombre á quien se le formase cau- 
sa , y debiese ser ahorcado al dia siguiente , se- 
ria mas libre que lo es un bajá en Turquía (15), 


CAPÍTULO IIL 


Continuacion de la misma materia. ol 
Ts leyes que hacen perecer un hombre por 
la. deposicion de un testigo solo , son fatales á 
la libertad (16).. La razon pide que haya dos; 
porque un testigo.que afirma , y Un acusado 
que niega., forman.un empate , y es.preciso un 
tercero para evacuarlo, 





. (a), Arist. Polit.. lib, 1. cap. 12. Dió Leyes 4 Turios 
en la Olimpiada 84. 
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Los Griegos (a) y los Romanos (b) exigian 
un yoto mas para condenar : las leyes francesas 
piden dos. Los Griegos pretendian que los dio- 
ses habian establecido aquel uso (c) , pero' este 
es el nuestro. poo ya ES 


CAPITULO IV. Pene 

Que la naturaleza de las penas y su proporcion favore= 
cen á la libertad. IDILICA 

Es triunfo de la libertad es. cuando las leyes 
criminales: toman cada pena, de la naturaleza 
particular del delito (17). Entonces cesa. todo 
lo arbitrario : la pena no dimana del capricho 
del legislador , sino de la naturaleza de la cosa, 
y no es el hombre: quien hace violencia al 
hombre. Ecce 
Hay cuatro especies de delitos : los primeros 
son los. que ofenden á la religion ; los segun> 
dos á las buenas costumbres ; los terceros á la 
tranquilidad ; y los cuartos. 4 la seguridad de 
los ciudadanos. Las penas quese imponen de- 
ben derivarse de la naturaleza de cada especie. 
En la clase de delitos respectivos á la reli- 
gion, no comprehendo mas que aquellos que la 
ofenden directamente, como son todos los sacrí: 
legios simples; puesto que los delitos que per- 
turban el egercicio de ella , son de aquellos. que 
se oponen á la tranquilidad.ó.a la seguridad de 


PP 5 ¿5 5 ¿5 5 5 5 5 5 5 nd) 


(a) Véase Aristides, orat, in Minervam. 


Ñ e cien Halicarnaseo , sobre el juicio de Corollane 


(cs) Minervz calculus. 
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los ciudadanos ,. en cuya clase deben: compre- 
henderst. cevel cal tonolui edu oj0y En 

¡Para que la pena de los, sacrilegios simples 
salga dela naiuraleza de la cosa (a), debe,con- 
sistir en la privacion de todas las ventajas que 
da la religion,, como es la expulsion de los tem- 
plos , la privación de la comunion de los fieles, 
por tiempo detérminado ó para siempre, la fu- 
ga de la presencia de elios , las execraciones, 
maldiciones , COMJULOS: 21... 

En las cosas que turban la tranquilidad ó se- 
guridad del estado; -lás acciones ocultas 'son de 
la inspeccion de la:justicia humana; pero en las 
que: ofenden á la divinidad , cuando 'no hay 
accion pública , no hay materia de delito: estas 
son cosas entre el: hombre y Dios , quien sabe 
la medida y el tiempo de sus venganzas. Si, con- 
fundiendo las cosas , indaga tambien el magis- 
trado: el sacrilegio oculto, egerce una inquisi. 
cion sobre un género de accion en que no es 
ñecesaria ; destruye la libertad de los ciudada- 
hos , armando contra ellos el zelo de las con- 
ciencias tímidas y:el de las conciencias atre- 
vidas (18). 

El «mal ha venido de la idea de que se debe 
vengar á la divinidad, sin reparar que se debe 
hacér que se honre á4la divinidad , y nunca ven- 
garla. En efecto , si esta última idea sirviese 
de guia ; cual seria el fin de los suplicios? Si 
las leyes de los homibres hubiesen de vengar á 


AA A AAPP 


(a) San Luis hizo leyes tan rigurosas contra los que 
juraban, que el papa creyó oportuno advertirselo ; con 
lo cual aquel principe moderó su zelo y suavizó sus le- 
yes, Véanse sus órdenanzas. : 
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un ser infinito y se,arreglarian;á,su infinidad, 
y. po: las Haquezas la ignorancia , y al car 
EaO de. la ñarraleza humanas, aio eo 
10h historiador, de ¡Provenza (u) refiere un ca> 
so muy á propósito para darnos á conocer lo 
pu ep capas despsddició earlos áios débiles 
a idea de vengará la divinidad, Se Judío, acu» 

sado de haber, blasfemado de la Virgen saniísi 
ma. , fue condenado á. ser desollado. Unos caba- 
lleros enmascarados: subieron al cadalso , con 
cuchillo en mano , y echaron de alli al verdugo, 
queriendo ellos mismos, vengar la honra de. la 
-Vírgen.... Quiero dejar al lector que: haga las 
reflexiones sobre, ello... . EE 
La segunda clase de delitos , es de los, que se 
cometen contra, las buenas costumbres. A ella 
pertenece la violacion de la continencia públi. 
ca ó particular; esto es, de la policía acerca 
del modo de gozar de los placeres dependien- 
tes del uso de los sentidos y de la union de los 
cuerpos (19). Las penas de estos delitos , deben 
tambien salir dela naturaleza de la cosa: la pri- 
yacion de las ventajas que la sociedad ha atri. 
buido á la pureza de las costumbres , las multas, 
la yergúenza , la precision de ocultarse , la in- 
famia pública , la expulsion de la ciudad y de 
la sociedad ; finalmente , todas las penas que 
son propias de la jurisdicion correccional bas- 
tan para reprimir la temeridad de los dos se- 
x0S ; porque en efecto, estas cosas estriban 
menos en la malignidad , que en el olvido ó 
menosprecio de sí mismo. > 





EOI y 


(a) El padre Bougerel. 
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- Hablase'4qúi' solamente dé los delitos que 50: 
lo tocan 4*las Buenas costumbres; y no delos 
que tambien ofendeó 4la seguridad pública; 
como 'el rápto y-la violencia que son de la'cuar- 
ia especie, * SontEb $184 OM2cqolq 3. r Ent os 

Los' delitos de la tercera clase son aquellos 
que alteran la tranquilidad delos ciudadanos; 
y las penas de ellos deben salir de la naturale= 
za de lá cosa, con referencia á dicha tranqui? 
lidad:, como son la privacion , ¿destierro ; las 
correcciones”, y otras penas que reducen los 
ánimos inquietos , y los hacen volver al órden 
CO A 

Yo limito los delitos contra la tranquilidad, 
á las cosas que contienen alguna simple lesion 
de policía ; púrque las otras que ademas de tur- 
bar la tranquilidad , ofenden tambien á la se- 
guridad , deben colocarse en la cuarta clase, 

Las penas de estos últimos delitos son las 
que se llaman suplicios ; y son una especie de 
talion con que la sociedad niega la seguridad 
al ciudadano , que ha privado ó querido privar 
de ella á otro. Esta pena sale de la naturaleza 
de la cosa , está tomada de” la razon y en las 
fuentes del bien y del mal. Merece la muerte el 
ciudadano que ha quebrantado la seguridad has- 
ta el punto de quitar la vida ó intentar qui- 
tarla. Esta pena de muerte viene á ser el reme- 
dio de la sociedad doliente. Cuando se quebran- 
ta la seguridad respecto de los bienes , puede 
haber razones para que la pena sea capital ; pe- 
ro acaso sería mejor y mas natural que la pena 
de los delitos contra la seguridad de los bienes, 
fuese el perdimiento de bienes , y asi deberia 
ser , si los bienes fuesen comunes ó iguales. Pe- 


"LTBRO ZM,CAP. IV gy 
To como sucede que los que nada tienen son'lós 
que comunmente iritentan apropiarse los bienes 
de voto, ha sido preciso: que la pena! corporal 
ES 4 la pecuniaria... ARE eos: 
Todo lo que aquí: digo está tomado dela na- 
tisraleza? y y es muyo: iia, á la ti del 
«Ciudadano. + 0 000b A0000o . 


CAPÍTULO Y. ¿e de 


e 
md 
y ms. 
da + 


De po acusaciones que requieren particular imodera— 
cion y prudencia. E der 


q importante: en 'las causas 8s mágica 
y heregía debe usarse de suma circunspeccion. 
La acusacion de estos dos delitos puede ofender 
en extremo á la libertad , y ser el manantial de- 
una infinidad de tiranías , si el legislador no le 
pone límite; porque no-recayendo directamente 
sobre las: acciones de un ciudadano , , sino mas 
bien sobre la idea que' se tiene de su'carácter; . 
es mas peligrosa á proporción de la ignorancia 
del pueblo; y en tal'caso- siempre está en: ries- 
go el ciudadano , pues que ni la mejor conducta, 
ni la moral mas pura, ni la práctica de los de- 
beres , pueden servir de salvaguardia contra las 
sospechas de semejantes delitos. n 0: 

En tiempo de Manuel Comueno , fue Acodzad 
el protestador (4) de conspirar contra eli -empe- 
rador , y de haber usado para ello: de ciertos 
secretos que hacian invisibles á los hombres. 
Leese-en la vida de este emperador (b) que 4 


La) Nicetas , yida de Manuel Comneno lib, IV, 
(b Ibid; . 


Tomo. IL 7 
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Aaron le sorprehendieron' leyendo un libro de 
Salomon, cuya leciura hacia aparecer legiones 
de demonios. En. suponiendo pues que:en la 
mágica hay poder para armar el infierno , aquel 
á quien llaman: mágico será «mirado como el 
hombre mas.capaz de perturbar y trastornar la 
sociedad , y se le creerá digno de un castigo 
ilimitado. O UTia) | 
Crece la indignacion , cuando se atribuye á 
la mágica el poder de destruir la religion. La 
historia de Constantinopla (a) nos enseña que 
por haber tenido un obispo cierta revelacion de 
haber cesado un milagro á causa de la mágica 
de un particular, fueron condenados á muerte 
él y su hijo. ¿De cuántas cosas prodigiosas no 
dependia este delito2 De que no seararo que 
haya tales revelaciones 5 de que el obispo la hu- 
biese tenido ; de que fuese. verdadera ; de que 
hubiese habido un milagro; de que éste hubiese 
cesado; de que hubiese mágica 5 de que ésta 
pudiese trastornar la religion ; de que aquel 
particular fuese mágico; y finalmente que hu- 
biese hecho aquel acto. de mágica. 
El emperador Teodoro Lascaris atribuia su 
enfermedad á la mágica. Los acusados de ella 
no tenian mas recurso que manosear un hierro 
hecho ascua, sin quemarse; y asi entre los Grie- 
gos hubiera sido bueno ser mágico , para justi- 
ficarse de no.serlo. “Tal era. el extremo de su 
idiotismo , que para el delito mas incierto de 
cuantos hay, señalaban las pruebas mas inciertas 


e 
(a) Historia del emperador Mauricio, por Teofilacto. 
capítulo 11. 





EA ZAABRO MI UCAP.IV E 699 
En el reinado de- Felipe el largo ; fueron 
echados de Prancia los Judíos»;“acusándolos:de 
haber envenenado las fuentes por medio de los 
leprosos. Esta “acusacion absurda “debe bastar 
para suspender el juicio; ¡en todas aquellas que 
estan fundadas en el odio públicos. .200000o 

No he dicho“aqui que no sé deba castigar la 
heregia'; lo que digo'es y que se debe usar de 
mucha circhaspección para castigarla. 10005 
: EAS 153. L5h, Ulsa ió 


CARiruLo vr 


5 Del pecado nefando.- 
gta 14 COPADO COMANDO: ES 
No quiera Dios “que yo intente disminuir el 
horror quese tiene'á un delito; que la religion, 
la moral y la política condeñan' cada una por 
su parte, Aun cuando no hiciesé «mas que dar 
á un sexo las debilidades del Otro *,' y preparar 
una vejez infame con una juventud 'vergorizosa, 
bastaría esto para proscribirle; Lo' que diga de 
él , le dejará en toda su deshonra, y:solo se di- 
rigirá contra la tiranía que pudiera” abusar de 
horror mismo que debe tenerselé. 200 1000 
Como es de la naturaleza de este- delito el es- 
tar oculto, ha sucedido frecuenteménte que los 
legisladores lo castigasen' por' sóla «la declara- 
cion de un muchacho , lo*cual era abrir una 
Puerta bien ancha á la calumnia:'» Jústiniano, 
ndice Procopio (4) , publicó” una ley sobre este 
delito , y inandó indagar quienes eran delin- 
cuentes , no solo desde la publicacion, sino an- 


a) 


(4) Historia secreta. A 
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imtes. La declaracion: de un testigo ,.4 veces de 
»unniño , 4 veces de. un esclavo, era suficiente; 
emespecialmente contra los ricos, y contra los que 
«meran de la faccion. delos Verdes,?: 
a. Es cosa singular que entre nosotros haya tres 
delitos , la mágica, la heregía y. el pecado ne- 
Hfando , de los 'cuales,se podria,probar , del pri- 
mero que no, existe, del segundo que es suscep- 
tible de mil distinciones , interpretaciones y li- 
mitaciones , del tercero que comunmente es os- 
curo ; los cuales se hayan castigado con la pena 
PETT A ep 
Yo creo que el pecado nefando no hará nun- 
ca muchos progresos en ninguna sociedad , si 
el pueblo.no se, halla. propenso á él por efecto 
de algun uso,,. como entre los Griegos , donde 
los jóvenes hacian desnudos sus egercicios ; co- 
-mo. entre nosotros , donde no está en, uso la edu- 
.cacion doméstica ;. como. entre los Asiáticos, 
donde los particulares tienen muchas mugeres 
á. quienes desprecian , mientras los demas no 
pueden tenerlas. Quítese la ocasion á tal delito, 
proscribase con rigurosa policía , como debe 
hacerse con todas Jas violaciones de la moral, 
y. al instante se verá como la naturaleza defien- 
de ó recobra sus derechos, Suave , amable , en- 
cantadora , ha derramado los placeres con mano 
liberal , y colmándonos de delicias , nos prepa- 
ra todavía mayores satisfacciones en los hijos, 
que ,.por decirlo asi, nos hacen renacer, 


e LIBRO XIL; CAP. VIH ror: 


CAPÍTULO “VIL * 
Del delito de lesa magestad. 


L leyes de la China disponen que todo el* 

que falta al respeto al emperador , és reod 
muerte. Y como no declaran lo que se ha de en-* 
tender por esta falta de respeto , cualquier cosa” 
puede servir de pretexto para quitar la vida 4* 
cualquiera , y exterminar la familia que 'se 
quiera. a Sy 
Dos personas que estaban encargadas de es- 
cribir'la gaceta de la corte, insertaron algunas ' 
circunstancias de un suceso, las cuales no sa-' 
lieron ciertas ; y en vista de' ello se dijo, que 
mentir en la gaceta de la corté era faltar al res-* 
| pero á la corte, y las condenaron á muerte (a). 
| Un príncipe de la sangre puso por equivoca=" 
cion una nota en un memorial: , señalado con ' 
el pincel rojo por el emperador ; y por ello” se” 

resolvió que habia faltado al respeto al empera- 
dor, lo cual ocasionó á aquella familia la mas* 
terrible persecucion que se reficre en las histo? 
rias (b). La A 
“Basta con que el delito de lesa magestad sea” 
vago , para que el gobierno degenere en déspo-* 

tismo ; pero sobre este punto me extenderé 
mas en el libro que trata de la composicion de” 
las leyes, 


. | a , h $ 
(2) El P. du Halde, tomo L,p- 43 cl nego A. 
(6) Cartas del P, Pareanin , en las cartas ediñe, 





102: DEL ESPÍRITU:DE LAS LEYES. 


CAPITULO VIII | 


De la mala aplicacion del nombre de délito, de sacrilegio 
y de lesa magestad. 


Poxbiea es un abuso violento , el dar el nom- 

bre de delito de lesa magestad á la accion que 
no lo es. Una ley de los emperadores a) decla- 

raba por sacrílegos á, los que ponian en cues-. 
tion el juicio del príncipe , y dudaban del mé- 

rito de las personas á quienes nombraba para 

algun «empleo (b). Sia duda que el gabineie , y 

los privados fueron quienes establecieron este 
delito, Otra ley declaraba que los que insultan 
á Jos ministros y criados del principe son de- 

lincuehtes de lesa magestad , del mismo modo 
que si insultasen al principe (c) Debemos esta 
ley 4 dos príncipes (d) célebres, en la. historia, 
por su debilidad ¿;/4:dos principes á quienes sus 
ministros los gobernaban , como los pastores 
á sus rebaños ;á dos principes , esclavos en el 
palacio , niños eu el consejo, forasteros en los 
egércitos 5 los cuales rio conservaron el imperio 
sino porque lo daban cada dia. Algunos de es- 
tos privados conspiraron contra sus emperado- 
res 5 y:lo que es mas conspiraron contra el in- 


, 
z 4 


ist, 





la) Graciano , Valentiniano y Teodosio, Es la tercera 

. del código de crimin. sacril, : 
(0)-Sacrilegii instar “est dubitare an is” dignus sit quem 

elegerit imperator. Ibid. Esta ley sirvió de norma á la 

de Rogero en las coñstituciones de Napoles y títi 4. 
(0) La ley quitita? ad Leg. Fulimajs Cód. IX, “tit 8 
(d) Arcadio y Honorio, 
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perio , dieron entrada á los bárbaros , y cuando 
se pensó en comuenerlos , era tal la debilidad 
del estado , que fue preciso quebrantar la ley, 
y exponerse al delito de lesa magestad para cas= 
tigarlos- : 

Esta era, sin embargo, la ley en que se fun- 
daba el informante en la causa de Mr. de Cinq- 
Mars (a) , cuando queriendo probar que era reo 
de lesa magestad , por haber intentado quitar 
del ministerio al cardenal de Richelieu, dijo: 
»El delito concerniente á la persona de los mi- 
»nistros del príncipe , está reputado por las' 
»constituciones de los emperadores , de igual 
'»gravedad que el que toca á su persona. Si á un ' 
»ministro que sirve bien al príncipe y al esta- 
wdo , se le quita , 4 ámbos se les priva de él, y 
esto es lomismo que privar de un brazo (b) * 
al primero , y de una parte de su autoridad al 
segundo.” Si viniese al mundo la servidumbre 
en persona , no hablaria de otro modo. 

Otra ley de Valentiuiano , “Teodosio y Ar- 
cadio (c) declara reos del delito de lesa mages- 
tad á los monederos falsos. Pero ¿no era esto: 
confundir las ideas de las cosas? Trasladar 'á 
otro delito el nombre de lesa magestad , ¿no es 
disminuir el horror al delito de lesa magestad ?' 





(a) Memorias de Montresor , tom, L__..__ 0 

(5) Nam ipsi pars corporis nostri sunt. La misma ley 
del código ad leg. Ful. maj. ) 

(c) Es la nona del código. 'Theod. de falsa moncta. 
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bebisidob al ICAPÍTUDO: TX: 


Loy 410 Continuacion de la «misma materia. 


Hobiendo Paulino. dado parte al emperador 


Alejandro , que se disponia á formar causa 
»»,como.reo de-lesa,magestad á un juez que habia 


»fallado contra lo dispuesto.en sus órdenes , le. 


»respondió el emperador ,:que en su siglo., los 


wdelitos indirectos, de lesa magestad ,no tenian. 


»lugar (a).” 


: Faustiniano escribió. al mismo emperador,.. 
que habiendo jurado por la vida del príncipe, - 


no perdonar jamas á su esclavo , se veia en la 
precision de perpetuar su ira, por no hacerse 
reo del delito de lesa magestad : á lo que el em- 
perador le respondió :. »son vanos los terrores 
w»que has concebido y muy agenos de mis má- 
»ximas (b).?” 


En un senado consulto se mandó (c) que el 


que hubiese refundido estatuas del emperador 
que fuesen de desecho, no se le tendria por 
reo de lesa magestad, «Los emperadores Severo 


y Antonino escribieron 4 Poncio (d) , que los. 


que vendieran estatuas del emperador que no 
estuviesen consagradas , no incurrian en el de- 
lito-de lesa magestad. Lós"mismos emperadores 

(a) Etiam ex aliis caussis majestatis crimina cessant 
meo -saeculo. Leg. 1, cód..1.-1X. tit. 8 ad leg. Jul. maj. 

(b) Alienam sectee mex solicitudinem concepisti, Leg. 11 
cod. 1. XLIM, tit. 4. ad leg. Fal. maj. 

(c) Véase la ley IV $. 3 ff. ad leg. Jul. maj. 
1, XLIII, tit. 4: 

(d) Véase la ley V. $. 2 ff, ad leg. Jul, maj. 
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escribieron.4 Julio Cassiano , que el que. por 
casualidad tirase una piedra 4 alguna estatua. 
del emperador , no debia ser tenido por reo de 
lesa magestad (4) La: ley: Julia, necesitaba de 
tales modificaciones ; por cuanto declaraba reos 
de lesa magestad , no solo-á los que refundian 


las estatuas de los-emperadores , sino tambien 


á los que cometian alguna accion«semejante (b), 
lo cual hacia arbitrario este delito. Una vez es-” 
tablecidos muchos delitos de lesa magestad , era” 
indispensable distinguirlos. Asi es que el juris- > 
consulto Ulpiano ¿ despues de decir que la acu- * 
sacion del delito de lesa magestad no.se acaba- 

ba por la muerte del reo ; añade que esto no'se 

entiende de todos los delitos (c) de lesa -mages- 

tad , establecidos en la ley Julia ,-sino solamen- 

te del que contiene algun atentado contra el 

imperio ó contra la vida del emperádor. 


a. CAPITULO X 0, 
ye 
Continúa la misma materia. 


4 
OE) 


Usa; ley de Inglaterra hecha en tiempo de En-. 


rique VIII, declaraba reos de alta traicion á 
todos los que predijesen la muerte del rey. Esta 
ley era muy vaga : el despotismo es tan terrible, 
que á veces se vuelve dota los mismos que lo 
egercen. En la última enfermedad del rey, no 
Se atrevieron nunca los médicos á decir que es-= 


bo .- 4 





(a) Tbid. $, 1, 


leg” Jul maj, ¿ A 
(ec) En la ley última , Íbid. - 


(0) Aliudve quid simile admiseriot. Lég/VI. 1F.'24 


" «a 


y vie 


7] 


* 
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tába en peligro ; y sin duda procedieron consi- 


- 


guientes á la ley (a). 


CAPÍTULO XI 


De los pensamientos. 


Un tal Marsias soñó que estaba cortando la 
cabeza á Dionisio (b). Este mandó darle muer- 
te diciendo, que no lo hubiera soñado por la no- 
che, simo lo hubiera pensado por el dia. Fué 
esto gran tiranía; porque aun cuando lo hu- 
biese pensado, no habia atentado (c). No 
toca ú las leyes castigar sino las acciones - 
externas. 3 
CAPITULO  XIL 


; De las palabras indiscretas. 

Nils hay que haga mas arbitrario el delito 
de lesa magestad , como-el que sean materia 
de él. las palabras indiscretas. Las conversa- 
ciones estan tan expuestas á interpretacion; 
hay. tanta diferencia entre la indiscrecion'y+ 
la malicia, y tan poca en las expresiones de 
que usan , que no puede la ley sujetar á pe- 
na capital las palabras ,si no declara expre- 
—samente cuales son las que comprehende en 
CT tinas 
O A 


(a) Véase la historia de la reforma, por Mr. Burnet, 

Cb) Plutarco ,. vida de Dionisio... - 

(c) Es preciso que el pensamiento vaya con algun 
género de accion. a 

(d) Si non tale sit delictum ,in quod vel scriptura 
legis descendit, vel ad exemplum legis vindicandum. est. 
dice Modestino,en la ley 7 $. 3, in fine, E, ad leg, Jul 
maj. 
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Las palabras no forman cuerpo, de delito, 
y solo quedan en la: idea. Las ¡mas veces no 
tienen significacion por sí mismas, sino por 
el tono en que se dicen. A veces aunque se, 
repitan las misinas palabras , no tienen el. 
mismo sentido; pues este depende de ¿la cone- 
xion que tienen cou otras cosas. Hay casos en 
que el silencio expresa mas que todos los dis- 
cursos. Todo ello es sumamente equívoco. ¿Có- 
mo pues se ha de hacer, de esto un delito de 
lesa inagestad ¿ Donde quiera que está. esta- 
blecida semejante ley, no solamente no hay 
libertad , pero ni aun sombra de ella. 

En el manifiesto de la Czarina Ana , dado 
contra la familia de Olgourouxi (a), se con- 
dena Á muerte áuuo de estos principes , por 
haber proferido palabras; indecentes que tenian 
alusión á su persona; 4 otro por .haber inter- 
pretado maliciosamente las sabias disposicio- 
nes para bien del imperio, y ofendido á su 
persona sagrada con palabras poco respetuosas, 

No es. mi ánimo disminuir la indignacion 
que deben causar los que intentan marchitar 
la gloria de sus príncipes; pero sí diré que 
para moderar el despotismo, convendrá mas 
en tales casos , un castigo meramente correc- 
cional , que la acusacion de lesa magestad, que 
siempre es terrible aun para la inocencia (0). 

Las acciones no son de todos los dias ; mu- 
chas personas pueden norarlas ; una acusacion 
falsa en punto de hechos puede aclararse fa- 





(a) En 1740. 
(b) Nec lubricum lingue ad penam facile trahendum 
est. Modestin. en la ley VIL,$.3 tt, ad leg. Jul. maj, 
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cilmente, Las palabras que van juntas con al- 
guna accion , adquieren la naturaleza de es. 
ta accion. Asi es que un hombre que se po- * 
ne en los parages públicos 4 exhortar á los sub- 
ditos a la rebelion, se hace reo de lesa ma- 
gestad , porque las palabras estan unidas á la 
accion y participan de ella. No son las pala- 
bras las que se castigan , sino una accion co. 
metida en que se hace uso de palabras ; las 
cuales" no son criminales sino cuando prepa- 
ran, acompañan ó se siguen á alguna accion 
criminal. Todo se trastorna si de las palabras 
se hace un delito capital , en lugar de mirar- > 
las como señal de tal delito. 

Los emperadores Teodosio , Arcadio y Ho- 
norio escribieron 4 Rufino, prefecto del pre- 
torio : »Si alguno hablare mal de nuestra per- 
wsona Ó de nuestro gobierno, no queremos cas- 
wtigarle (a): si habló con ligereza , se le de- 
wbe despreciar; si por locura, es dizno de 
»compasion; y si profiere injuria , es menester 
»perdonarle. Asi pues dejando las cosas en su ser 
w»y estado, las pondreis en nuestra noticia, 
»»para que juzguemos de las palabras por las. 
w personas , y pensemos bien si se les ha de for- 
»inar causa ó despreciar.” 





a) Si id ex Jevitate processerit, contemnemdum est: 
Sl ex insania , miseratione dignissimum 5; si ab injuria, 
remittendum. Ley unica, cód. si quis imperat. maled. 


/ 
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CAPÍTULO XIIL 

de “De los escritos. Lo” 
Los escritos contienen algo que sea'mas per- 
manente que las palabras; pero cuando no pre- 
paran para el delito de lesa magestad ,'no son 
materia de delito de lesa magestad. 
"Sin embargo , Augusto y Tiberio lés pusie- 
ron la pena de este delito (a); Augusto con mo- 
tivo de ciertos escritos en que se hablaba mal 
de'algunos hombres y mugeres ilustres; y Ti- 
berio en ocasion de algunos que creyó hechos 
contra él Esto fue fatal á la libertad romana: 
Cremucio Cordo fue acusado , por haber en sus 
anales llamado á Cassio el último de los Roma- 
nos (b). ; 

Los escritos. satiricos-, no se conocen en los 
estados despóticos , en donde el abatimiento 
por un lado, y la igitorancia por otro, no dan 
ni el talento ni la gana de ocuparse en ello. En 
la democracia, no los impiden: por la misma 
razon que en el gobierno de'uno solo los pro- 
hiben. Como por lo regular se dirigen contra 
gentes poderosas , lisonjean en la democracia 4 
la malicia del pueblo , que es quien gobierna. 
En la monarquía se prohiben ,.pero se les con- 
sidera como asunto de policía mas bien que co- 
mo delito. Sirven para divertir 4 la malicia del 


3 “l 10 1d 





-(a) Tacito, Anales , lib. I. Lo mismo continuó en Jós 
siguientes reinados. Vease la ley primera del cód. de 
Samos. libellis. a 

(b) Tácito. Anales, lib, 1Y, | 
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comun , consolar á los descontentos , disminuir 
la riada de los empleos , dar al pueblo pa- 
ciencia para sufrir , y hacerle reir de lo que 
padece. 

¿La aristocracia es el. gobierno que mas yeda 
las obras. satíricas. Los ¡magistrados son unos 
¡soberanos pequeños , que no:son: bastante gran- 
des para menospreciar las injurias. Si en la mo- 
narquía se dirige algun tiro contra el monarca, 
Éste está tan alto que el tiro no llega hasta él. 
Un señor aristocrático queda pasado de, él de 
parte á.parte. Por eso los decenviros , que for- 
maban. una aristocracia , CAstiganOn de muerte 
los escritos satíricos (4). 


Mb CAPÍTULO XIV. 
violacion del “pudor en el castigo. de) los delitos, ' 


ne el a sus reglas, que,se bie rvani en 
«casi todas. las: naciones del matido:: 5 y seria cosa 


absurda! quebrantarlas en el castigo de los deli- 
tos, el cual debe tener siempre por objera el 
restablecimiento del órden. - 

Los orientales que echaban las mugeres á á. los 
elefantes ¿ enseñados para un género abomina- 
«ble de' suplicio , ¿han intentado quebrantar la 
- ley con da ley 2, 

Por antigúa: A HUBrE is los Romanos, esta- 
ba prohibido condenar á muerte á las do 
que no eran núbiles. Tiberio salió de la dificul- 
tad , haciendo que el verdugo las violase antes 


(a) La ley de las doce tablas. 
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de enviarlas al suplicio (a) ¿tirano sutil'y cruel! 
que destruia las buenas costumbres por conser- 
vanos 0s (6) RESTE Sasico Dl a 

La' magistratura japonesa , al hacer"echar las 
mugeres desnudas en las plazas públicas , obli- 
gándolas á andar como'las: bestias , ha hecho 
estremecer el pudor (b); pero al querer preci- 
sar á una madre... al querer precisar á un hijo... 
no puedo acabar : ha hecho estremecerse la. na- 
turaleza misima (c). CIMA SAS , 

lt CAPÍTULO XV. 


, e “id ye “ACrEZn 
“De la manumision del esclavo por haber acusado 
al amo. py | 


Nx 

Augusto estableció que los esclavos de los que 
hubiesen conspirado contra él , se vendiesen al 
público , para que pudiesen: deponer contra sus 
amos (d). Nada se debe omitir de lo que condúz- 
ca á descubrir los delitos de gravedad: Asi" en 
todo:estado en que hay esclavos, es natural que 
puedan ser indiciadores , mas no deberian ser 
testigos: + 150 CP” 

- Vindex indicó la conspiracion hecha'á favor 
de Parquino 3 pero no sirvió de testigo: contra 
los hijos de Bruto. Justo era dar libertad á quien 
habia hecho tan gran servicio á su pátria ; pero 
no se le dió con el fin de que hiciese este ser- 
vicio á su pátria. | A AS 


o aolansmr 
(a). Suetonio in Tiberio y : estormóas 
(b) Coleccion de los viages que han servido para -el 

establecimiento de la compañía dela India, tom. Y. part. 2. 
(c) 1bid. pág. 496. Ho 
(d) Dion. en Xiphilin. 


/ 
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¡El emperador: Tácito mandó tambien: que los 


“esclavos ¿no fuesen tóstigos,. Contra; sus, amos, 
aun en delito de lesa magestad (4) , cuya ley, no 
¿está inseria en la copilacion de, Justiniano; 


Ls as A eric , e. er: 
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e... ye 


ojo ¿Calumnia encel delito de lesa magestad. + 
D:». hacerse justicia á los Cesares ¿encuanto 
no fueron los primeros que imagináron las le- 
yes tristes que hicieron. Sila (b) fue quien les 
enseñó que no convenia castigar á los calum- 
niadores : y en breve se llegó hasta recompen- 
sarlos (c). : 
ssp zol 9h 201 CAPITULO” XVIL> or5150 

- grin De la revelacion de las conspiraciones. > 


a 
e 


Si tu: hermano ,ó.tu hijo ó tu hija ,.Ó tu ama- 
“da muger , ó tu amigo á quien aíaas como:á tu 
Alma , te dijeren en secreto : vamos á servir á 
otros dioses , los apedrearás : primero descarga- 
Já tu mano sobre ellos ,-y. despues la de todo el 
pueblo. Esta ley del Denteronomio (d):no puede 


. , y. : y 


Ñ 
Ñ $ 


: 0) Flavio Vopisco,: en su' vida. pe 4.30 

(b) Sila hizo una ley de magestad , de que se, hace 
mencion en las oraciones de Ciceron , pro Cluentio, ar- 
ticulo 33-¿1 Pisonem-art.at ; segunda contra Verres art. 5; 
epístolas familiares lib. III carta 1H. Cesar y Augusto 
las insertaron en las leyes Julias: otros las adicionaron. 
“(c). ¿Ety quo quis distinctioraccusator , eo: magis' ho= 
nores assequebatur, ac veluti sacrosanctus erat, Tácito» 

(d) Cap. XII, versículos 6,7. ,8 y 9 022 2 
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servir como las civiles en casi ninguno de los 
pueblos que conocemos , porque abriria la puer- 
ta á todos los delitos. | 
La ley que en varios estados manda , con pe- 
na de la vida , revelar las conspiraciones , aun- 
que no se haya tomado parte en ellas, no-es. 
menos dura. Cuando se pone «esta ley enel go= 
bierno monárquico , es muy conveniente res- 
tringirla. PUGA SE posa 
No debe aplicarse, en todo sú: rigor, sino al 
delito de lesa magestad de primera clase. En es- 
tos estados es muy importante no confundir los 
diferentes títulos de este delito. 
En el Japon , donde las leyes trastornan 
todas las ideas de la razon humana , el delito de 
no revelacion se aplica á los casos mas comunes. 
En una relacion (a).se refiere que dos donce- 
llas fueron metidas en un cofre erizado de pun- 
tas 5 la una por ciertos amores , y la otra por 
no haberlo revelado. a 


' 511711 


CAPÍTULO XVIII 


De lo perjudicial que es” en las repúblicas castigar de- 
masiado el delito de lesa magestad. 22 


a 


Ciardo una república ha logrado acabar con 
los que “intentaban trastornarla , es menester 
darse prisa 4 poner fia á las venganzas , 4 las 
penas y aun á los premios. Y 

Los grandes castigos , y de consiguiente las 


y 


.. 





(a) Coléccion de los viages que- han servido para el 
establecimiento de Ja compañía de la India, p. 432 
lib. V. part. 2, «13 ¿7 


Tom. Il, 3 
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grandes mudanzas“, no pueden verificarse sin 
poner «grande autoridad en manos de algunos 
ciudadanos. Por tanto , vale mas en tal caso per- 
donar que castigar mucho ; desterrar poco que 
desterrar mucho -; dejar los bienes , que multi- 
plicar las confiscaciones. A pretexto de la ven- 
ganza de la república , se establecería la tiranía 
de los vengadores. No se va á destruir al que 
domina sino la. dominacion. Se debe volver 
cuanto antes al curso «ordinario del gobierno, 
en. que las leyes lo protegen todo , y no se ar- 


man contra nadie. 0 
Los Griegos no pusieron límites á las ven- 


ganzas que tomaron de los tiranos , ó de los 
que sospecháron de tales; condenaron á muerte 
á-los hijos (a) , y alguna vez á cinco delos pa- 
rientes mas cercanos (b).: extrañaron «una infi- 
nidad de familias , lo cual perjudicó á la esta- 
bilidad de aquellas repúblicas : el destierro , ó 
la vuelta de los desterrados, fueron siempre épo-= 
cas de la mudanza de la constitucion. 

Los Romanos procedieron con mas córdura. 
Cuando Casio fue condenado por haber aspira- 
do á la tiranía, se trató de si sus hijos habian 
de ser condenados á, muerte; pero no se les im- 
puso pena ninguna. »Los que han querido , di- 
ce Dionisio Halicarnaseo (c) , mudar esta ley 
wal fin de la guerra de los. Marsios y de la guer- 
wra civil, y excluir de los cargos ¿los;: hijos.- de 
a A O, AN IRTE ma — 

(a) Dionisio Halicarnaseo , antigiiedades romanas, li- 


bro VIII : n ; ; 
(b) Tyranno occiso, quinque. ejus proximos cognatione 
magistratus necato. Ciceron , de inventione y lib, 11, 


(c) Lib, VILL pág. 547. 


LIBRO XI, CAP+XVIIL... 115 
mlos que fueron proscritos por Sila , son muy 
»criminales.” : 

En las guerras de Mario y de Sila se vé has- 
ta que punto se habian ido depravando poco á 
poco las almas entre los Romanos. Sucesos tan 
funestos hicieron creer que no volverian á ver- 
se , pero en tiempo de los triunviros , se intérd- 
tó ser mas cruel y parecerló mienos ; y descon- 
suela el ver los sofismas de que se valió la 
crueldad. Leese en Apiano (a) la' fórmula de 
las proscripciones : cualquiera creerá que en 
ello no hay otro objeto que el bien de la repú- 
blica ,al ver la serenidad con que se habla, las 
ventajas que se indican , lo preferibles que son 
los medios que se usan á otrós , la seguridad 
grande que tendrán los ricos , la tranquilidad 
de que gozará el pueblo, el temor grande de 
que peligre la vida de los ciudadanos, el deseo 
grande de apaciguar los soldados , y finalmente 
la felicidad grande que se anuncia (b). 

Roma estaba inundada de sangre , cuando 
Lépido triunfó de España ; y fue un absurdo 
inaudito. el mandar alegrarse , sopena de ser 
proscrito (c). 





4 
(a) De las guerras civiles, lib. IV. 
(b) Quod felix feustumque sit. A 
(c) Sacris et epulis dent hunc diem: qui secus faxit 
inter proscriptos esto. 
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- «CAPÍTULO . XIX. 


De cómo se suspende el uso de la libertad en la 
república. 


1 los estados donde se hace el mayor aprecio 
de la libertad , hay leyes que la violan contra 
uno solo , por conservarla á todos. Tales son 
en Inglaterra los viles llamados de attainder 
(captura) (a); los cuales se parecen á aquellas 
leyes de Atenas , que estatuian contra ua parti- 
cular (b) , siempre que se hiciesen con el voto 
de seis mil ciudadanos. Tambien son de la clase 
de aquellas leyes que hacian en Roma contra 
algunos ciudadanos particulares , á las cuales 
llamaban privilegios (c) , y no se hacian sino en 
las juntas generales del pueblo. Pero sea cual 





(a) No basta, en los tribunales de aquel reino, que 
la prueba sea tal que esten convencidos los jueces ; sino 
que ademas la prueba ha de ser formal, esto es , legal: 
la ley pide que haya dos testigos contra el acusado; 
otra prueba no seria suficiente. Si un hombre á quien 
se presume reo de lo que se llama alto delito , hubiese 
logrado separar los testigos, de manera que fuese i¡m- 
posible condenarlo con arreglo 4 la ley, se podria dar 
contra él un vi! particular llamado de attainder (captura) 
esto es, hacer una ley singular para su persona. Para 
esto se procede en la forma acostumbrada para los de- 
mas viles , debiendo” pasarlo en las dos cámaras , y dar 
el Rey su consentimiento, sin lo cual no hay vil, es 
to es juicio. El acusado puede hablar contra el vil por 
medio de sus abugados, y en la Cámara se puede ha= 
blar á favor del vil. 

_ (b) Legem de singulari aliquo me regato , nisi sox 
millibus ita visum. Ex Andocide de mysteriis. Este es el 
ostracismo. 

e De privatis hominibus latae, Ciceron, de leg. 
lib, 111, Ñ 
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fuere el medio.de darlas. el pueblo, dice Cice- 
ron que deben abolirse , por cuanto la fuerza de 
la ley consiste solo en lo que ordena para to- 
dos (4). A pesar de eso, coiifieso que el uso de 
los pueblos más libres que jamas ha habido so- 
bre la tierra , me obliga á creer, que bay casos 
en que se debe por un instante, echar un velo 
á la libertad , al modo que se oculian las esta- 
tuas de los dioses... ( 


. CAPÍTULO XX. 


De las leyes favorables á la libertad del ciudadano en la 
república. 


En los estados. populares suelen ser públicas 
las acusaciones”, y permitirse á cualquiera. el 
acusar á cualquiera ; de donde ha veuido el que 
se hagan leyes apropósito para defender la ino- 
cencia de los ciudadanos. En Atenas, el acusa- 
dor que no tenia eu su favor la quinta parte de 
los votos , pagaba una multa de mil dracinas (*), 
y á ella condenaron á Eschines , quien acusó á 
Ctesifonte (b). En Roma el acusador injusto 
quedaba cou la nota de infamia (c), marcán- 
dole la letra K en la frente. Ponian centinelas 
al acusador para que no pudiese sobornar los 

jueces ni los testigos (d). NE 





(a)  Scitum-est jussum in omnes. Ciceron , ibid. 

(*) Equivalen á unos 3350 reales de vellon 

(b) Véase Philostrato lib. 1 vida de los sofistas, vida 
de Eschines. Véase tambien Plutarco y Focio. 

(c) Por Ja: ley Remnia. : 

(d) Plutarco en el tratado; De cómo se podria sacar 
utilidad de los enemigos. 
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-— He hablado ya de aquella ley Ateniénse y Ro- 
maña, que permitia al acusado retirarse antes 
del juicio. —*- ? ! 

, CAPITULO XXI 

Dela crueldad de las leyes con los deudores en la 
ran república. ri 


U, ciudadano toma desde luego gran superio- 
ridad sobre otro , prestándole una cantidad que ' 
éste ha recibido para gastarla , y de consi- 
guiente ya no la tiene. ¿Qué será esto , en una 
república, si-lás leyes aumentan mas esta ser- 
vidumbre ? 

En Atenas y en Roma (a) fue permitido ven- 
der los deudores que no podian pagar. Solon 
corrigió este uso-en Atenas (b) , mandando que 
ninguno pudiese ser obligado en su persona por 
deudas civiles. Los Decenviros no reformaron 
del mismo modo el uso de Roma (c) , ni quisie- 
ron seguir el reglamento de Solon , no obstante 
que lo tenian delante de los ojos. No es éste el 
único lugar de la ley de las doce tablas, donde 
se ve el designio de los Decenviros de oponer- 
se al espíritu dela democracia. 

Estas leyes crueles contra los deudores , pu: 
sieron muchas veces en peligro la' república ro- 
mana. Un hombre Jleno de heridas se escapó de 
casa de su acreedor y se mostró en-la plaza (d): 


AA 5 nagra AA AAA PPP 

(a) Algunos vendian sus hijos para pagar sus deudas. 
" Plutarco , vida de Solon. 

(6) Ibid. dy: 

(c) Segun aparece en la historia, este uso estaba es- 
tablecido entre los Romanos, antes de la ley de las do- 
ce tablas. Tito Livio, decada primera, lib. 2. 

(d) Dionisio Halicarnaseo, antigiedades romanas, lib. 6. 
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á su vista se conmovió el pueblo. Otros ciuda: 
danos, 4 quienes sus acreedores no se atrevian 
ya á detener», salieron de los calabozos. Hicie= 
ronles promesas, y nose cumplieron : el pue- 
blo se retiró al monte Sacro ; mas no consi- 
guió la abrogacion de “estas leyes , sino un ma- 
gistrado que lo defendiese. Al salir de la anar- 
quía , creyeron caer en la tiranía. Manlio , con 
el deseo de hacerse popular , iba á sacar de 
las manos de los acreedores á los ciudadanos 
que estaban reducidos á la esclavitud (a). An- 
ticipáronse á los designios de Manlio , pero el 
mal subsistia: Algunas leyes particulares die- 
ron á los deudores , medios de pagar (b); y el 
año 428 de Roma, los cónsules hicieron una 
ley (cy, quitando á los acreedores el derecho de 
tener 4 los deudores en sus casas en clase de 
siervos (d), Un usurero llamado Papirio , inten- 
. tó seducir la pudicicia de un mancebo llama- 
do Publio , á quien tenia.con cadenas. El deli- 
to de Sexto , dió á Roma la libertad política; 
el de Papirio le dió la libertad civil. 

Fue destino de aquella ciudad , que los deli- 
tos nuevos confirmasen la libertad que le'ha- 
bian grangeado los delitos antiguos. El atenta- 
do de Appio con Virginia , renovó en el pue- 
blo aquel horror á los tiranos , que le habia 
inspirado la desgracia de Lucrecia. Treinta y 





(a) Plutarco / vida de Furio Camilo. 

(0) Véase el ae 24 del lib. XXI. 

(c) Ciento y veinte años despues de la ley de- las 
doce tablas, Eo anno plebi Romane , velut aliud initiur 
libertatis factum est, quod necti desierunt. Tito Livio 
lib. VIH. 

(d) Bona debitoris , non corpus obnoxium esset , Ibid. 
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siete años (4) despues del delito del infame Pa- 
pirio , otro delito semejante (b) dió motivo á 
que el pueblo se retirase al Janicula (c), y re- 
cobrase muevo vigor la ley sobre la seguridad 
de los deudores. Desde entonces en adelante los 
acreedores fueron con mas frecuencia hostiga- 
dos de los deudores., por haber quebrantado 
las leyes hechas contra la usura , que los deudo- 
res lo fueron por no haber pagado. cast 


CAPÍTULO XXIL 


_ De las cosas que dañan á la libertad en la monarquía. 


La cosa mas inútil que hay para el príncipe, 
ha debilitado con frecuencia la libertad en las 
monarquías ; y es los comisionados que algunas 
veces se nombran para juzgar á un particular. 

Es tan corta la utilidad que el príncipe saca . 
de los comisionados , que no merece esto que 
se mude el órden de las cosas. Es moralmente 
cierto que el príncipe tiene mas providad y jus- 
ticia , que sus comisionados , quienes se creen 
siempre bastantemente justificados en virtud de 
sus órdenes , del interés oscuro del estado , de 
la eleccion que se ha hecho de ellos , y aun de 
sus mismos temores. 5 


det de y 
rd 





(a) El año de Roma 465. 

(b) El de Plaucio, quien atentó contra la pudicicia de 
Veturio. Valerio Maximo lib. Vl art. 9. Estos dos he- 
chos nv deben confundirse; pues no son ni unas mismas 
las personas, ni los tiempos. : : 

(c) Véase un fragmento de Dionisio Halicarnaseo en 
el extracto de las virtudes y los vicios : el epítome de 
Tito Livio lib. XI; y Freinshemio ,lib. XI. 
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¿En tiempo de Enrique: VIII , cuando se for- 
maba causa á un Par , se nombrabai comisio. 
nados de la cámara de los Pares para juzgarle. 
Con este método mataron á todos los Pares q 
ARIgictom , ¿8 as 


PONS dio E 


' 
ñ 


De los espías en la AS 


¿Don menester espías en la monarquía? No 
es esta la práctica comun de los buenos prínci- 
pes. El hombre que es fiel á las leyes, ha cum 
plido eon-lo que«iebe al principe ; y:4.lo me- 

nos debe tener por asilo su casa , y en: seguri- 

dad lo demas de su conducta. Acaso: seria tole- 
rable este oficio , si fuese posible que lo eger- 
ciesen gentes honradas 5 pero la infamia nece- 
saria de la persona, puede servir para juzgar 
de la infamia de la cosa. El principe debe .pro- 
ceder con sus súbditos , con candor , franqueza 
y confianza: el que tiene. tantas iaquietudes, 

sospechas y temores , es un actor que no acier- 
ta á hacer su papel, En viendo que en general 
las leyes estan en vigor y respetadas , debe 
creerse seguro. El movimiento general , le res- 
ponde del de todos los particulares. Ningun te- 
mor debe tener ; todo el mundo le ama. ¿Y por 
qué- no habian de amarle , cuando es la fuente 
de casi todo el bien que se hace , y todos los 
castigos se atribuyen á las leyes ? e Siempre se. 
deja ver del pueblo con semblante apacible ; su 
gloria misma se comunica.á nosotros, y su po- 
der nos sostiene. La prueba de que le aman es 
que tienen confianza en él; y que cuaudo un 
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miñistro niega , se cree siempre que el prínci- 
pe lo.bubiera concedido... Aun en las cálamida* 
des públicas, nadie acusa á su persona , sino 
que todos se quejan de lo que ignora , Ó de que 
está cercado de gentes corrompidas : sí el prin- 
cipe lo supiese , dice el pueblo. Estas palabras 


son una especie de invocación , y prueba de la 
confianza que se tiene en él, 


CAPITULO XXIV. 


Dos 


12 De las cartas anónimas. 


Los Tártaros estan obligados á poner su nom- 
bre:en las flechas , para que se sepa la mano 
que las ha tirado. Filipo de Macedonia fue he- 
rido en el cerco de una ciudad , y en el dardo 
se halló que decia Asterio' ha' lanzado este tiro 
mortal 4 Filipo (a). Si los que acusan'á un 
hombre, llevasen la mira del bien público", no 
lo-harian ante el príncipe, quien con facili- 
dad puede estar impresionado ; sino ante los 
magistrados, quienes tienen sus reglas que no 
atemorizan á nadie sino á los calumniadores. 
Cuando no quieren dejar las leyes entre ellos 
y el acusado, señal es que tienen motivo de 
temerlas ; y la menor pena que se les debe im- 
poner es no creerlos. Solamente se puede hacer 
caso de ellos, en puntos que no admiten las 
dilaciones de la justicia ordinaria , y en que se 
trate de la vida del príncipe. En tal caso se 





(a) Plutarco, obras morales, colec. de algunas histo- 
rias Romanas y Griegas, tom. Il pag. 497. 
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puede creer que el acusador ha hecho un esfuer- 
zo para desatar su leugua y hablar”, pero en to- 
dos los demas es menester decir con el empe- 
rador Constancio; »n0 podemos tener por'sos- 
»pechoso al que le ha faltado un acusador, 
»cuando no le faltaba un enemigo (a). 


CAPÍTULO XXV. 000 
Del modo de gobernar en la As 


La autoridad Real es un resorte. maestro que 
debe moverse con facilidad y. sin, ruido. Los 
Chinos alaban á- uno de sus emperadores, de 
quien dicen que gobernó como el cielo , esto 
€s , con su egemplo. AS 

Hay casos en que la potestad debe obrar en 
toda su extension : hay otros en-que debe ha- 
cerlo por sus límites. Lo mas sublíme del go- 
bierno es conocer bien cual es la parte mayor 
ó menor de autoridad que ha de emplearse en 
diversas circunstancias. - : 

En una monarquía, toda la felicidad consis- 
te en la opinion que el pueblo tiene de la sua- 
vidad del gobierno. Un ministro torpe quiere 
estar siempre avisándonos que somos esclavos; 
lo que si asi fuese , deberia procurar que lo 
lenorasemos. No sabe decirnos ni escribirnos 
sino que el príncipe ha extrañado , que ha sido 
de su desagrado , que pondrá órden. Hay en el 
maudo cierta facilidad : el príncipe debe ani- 


- mar, y las leyes son las que han de amenazar (4). 





(a) Leg. VI, cód. Theod. de famos. libellis. 
(b) Nerva, dice Tácito, aumentó la facilidad del im- 
perio, 
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ae 


CAPÍTULO XXVL 


Que en la monarquía debe el principe ser accesible, | 7 
Esto se percibirá mejor con: los contrastes. 
»El Czar Pedro primero, dice el señor Berry (a), 
»ha publicado un nuevo edicto , en que se pro- 
ahibe que se le presente memorial, sin haber 
antes presentado dos á las autoridades. En el 
wcaso de denegacion de justicia , es permitido 
»presentarle el tercero ; pero el que no tenga 
mrazon ha de perder la vida. Desde entonces 
»nadie ha presentado memorial al Czar.” 


CAPÍTULO XXVII. 


De las costumbres del monarca. 


Es costumbres del príncipe contribuyen tan= 
to á la libertad como las leyes : del mismo mo-, 
.do que ellas puede hacer de los hombres bes= 
tias , y de las bestias hombres. Si gusta de al. 
mas libres , tendrá súbditos ; si gusta de almas 
bajas , tendrá esclavos. Debe saber que el arte 
de reinar consiste en atraer á sí el honor y la 
virtud , y buscar el imérito personal. Tambiea 
puede alguna vez echar la vista sobre el talento. 
No debe temer aquellos rivales , que llaman 
hombres de mérito : desde el punto que los ama,, 
ya es igual de ellos. Debe ganar el corazon , sin 





(a) Estado de la gran Rusia, p. 173 , ediccion de 
Paris, 1717. 
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eautivar el entendimiento ; hacerse popular ; li- 
sonjearle el amor del menor de sus súbditos , co- 
mo que todos son hombres. El pueblo pide tan 
poco miramiento , que es justo concederlo : la 
distancia infinita que hay entre el soberano y 
él , impide que le incomode. Exorable á los rue- 
gos , debe usar de firmeza contra las instancias; 


y sepa que su pueblo disfruta de sus repulsas , y 
sus cortesanos de sus gracias, 


CAPÍTULO XXVIII: 


De las atenciones que los monarcas deben tener con sus 
súbditos. . 


Deven abstenerse mucho de usar de chanzas., 
Cuando son moderadas lisonjean , porque pro- 
porcionan cierta familiaridad ; pero cuando son 
punzantes les:sientan peor que al último de sus 
súbditos , porque los príncipes son los únicos 
que hieren siempre mortalmente... 

Mucho menos deben hacer á ningun súbdito 
un iusulto manifiesto : porque estan puestos pa- 
ra perdonar y castigar , mas no para insultar. 

Cuando insultan á los súbditos, los tratan mas 
cruelmente que el Turco ó el Moscovita á los 
suyos. Los insultos de éstos humillan , mas no 
deshonran ; pero los de aquellos humillan y des- 
honran. 

Es tal la preocupacion de los Asiáticos, que 
la afrenta hecha por el príncipe la miran como 
efecto de bondad paternal; y es tal nuestro mo- 
do de pensar , que al cruel sentimiento de la 
afrenta juntamos la desesperación de no poder 
jamas labarnos de ella, 
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Debe complacerles el tener súbditos á quienes 
el honor sea mas apreciable que la vida, y sir» 
ya de motivo de fidelidad no menos que de valor. 

Conviene traer á la memoria las desdichas 
que ha. acarreado á los príncipes el insultar. á 
sus súbditos ¿como las vengazas de Chereas, 
del eunuco Narses, y del coude don Julian; 
en fin, las de la duquesa de Montpensier , quien 
irritada con Enrique 11 , por; haber revelado 
algunos defectos secretos , le trajo desazonado 
toda su vida... 


«CAPÍTULO XXIX. 


De las Jeyes civiles, que son aprópósito para dar algo de 
libertad en el gobierno despótico. 


Aunque el gobierno despótico:sea.por su natu: 
raleza el mismo en todas partes, hay.sin cmbar= 
go circunstancias, una opinion religiosa , una 
preocupacion , egemplos recibidos , un modo 
de pensar, usos , costumbres , que pueden oca- 
sionar diferencias considerables. 

Es bueno que se hayan introducido en él cier- 
tas ideas ; como en la China ,:que el príncipe 
está mirado como padre del pueblo ; y en los 
principios del imperio de los Arabes , era el 
príncipe el predicador (4). 

Conviene que haya algun libro sagrado que 
sirva de regla , como el alcoran entre los Ara- 
bes , los libros de Zoroastres en Persia , el ve- 

“dam en la India, y los libros clásicos en la Chi» 





% 


(u) Los califas, 
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na. El código religioso suple al código civil Y 
fija lo arbitrario. A ' 
_ No es malo que, en los casos dudosos, consul. 
ten los jueces á los ministros de la Religion (a); 
como en Turquía , que los Cadis consultan á 
los Molacos. Si el caso merece la muerte , pue- 
e ser conveniente que el juez particular , si lo 
hubiere , tome parecer del gobernador , para 
que la jurisdiccion civil y la eclesiástica sean 
tambien atemperadas por la autoridad política. 


+ CAPÍTULO - XXX. 
Continuacion del mismo. asunto.: 


Er furor despótico ha establecido que la des. 
gracia del padre lleve- consigo la de los hijos y 
de las mugeres. Harto desgraciados son ya sin 
ser delincuentes ; y ademas debe el príncipe de- 
jar entre el acusado y su persona , gentes que 
supliquen para aplacar su ira ó para esclarecer 
su justicia. 

Es buena la costumbre de los Maldivios (b), 
de que cuando algun señor está en desgracia 
vaya todos los dias á hacer la corte al rey , has- 
ta que vuelva á su gracia : su presencia desar- 
ma la ira del príncipe, Ro 

Hay estados despóticos (c) donde se cree que 





(a) Historia de los Tartaros , parte Hi. pag. 277 eú 
las notas. 

(b) Véase Francisco Pirard. 

(c) Como en el dia en Persia, segun Mr. Chardin. 
Este uso es muy antiguo: ,,Pusieron á Cabades, dice Pro- 
copio, en el castilio del olvido : hay una ley que pro— 
»hibe hablar delos que estan alli encerrados, y hasta 
pronunciar el nombre de ellos” 
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el.hablar 4 un príncipe por un desgraciado es. 
faltar al respeto debido. Tales príncipes pare- 
ce que' Hacen todos los esfuerzos posibles para 
privarse de la virtud de la clemencia. 7 
+ Arcadio y Honorio en la ley (a) de que tanto 
he' hablado (b) , declaran que no perdonaban á 
los que “sean osados de pedirles por los delin- 
cuelites (c). Esta ley era sumamente mala ; pues 
es mala 'en el despotismo mismo. No 

“La costambre de Persia que permite á cual- 
quiera salir del reino, es muy buena , y aun- 
que el uso contrario derive su orígen del dés- 
potismo , donde se miran (d) los súbditos como 
esclavos , y los que salen , como esclavos fugi- 
tivos , sin embargo , la práctica de Persia es 
Tuy buena para el' despotismo , donde el te- 
mor'de la fuga ó de la ausencia de los deu- 
dores, contiene ó modera las persecuciones de 
los bajás y de los exactores (20). 


¡PTXx« AA A AAA _ — _  _—_ _ ___ »> - 0  _ _———— ; — - 


(a) La ley V del código ad leg. Yul. maj. 
+ (2) En el cap. VIII de este líbro. 

(c) Federico copió .'esta ley«en las constituciones de 
Nápoles, lib. 1. Er 

(d) En las monarquias bay por lo comun una ley 
que prohibe á los que tienen empleos públicos el salir 
del reino sin permiso del principe. Esta ley debe tam= 
bien establecerse en las repúblicas; pero en las que tie— 
nen constituciones singulares, debe ser general la pro- 
hibicion., para que no traigan á ellas las costumbres*de 
los extrangeros, ¿Ashiwl 
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sono bup oriv CAPITULO: Lizi e, 
asdrtas bilip De las rentas del estado. 

La; rentas del estado son la porcion que da 
de sus bienes cada ciudadano , para tener segu- 
ros los demas ,'ó gozar de ellos en paz. 
Para determinar. bien estas rentas , hay que 
atender á las necesidades del estado y á las de 
los ciudadanos. No se debe tomar de lo que el 
pueblo ha menester para sus necesidades reales, 
á fin de «satisfacer á las necesidades imagina- 
rias del estado. O 3 
.; Necesidades imaginarias. son lo que piden las 
pasiones y debilidades de los que gobiernan, 
lo alhagueño.de un proyecto extraordinario , el 
deseo enfermo de vanagloria , y un cierto de- 
jarse llevar de los antojos. Ha sido muy comun 


que las personas de ánimo inquieto , que han 
estado al frente de los negocios , creyesen que 
las necesidades del estado eran las de sus 'al- 
mas limitadas... bttaeriass eS 

En nada se necesita tanto el juicio y la pru- 
dencia , como para arreglar la porcion. que se 
quita y la porcion que se deja á los súbditos, 
, Las rentas «públicas no deben medirse por lo 
que el pueblo puede dar , sino por lo que debe 

Tom. LL 9 E 
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dar ; y en el caso de medirlas por lo que puede 
dar , ha de ser á lo menos por.lo que siempre 
puede dar. | : 

CAPÍTULO IL 


Que es raciocinar mal, el decir que lo grande de les 
tributos es bueno en sí mismo. 


Es algunas monarquías se ha' visto que unos 
paises reducidos , exentos de tributos , eran tan 
miserables como los circunvecinos que estaban 
abrumados con ellos. La razon principal de 
ésto es que el estado corto no puede tener in= 
dustria , artes ni fábricas , porque se lo estorba 
de mil maneras el estado mayor en que está 
enclavado. El estado grande que rodea al otro, 
tiene industria , fábricas y artes , y forma re- 
glamentos para sacar provecho de todo ello ; y 
asi se empobrece por necesidad el estado pe- 
queño , aunque sean muy cortos los impuestos 
que pague. ER 

Sin embargo, al ver la pobreza de estos pai- 
ses cortos , han inferido algunos que para ser 
industrioso el pueblo , ha detener cargas pe- 
sadas ¿ pero con mas razon pudieran haber in- 
ferido que no debia tener ningunas. Las gen- 
tes pobres de las cercanías soñ las que se re- 
fugian á aquellos sitios para no hacer nada; 
pues desanimados con el peso” del trabajo , ci- 
fran toda su felicidad en su pereza, 

El efecto de las riquezas de un pais es poner 
la ambicion en todos los corazoies: el efecto 
de la pobreza es criar en ellos la desesperacion. 
La primera se irrita con el trabajo; la segunda 


se consuela con-la pereza, 
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“La'naturaleza esojusta: con los hombres; pues 
los recompensa de sus' afanés ; «y -los hace! labo- 
riosos , vinculando mayor recompensa en el 
mayor trabajo. Pero»si;yieneuna autoridad ar- 
bitraria , y quita las recompensas de la natura- 
leza , vuelve á cobrarse: hastío, al trabajo , y la 
inacción a el único bien. 


135 ELO TRÍO 


CAPÍTULO pos id 


Delos tributos en 1os paises -donde parte del' Pueblo" es 
na : ed a 12 gleba” % Astro! gasa 


1etor 
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Le dla raid: de la lets «suele Pa 
dé resultas de alguna conquista; en cuyo' caso 
el esclavo que cultiva debe ser el colono par- 
ticionero del dueño. Solo la 'compañía á pér- 


“didas y ganancias puede: reconciliar 4:los que 


estan destinados á Li os con los xdd estan 
destinados á gozar. - - 


CAPÍTULO 1V. 
De la república en igual caso. ' 


Cuando una república ha reducido á una'na- 


cion á cultivar las tierras para ella, no se debe 


permitir que el ciudadano pueda aumentar el 
tributo del esclavo. En Lacedemonia no era es- 
to permitido ; creyéndose que los llotas (a) cul- 
tivarian mejor las tierras en sabiendo que no se 
aumentaria su servidumbre ; y que los dueños 





(a) Plutarco. 


V 
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serian<-méjorés ciudadanos si no: deseaban. mas 
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; AIDA: 9d 1 209180 AOIO9AÍ 
Cuando en una monarquía cultiva las tierras 
el pueblo conquistado en-provecho de la noble- 
za, se requiere tambien que no puedan aumen- 
tar,el,.cánon (a) ;. y, ademas será. bueno que, el 
príncipe.se contente con su patrimonio y el ser- 
vicio militar. Si quisiere exigir tributos en di- 
nero; 'de-los;esclayos'de.'su “nobleza ;, debe El 
«señor ser garante (b) del «tributo .,, pagarlo por 
los, esclavos ,-y,recobrarlo.de ellos, 5 pues si np 
-se-sigue. esta regla , yejarán al esclayo. alterna- 
«tivamente, el señor y,los,recaudadores del prín- 
«Cipe , y le acosarán, uno. tras otro, hasta que 
perezca de miseria ó se evada á los montes,... 


+ CAPITULO VI. 
Del. estado, despótico:; en igual caso. 


Lo que acabo'de decir:es todavia, mas indig- 
«pensable en.los estados despóticos. El señor es- 
:14-4 todas horas expuesto á que le despojen de 
-sus tierras y de sus esclavos , y por tanto. pien- 
83 poco en conservarlos: ; 





(a) Esto es lo que movió 4 Carlomagno á que hiciese 
“us bellas instituciones en este punto. Vease el lib, Y 
de las capitulares, art. 303. ao 

(*) Asi se practica en Alemania. 
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Queriendo Pedro:1.* adoptar la práctica «de. 
Alcinania de percibir 'los tributos en dinero, 
formó un reglamento muy bueno que todavía se: 
observa en Rusia. El señor percibe el impuesto: 
de los colonos, y lo paga al Czar. Si se dismi- 
nuye el número de los colonos, paga lo mismo 
que antes; y si se aumenta no paga mas: de es- 
ta suerte tiene interes en no causar. vejaciones- 
á sus colonos. idea EIN 


- CAPITULO VIL 


>» 


De los tributos en los paises donde no está establecida” 
2022 la esclavitud dela gleba. cid 
En los estados donde todos los particulares son: 
ciudadanos , y posee: cada uno por su propio 
dominio lo que el príncipe posee por su impe= 
rio , se pueden poner impuestos sobre las per=. 
sonas , sobre las tierras O sobre las mercaderías; 
sobre dos: de estas cosas , Ó sobre todas tres. 

En el impuesto personal sería injusta la pro-' 
porcion , cuando siguiese exáctamente la de los. 
bienes. En Atenas estuvieron divididos los ciu-. 
dadanos en cuatro clases (a). Los que sacaban de 
sus bienes - quinientas medidas de frutos líqui- 
dos:ó áridos, pagaban:al público un talento; los' 


- Que sacaban trescientas medidas pagaban: medio. 


talento 3-los que tenian doscienias, medidas: pa=, 
gaban diez minasó da:sexta parie de un talento;' 
los de-la cuarta: clase:no daban; nada. La cuota; 
era' justa, aunque no fuese proporcionada; pues, 
si-no seguia la proporcion: de «los bienes ,se-: 
guia la de las necesidades. Fundabase esto: en 


Ad A ¿ 





(a). PoMuX,:1ib. VHT. capo Xolarto 130. 
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que cada uno tenia sunecesario fisico igual ; QUe 
este necesario fisico no debia pagar ; que des- 
pues:venia el útil , el que. debia contribuir, p?- 
ro'ienos que el superfluo ; y que lo grande de 
la cuota:sobre el superino impedia el superfluo. 

¿Para la contribucion de las tierras se hacen 
padrones en donde se especifican las clases de 
ellas: pero es,sumamente dificil averiguar estas 
diferencias , y mucho mas hallar personas .que 
no tengan interes en desfigurarlas, Hay pues en 
esto dus especies de injusticia 5 la injusticia 
del hombre , y la injusticia de la cosa. No obs- 
tante , si en general no es exorbitante la cuota, 
y al pueblo le queda abundantemente lo necesa= 
rio, no serán nada estas injusticias Particula- 
res. Al contrario , si al pueblo no le queda mas 
que lo absolutamente preciso para vivir , la mas 
leve desproporcion será de la mayor conse- 
cuencia. 

Si hay algunos ciudadanos que no pagan lo 
bastante , el mal no es grande , pues sus como- 
didades redundan siempre en utilidad del públi- 
co: si algunos particulares pagan demasiado, la 
ruina de ellos se-convierte en daño del público. 
Si el estado proporciona sus haberes á los de 
los'particulares , la holgura de los particulares 
dará incremento á sus haberes. Todo depende 
del: momento ; ¿ha de empobrecer el estado á 
los súbditos desde luego ¡para enriquecerse des- 
pues , ó ha de esperar á que los súbditos tengan 
comodidades para enriquecerle? Será el prime- 
ro quien tenga la ventaja ó el segundo? Será rico 
al principio Ó despuestorioo o cos 
Los derechos sobre las mercaderías son los 
que menos sienten los pueblos , porque no se 
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' les piden formalmente, y pueden estar dispues- 


tos con tal prudencia que casi ignorará el pue- 
blo que los paga. Para esto importa mucho que 
pague el derecho el que vende. la mercancía; 
pues éste sabe muy bien que no es él quien pe 
ga, y el comprador que es quien en realidad lo 
paga, lo confunde con el precio. Algunos»auto- 
res han- dicho que Neron -quitó el derecho del 
vigésimo quinto de los esclavos que se ven- 
dian (a) ¿pero en realidad lo que hizo fue man- 
dar que lo pagase el vendedor en lugar debcom- 
prador; y asi creyeron que este reglamento, que 
dejaba todo el impuesto; lo quitaba. 5] Du 
-En Europa hay dos reinos en donde se han 
puesto impuestos muy crecidos sobre los lico- 
res: en el uno , el fabricante de cerveza -€s 
quien solo paga el derecho:;.e A el otro se exi- 
ge indistintamente de todos los súbditos que 
consumen. Enel primero nadie siente elirigor 
del impuesto; en el segundo está mirado como 
oneroso; en aquel no ve el ciudadano mas' que 
la libertad que tiene de no pagar ; en «éste no 
ve sino.la necesidad que le obliga á ello. *' 
-Adenias de esto , para que-el ciudadano pa- 
gue son'precisas perpetuas averiguaciones en su 
casa y lo cual no puede ser mas contrario'á la 
libertad. Los que establecen semejantes impues- 
tos'no tienen la fortuna de-haber hallado, ent: cs- 
te punto»; el mejor modo de administracion. *” 
JE > ir. ni 5 €) 


5 
Hs 








ps 

"(4)" Vectigal quinte et vicesiiz venalium maricipio— 
rum remissum :specie magisiquamrwiz quia cum vendi- 
tor pendere juberetur, in partem.pretii emptoribus 
acerescebat, Tacito, Anales, lib, XUL 
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e 


uE De como Se conserva la iliision..2 2 


Para que el. precio de la cosa y el.derecho pue- 
-dan confundirse en el concepto: del.que paga, es 
imenester que haya cierta. proporcion, entre - la 
-mercancía y el imipuesto'; de manera que sobre 
-un:género de poco valor no se-ponga. un, dere- 
cho excesivo. Hay paises donde. el derecho es 
«de diez y siete veces el valor de la mercancía, 
En tal caso, el príncipe quita la ilusion á los 
súbditos : éstos ven que los tratan de ya modo 
-poco razonable , que les, hace conocer hásta don- 
de llega su servidumbre. 5: 
Por otra parte, para imponer el príncipe: un 
derecho tan desproporcionado al valor de la co- 
52, ¿“tiene que vender él mismo la mercancía , y 
cque, el. pueblo no pueda ir á comprarla á otra 
«parte; lo. que: da motiyo á mil inconvenientes, 
ou  Siendo-en este-caso, muy lucrativo el: fraude, 
la pena natural , la que pide la razon, que es 
la; confiscacion de la mercancía , no basta para 
¿contenerlo ; con tanta mayor razon , cuanto por 
«lo ¡comun es esta. mercancía de un precio ínfimo. 
-Hay pues. que- recurrir á penas extravagantes, 
-y parecidas 4. las. que:se imponen' por. los mayo- 
res delitos :,, con esto. $e quita toda la propor- 
cion de las penas , y se castiga como malyados 
“4 unos hombres que..no .pueden. considerarse 
por malos ; Jo cual: esla-cosa mas contraria al 
espíritu del gobierno moderado. , 1, 

A esto puede añadirse , qué cuanto mas oca- 
sion se da al pueblo para defraudar al recauda- 
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dor de la renta”; “más se enriquéce á éste y se 
empobrece á aquel Para impedir él fraude' es 
preciso dar al recáudador la facultad de causar 
extraordinarias vejaciones ; y todo va mál. 
> cuida as ACARÍ 01 


| 'ULO IX. +: 


De una mala especie de impuestos. *: 95 


De paso hablarémos de: cierto «impuesto: que 
está en uso en algunos estados , sobre las: diver- 
sas cláusulas de los' contratos civiles. Para: «de- 
fenderse del arrendador de: la renta: se, requie- 
ren grandes conocimientos, como que estas co- 
sas admiten discusiones muy:sútiles; por lo cual 
el arrendador , como intérprete de los regla= 
mentos del príncipe , egerce una autoridad ar- 
bitraria sobre los caudales de los demas. La ex- 
periencia ha probado que un impuesto sobre €l 
papel en que ha de extenderse el contrato:, es 
mucho mejor. . nr ci 


“y . 


da 
y 


AMOS SRA no! 20: 


Que -la cantidad -de 1o5 tributes depende de la natura= 
a a A O 

Miau deben. ser muy ligeros en el go- 
bierno despótico ; pues:sin eso ¿quién 'sé toma- 
ria el trabajo de cultivar das tierras? y ademas 
cómo «se han de pagar crecidos tributos en un 
gobierno que no suple en ninguna manera 'á lo' 
que ha dado el súbdito +00 0000000000 
Con una autoridad tám grande como la“del' 
príncipe ,-y tan extraña debilidad del pueblo,- 


' 
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es menester que no pueda haber equivocacion 
en nada. Los tributos han de ser tan fáciles de 
percibir, y. estar tan claramente establecidos, 
que no puedan aumentarlos ni disminuirlos los 
que los recaudan : cierta porcion de los frutos 
de la tierra , un tanto por cabeza , un tributo de 
tanto por cieito sobre las mercancías , son los 
únicos que convienen. 

En el gobierno despótico , es bueno que .los 
mercaderes tengan una salvaguardia personal, y 
que el uso los haga respetar; sin lo cual serian 
demasiado débiles en las altercaciones que les 
pueden ocurrir con los empleados del principe. 


CAPÍTULO XL. 


De las penas fiscales, 


Essnotable , en las penas fiscales , que contra 
la práctica general , sean mas severas en Euro: 
pa que en Asia. En Europa se confiscan las 
mercancías , y auná veces las naves y los car- 
ruages : en Asia no sg hace ni uno ni otro, Vie- 
ne esto de que en Europa el mercader tiene sus 
jueces. que pueden defenderle de: la opresion; 
en lugar que en Asia los jueces mismos despó- 
ticos serían los opresores. ¿Qué habia de hacer 
el mercader con un bajá- que hubiese resuelto 
confiscarle las mercancías +. »“Gmapid 

La vejacion viene al fin á vencerse Á sí mis- 
ma , y se ve precisada á usar de cierta dulzura» 
En Turquía. se exige. un solo- derecho: de :en- 
trada , y despues queda abierto todo:el paisa 
los, mercaderes. Las declaraciones falsas no pro- 
ducen. confiscaciones niaumento de. derechos. 


e: 
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En la.China no:se abren. los. fardos de los que 
no son mercaderes (a). En.el Mogol no se cas- 
tiga el fraude con contiscacion , sino con pagar 
derechos dobles. Los principes Tártaros (b) que 
viven. en ciudades del Asia, mo cobran casi na- 
da delas mercancías que pasan. Si en el Japon, 
el delito de fraude en el comercio es capital, es 
porque hay motivos para prohibir toda comuni- 
cacion con los extrangeros , y que el fraude es 
mas bien una contravencion á las leyes hechas 
para la seguridad del estado , que á las leyes del 


comercio (c). | 
CAPÍTULO XIL 


Relacion; de la cantidad de lós tributos"con la libertad, 


EA general : los tributos pueden ser mayo- 
res en proporcion de la libertad de los súbditos; 
y es preciso moderarlos en razon de lo que cre- 
ce la servidumbre. Esto es lo que ha sucedido 
siempre , y lo que sucederá siempre; Esta re- 

la está tomada de la naturaleza que munca va- 
ria : se encuentra en todos los paises, en Ingla- 
terra, en Holanda ,.y en todos los estados en 
que va la libertad dismiñuyéndose hasta Tur- 


és . 


(a) Du Halde ,tom. l pig. 37. 

(5) Historia de los Tartaros , parte III p. 290, 

(c) Para tener comercio con los extrangeros sin co- 
municar con ellos, han escogido”dos: naciones ; la Ho- 
landesa' pára el comercio de la Europa, y la China para 
el del Asia. Tienen en una especie de- prision los facto- 
res y marineros, y los ostigan hasta el punto de per- 
der la paciencia, 


240 DEL ESPÍRITU DE LAS LEYES. 
quía. La Suiza parece que la deroga ,- puesto 
que alli no se pagan tributos : pero se sabe cual 
es la razon particular , y aun confirma lo mismo 
que digo. En aquellas montañas estériles , es- 
tan los víveres tan caros y el pais está tan po- 
blado , que un Suizo paga cuatro veces: mas á 
la naturaleza , que lo que paga un Turco al 
Sultan. - > Ios: 
“Un pueblo dominador , como lo eran los Ate- 

nienses y los Romanos , puede eximirse de todo 
impuesto , porque reina sobre naciones súbditas: 
En tal caso no paga en proporcion de su liber- 
tad , porque en este punto no es un pueblo sino 
un monarca. - nd 

Pero la regla general subsiste siempre. En 
los estados moderados hay una indemnizacion 
del peso de los tributos , cual es la libertad. En 
los estados despóticos (a) hay un equivalente de, 
la libertad , que es la cortedad de los tributos. 

En ciertas monarquías de Europa hay pro- 
vincias (b) , que por la naturaleza de su gobier-" 
no político , estan en mejor estado que las otras. 
Siempre se está en la creencia de que no pagan” 
bastante , porque en fuerza dela bondad de su” 
gobierno , podrian pagar mas ; y continuamente 
vienen tentaciones de qúitarles aquel, mismo' 
gobierno que produce este bien que se comu- 
nica , y que se difunde á lo lejos , y del cual 
sería mejor gozar. 


mE 





(a). En Rusia son medianos -los tributos 5. y .se ban, 
aumentado. desde. quese ha moderado el despotismo»: 
vease la historia de. los Tartaros ,, parte. M. :: : 

45) Los: paises de estado, del : 


2104 LIBRO, MITE, ¿CAPo XL, y 24 


í a . E 
E ID ISSN TOA 4 d 


En,.cóales, gobiernos son, susceptibles de' aumento los 
to e ra “tributos. ' 


e 


Pueasraimentardo-ios tributos: enla: mayor 
-parte delas repúblicas , porque creyendo el ciu 
dadano pagar 4 sí mismo, tiene voluntad. de 
pagarlos ,'y por lo regular tiene con qué pagar, 
por efecto de la naturaleza del gobierno. “> 
210Ba 1 monarquíase pueden aumentar los: tri- 
butos ; porque er ella la moderacion del gobier- 


"no puede proporcionar riquezas: esto viene:á 


“ser la recompensa del príncipe, á causa:delres- 

peto que tiene á las leyes: En el estado «despó- 
“tico, no se puede aumentarlos , porque nose 
puede aumentar la suma esclavitud. » 00 
A iinmes-] 


23 CAPÍTULO HI Veneta tesm.ót 
¿Dibio) «1 e: 07 Led 
¿Que la: naturaleza de los tributos es relativa al gobierno, 


impuesto por cabeza es mas natural de la 


servidymbre': el impuesto sobre las mercancías 
es mas/natural de la libertad , porque se refiere 
menos directamente á la persona. : 

- ¿Es natural del gobierno .despótico., que el 
príncipe no dé dinero á su milicia ni á.las per- 
sonas de su corte , sino que les reparta tierras, 
y de consiguiente , que se exijan pocos tribu- 
tos. Si el príncipe da dinero , el tributo imas 
natural que puede cobrar será un tributo por 
cabezas. Este tributo ha de ser muy' corto por 
precision ; porque como no pueden hacerse di- 
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yersas clases considerables por causa de los 
abusos que de ello résultarian', en fuerza de la 
injusticia y de la violencia del gobierno, es in- 
dispensable arreglarse 4 la cuota que pueden 
pagar los mas miserables. x 
Ed :tributo natural del gobierno moderado es 
el impuesto sobre las. mercancías. Este.impues- 
to y que en,realidad lo paga el comprador, aun- 
quelo adelanta el: mercader, , .es un préstamo 
que el mercader ha hecho al.comprador ;:y asi 
-se debe: considerar al negociante como deudor 
-general del estado , y. como. acreedor de todos 
los: particulares. Él anticipa al estado el dere- 
echo! que el comprador le ha de pagar mas ade- 
lante ; y ha pagado por el comprador ,. el dere- 
«cho. que ha pagado.por la mercancía. Claro está 
pues que cuanto mas moderado es el gobierno, 
cuanto mas reina el espíritu de libertad , cuan- 
to mas seguras estan las haciendas , tanto mas 
fácil le es al mercader anticipar al estado , y 
prestar al particular derechos considerables. En 
Inglaterra , por cada tonel de vino que recibe 
el mercader, presta realmente al estado cincuen. 
ta Ó sesenta libras esterlinas. ¿Cuáles el merca- 
der que se atreveria á hacer semejante: cosa en 
un pais gobernado como la Turquía? y aun cuan- 
do se determinase á hacerlo, cómo podria veri- 
ficarloen una situación sospechosa , incierta y 


ruinosa? : 
CAPIULO XV. 
Abuso le la libertad. 


Estas apreciables ventajas de la libertad han 
sido causa de que se abuse de la libertad misma- 
Por lomismo que el gobierno moderado ha pro- 





A 
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ducido efectos” admirables , se ha abandonado 
esta moderación ; por lo mismo que se han sa- 
cado grandes tributos, se ha querido que sean 
excesivos; y desconociendo la maño de la liber- 
tad , que era quien presentaba este don , se ha 
recurrido á la'servidumbre que'todo lo niega. 

La libertad ha producido el exceso de los tri- 
butos ¿ pero el efecto de estos «tributos: excesi- 
vos es producir por su parte la servidumbre; 
y el efecto de la servidumbre producir la dimi- 
nucion de los tributos. etnias ¡nal du 
“Los monarcas del Asia no hacen casi ningun 
edicto sino para eximir cada año de los tribu- 
tos 4 alguna provincia de su imperio (a): la ma- 
nifestacion de su voluntad es un beneficio. Pero 
en Europa los edictos de los príncipes afligen 
aun antes de verlos, pórque sienpre hablan en 
allos de sus necesidades, y jamas de las nuestras, 

De cierta desidia imperdonablé que á los mi- 
nistros de aquel pais les viene' del gobierno y 
á veces del clima , sacan los pueblos la ventaja 
de que no los abrumen con nuevos y continuos 
recargos. Los gastos no tienen aunrento , por- 
que no se hacen nuevos proyectos ; y en el caso 
de hacerlos , son tales que se les ve el fin, y no 
proyectos empezados. Los que gobiernan el es- 


tado no lo atormentan , porque ellos no estan *' 


continuamente atormentándose á sí propios. Pe- 
ro en cuanto á nosotros , es imposible que ja- 
mas tengamos arreglo en nuestras rentas públi- 
cas ; porque siempre sabemos que hemos de ha- 


cer algo , y nunca lo que hemos de hacer, 





(a) Este es el uso de los Emperadores de la China, 





MN 
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Entre nosotros no se llama: gran ministro. la 
que invierte con prudencia las rentas. públicas, 
sino al que, es hombre, industrioso ,:. y encuen 
tra: lo gas: llaman arbitrios... 


dde $9 Fa PE A CRFACIA E 


$1i- o» 


Se ¿CAPÍTULO xvL dias 


¿De na conquistas as: 106; Matiometanos ¿01d 


E tributos, excesivos, (a). fueron lo que; ¿dió 
lugar á aquella extraordinaria facilidad que ha: 
Jláron.los.Mahometanos. en sus conquistas. , Los 
pueblos, en Jugar de aquella, sucesion continua 
de vejaciones, que, habia, inventado la sutil aya, 
ricia de los emperadores, ,. se halláron. sujetos á 
un tributo: sencillo , “pagado, comodamente , y 
recibido de la misma manera ,' creyéndose. mas 
dichosos emobedecer 4 una nacion bárbara , que 
á un gobierno, corrompido: en que: sufrian todos 
los' inconvenientes de la; libertad, que ya habia 
desaparecido.!,., con todos. .los horrores des una 
servidumbre. actual. srsmuada eb ur 


. ALL dp 49410488 3 On lOREA 0, E: 

Gris mo CAPÍTULO | ANAL. bue 

pco ,8 cid ; Del aumento de de tropas; 

Usa enfermedad nueva ha cutidido por la Eu- 

ropa ; la cual ha invadido á nuestros príncipes 
les hace mantener un número desordenado de 

tropas. Esta enfermedad tiene sus crecimientos, 





(2) Vease en la historia la magnitud , la extravagan 
cia y aun- la- locura de tales impucstos.- -Anastasio-inven= 
tó uno por sosplrár el AOS: ut quisgue pro hausia aéris 
pendercto 5 y 13 


A 
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y se hace contagiosa por necesidad ; porque á la 
hora que un estado. aumenta lo que llama sus 
tropas , al punto las aumentan los deimas ; de 
manera , que no se saca de ello otra cosa sino 
la ruina de todos. Cada monarca tiene en pie 
todos los egércitos que podria tener si se halla- 
sen sus pueblos á pique de ser exterminados ; y 
á este estado de esfuerzos contra esfuerzos le 
llaman paz (9). Por eso está la Europa tan arrui. 
nada , que los particulares que se hallasen en 
la misma situacion en que estan las tres poten- 
cias mas opulentas de esta parte del mundo , no 
tendrian con qué vivir. Nosotros somos pobres, 
con las riquezas y el comercio de todo el uni- 
verso ; y en breve, á fuerza de tener soldados, 
no tendrémos mas que soldados , y serémos co. 
mo unos Tártaros (b | 

No contentos los príncipes grandes con com- 
prar las tropas de los pequeños , procuran _pa- 
gar alianzas por todas partes , que casi siempre 
es lo mismo que perder el dinero. - PIN 

Las resultas de semejante situacion son el au- 
mento perpetuo de los tributos; y lo. que impo- 
sibilita todo remedio futuro , es que no se cuen» 
ta con las rentas , sino que se hace la guerra 
con el capital de ellas. No es cosa inaudita que 
algunos estados hipotequen sus rentas aun en 
tiempo de paz , y empleen para arruinarse cier- 


O 5 e 


(a) Es verdad que este estado de esfuerzo es lo «que 

principalmente mantiene el equilibrio, porque derreliga 
á las potencias grandes. 
-—(b)--No se necesita para esto, mas que hacer valer la 
nueva invencion de las milicias, establecida en casi toda 
la Europa , y lleyarlas al mismo exceso que se ha hecho 
con las tropas de linea, 


Tomo, IL pd de 
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tos medios que llaman extraordinarios, y que 
lo son tanto que al hijo de familia mas desar- 
reglado puede ser que no le ocurriesen. 


CAPITULO XVIIL 


_ De la condonacion de los tributos. 


La máxima que tienen los "grandes imperios 
de oriente, de condonar los tributos á las pro- 
vincias que han padecido , deberia transplan- 
tarse á los estados monárquicos. Bien hay algu- 
nos en que está en uso, pero sirve de mas gravas 
men que alivio ; porque como el príncipe no 
exige ni mas ni menos , todo el estado es solida- 
rio. Para aliviar á un lugar que paga mal, se 
sobrecarga á otro que paga mejor ; de manera 
que no se restaura el primero , y se destruye el 
otro. El pueblo está desesperado , entre la nece- 
sidad de pagar por miedo de las vejaciones , y 
el riesgo de pagar por temor del aumento de 
cargas. 
Todo estado bien gobernado debe poner por 
primer artículo de sus gastos, cierta cantidad 
regular para los casos imprevistos. Lo mismo 
sucede al público que á los particulares , quie- 
nes se arruinan cuando gastan puntualmente las 
reutas de sus haciendas. 
Ea cuanto á la obligacion de pagar in solidum 
los vecinos de un mismo lugar , se ha dicho 
que era ajustada á razon (4) , porque se podia 





(a) Véase el tratado de las rentas públicas de los 
Romanos , cap. 2, impreso en Paris en 1740, 


A 


o nn 
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suponer por, parte de ellos un convenio fraudu- 
lento; pero ¿de donde han sacado que por. un 
Supuesto ,.se “haya de establecer una cosa injus, 
ta, en sí misma , y perjudicial. al estado ? 


CAPÍTULO. XIX 


"” 


si es mas. conveniente al principe, y al Desa arrendar ó 
administrar Jos” “tributos. 


y) 112 


La sdriliiótiación es la ocupacion de un buen 
padre de familia, quien recauda - él mismo sus 
rentas con' economía y con órden. 

Con la administraciones dueño el príncipe 
de acelerar ó retardar la:exaccion de los tribu: 
tos , áarréglándose á sus necesidades ó á las de 
sus pueblos. Con la administracion ahorra al 
estado los inmensos provechos de los arrenda- 
dores , que lo empobrecen de mil maneras. Con 
la administracion ahorra al pueblo el expectá- 
culo de la acumulacion repentina de las rique- 
zas que le afligen. Con la administracion “pasa 
por pocas manos el dinero que se recauda , va 
directamente al príncipe, y por consiguiente 
vuelve imas pronto al pueblo, Con la adiminis- 
tración ahorra el príncipe al pueblo una multi- 
tud demalas leyes , que le sonsaca siempre la 
avaricia importna de los arrendadores , mani» 
festando utilidades presentes en los reglamen- 
tos que son funestos para lo sucesivo. 

Como el que tiene el dinero es siempre el 
amo del otro , el arrendador trata despótica- 
mente a] principe mismo ; de manera , que aun- 
o noes. legislador , obliga al príncipe á dar 

eyes. y 


No niego que algunas veces es útil, al prid- 
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cipio , dar en arrendamiento un derecho nue- 
vamente puesto 5 hay un arte y ciertas 'invencio- . 
nes para evitar los fraudes , las cuales se las su- 
giere el interés á los arrendadores , y no les 
ocurririan á los administradores : una vez esta- 
blecido el sistema de*recaudacion por el arren- 
dador, se puede establecer con acierto la admi- 
nistración. En. Inglaterra la administracion de 
la accisa y de la renta de correos , tal cual está 
en el dia , se ha tomado de los arrendadores. 
En las repúblicas , casi siempre estan admi- 
nistradas las rentas del estado, Lo. contrario 
fue un gran defecto del gobierno de-Roma (4). 
En los estados despóticos , donde está eu uso la 
administracion , son.los pueblos infinitamente 
mas dichosos ; testigos la Persia y la China (b). 
Los mas infelices son aquellos en donde el prín> 
cipe arrienda los puertos de mar y las, ciudades 
de comercio. La historia de las monarquias está 
llena de los males que'han causado los arrenda» 
dores. de usa al ar 
Neron , indignado de las vejaciones de los 
publicanos, formó el proyecto imposible y mag- 
nánimo de abolir todos los impuestos, No.le 
ocurrió la administracion , y loque hizo fue 
dar cuatro decretos , á saber ; que las leyes he- 
chas contra los publicanos , que hasta entonces 
j y Ñ 


Ñ Bs 4431] 





(a, Cesar se vió precisado á quitar los publicanos de 
la provincia de Asia, y: poner en ejla otro genereide*ad= 
ministración , segun nos lo dice Dion. ¡Y Tácito nos di- 
ce que la Macedonia y la Acaya, provincias que Augus- 
to habia dejado: ai pueblo romano, y' por consiguiente 
estaban gobernadas. segun. el plan antigun ,<zalcanzaron 
ser del número de las que gobernaba el Emperador 
por medio de sus empleados. mia 

¿(b), Véase Chardin y viage” 4-la Persia , tomo VÍ 
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no se habian divulgado:,:5e publicasen :que nó 
pudieran: exigir de nadie lo que hubiesen deja- 
do de pedir:dentro del año-;:que: hubiese un pre- 
tor para conocer extraordinariamente de: las 
quejas» contra los arrendadores: que los navíos 
no fuesen estimados entre: los: otros bienes de 
los mercaderes, y nada pagasen «por ellos. Veis 
aqui los buenos tiempos de este emperador. 


CAPÍTULO XX. 
De los arrendadores públicos. 


Voto está perdido cuando la profesion lucra- 
tiva de los arrendadores públicos llega por sus 
riquezas á ser una profesion honorífica. Esto 
podrá ser bueno en los estados despóticos , don- 
de el empleo de ellos suele ser una parte de las 
funciones de los mismos gobernadores. Esto no 
es bueno en la república ; y una cosa semejante 
acabó con la república romana. Esto no es me- 
jor en la monarquía , ni hay cosa mas contraria 
al espíritu de este gobierno. Un cierto disgusto 
se apodera de todas las demas profesiones ; el 
honor pierde toda su consideracion ; los me- 
dios lentos y naturales de distinguirse no esti- 
mulan á nadie , y el gobierno padece en su 
principio. 

En tiempos pasados hubo de estos caudales 
escandalosos 3 lo cual era una de las calamida- 
des de la guerra de cincuenta años. En aquel 
tiempo se tuvieron estas riquezas por ridículas; 
y Nosotros las admiramos, 

Cada profesion tiene su galardon. El de los 
que recaudan los tributos son las riquezas ; y 
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las recompensas de, estas riquezas. sori: las rique- 
zas mismas. La gloria y'el honor son para aque- 
lia nobleza que no, conoce , ni ve, nivsiente mas 
bien verdadero que elchonor yla gloria, ¡El res. 
peto y la consideracion son. pará «aquellos mi- 
nistros y magistrados, que sin hallar.mas que el 
trabajo despues del trabajo, velan de dia y de 
noche por la felicidad del imperio (21020! 00 
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LIBRO. XIV. 
DR LAS LES CON RELACION A LA NATURÁLEZA 
; - DEL CLIMA, LO j 
CAPÍTULO L :q de al 


Si es cierto que el carácter del alma y las pa- 
siones del corazon sun sumamente diferentes en 
los climas diversos , deben las leyes ser relati- 


vas, tanto á la diferencia de estas pasiones, co-. 


mo 4 la de los caractéres. 


- CAPÍTULO IL 


Que los hombres son muy. diferentes en diversos 
climas, 


E aire frio contrahe las extremidades de las 
fibras de nuestro cuerpo (4); lo cual aumenta el 
tono y ayuda al regreso de la sangre desde las 
extremidades hácia el corazon : tambien dismi- 
nuye lo largo de dichas fibras (b) , con lo cúal 
aumenta tambien la fuerza de ellas, Al contra- 
rio , el aire caliente afloja las extremidades 
de las fibras y las alarga ; por lo cual disminu- 
ye la fuerza y la elasticidad de ellas, 
Tiene pues el hombre mas vigor en los cli- 

mas frios. La accion del corazon y la reaccion 





(a) Esto se noto á simple vista; y asi es que al frio 
parece uno mas flaco. 
(6) Es sabido que contrahe el hierro, 





Y A 
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de las extremidades de las fibras se egercen en 
ellos mejor , los líquidos estan mas en equili- 
brio , la sangre está mas determinada hácia el 
torazon” , y reciprocamente tiene el corazon 
mas potencia. Esta «mayor fuerza debe produ- 
cir muchos efectos ; por egemplo , mas confian- 
za de sí propio , es decir mas valor ; mas co- 
nocimiento de la propia superioridad , es decir, 
menor, deseo, de la venganza : mayor opinion de 
su seguridad , es decir , mas franqueza , meios 
sospechas , menos política y menos astucias : en 
suma , esto debe forinar caractéres bien diferen- 
tes. Métamos un hombre en un parage caliente 
y cerrado ; y por las razones que acabo de dé- 
cir, sentirá un desfallecimiento muy grande. 
Si en este estado , se le propone' alguna accion 
atrevida , (me “parece que no se le hallará dis- 
«puesto á ello: la actual debilidad dará á:su al- 
ma cierto desaliento, y tendrá miedo de todo 
porque siente que no puede nada. Los pueblos 
de los paises cálidos son tímidos como los vie. 
jos ; los de paises frios son animosos como los 
mozos. Si reparamos en las últimas guerras (a), 
que son las que tenemos mas á la vista , y en 
las que podemos ver ciertos efectos ligeros é 
imperceptibles de lejos , verémos claramente 
que los pueblos del norte;trasladados á los pai- 
ses del mediodia (b) no han hecho tanto como 
sus compatriotas , quienes peleando en su pro- 
pio clima, disfrutaban en él de todo su valor. 
La fuerza de las fibras de los pueblos del 


A O a 


(a) Las de la sucesion de España. 
(5) En España, 
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norte, sacan de los alimentos los jugos mas 
gruesos : de esto resultan dos cosas : la una que 
las partes del quilo ó de la-linfa pueden , por 
causa de su mayor superficie , aplicarse! mejor 
sobre: las fibras y nutrirlas:; la otra, que.:son 
menos á:propósito por su grueso , para dar cier- 
ta sutileza al jugo nervoso. Estos pueblos. ten» 
drán pues mucha corpulencia y poca viveza. 
Los nervios se terminan por todas partes 
en ebtejido de nuestra piel y forman cada uno 
un haz de nervios : por lo comun no se conmue- 
ye todo el nervio, sino una parte infinitamen- 
te pequeña de él. En los paises cálidos" donde 
está relajado el tejido de la piel , las puntas de 
los nervios estan desplegadas - y expuestas:á la 
accion mas pequeña de los objetos mas débiles, 
En los paises frios ., el tejido de la piel está 
mas tupido , y las mamiilasomas. comprimidas; 
las borlillas estan en cierto modo paralíticas : la 
sensacion no pasa casi nada al celebro sino 
cuando es sumamente fuerte , y de todo el: ner- 
vio junto. Ello es que la imaginacion, el gus: 
to, la sensibilidad y la vivacidad dependen de 

*un número infinito de sensaciones débiles. 

Yo hc observado el tejido exterior de una len= 
gua de carnero , en el parage donde á simple 
vista se presenta cubierta de mamilas. Sobre és. 
tas he visto con un microscopio , unos pelitos 
ó una especie de pelusilla : catre las mamilas 
habia unas pirámides que formaban por la pun- 
"ta al modo de unos pincelillos. Es de presumir 
que estas pirámides son el principal órgano del 
gusto. P" 
Puse á helar la mitad de esta lengua, y hallé, 
á simple vista, que las mamilas se habian dismi. 
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nuido múcho , y aun algunas filas de mamilas 
se habian metido en su estuche. Examiné el te- 
jido con el microscopio, y no ví las pirámides. 
'A medida que se iba deshelando la lengua, se 
veia, á simple vista , ir levantándose las mami. 
las, y con el microscopio se volvian á ver las 
borlillas. 

Esta observacion confirma lo que-llevo di- 
cho , que en los paises frios las borlillas nervio- 
sas estan menos desplegadas-, y se meten en sus 
estuches , donde estan resguardadas de la accion 
de los objetos exteriores. Las sensaciones son 
pues medos vivas. 

En los paises frios habrá poca sensibilidad 
para los placeres : será mayor en los paises tem- 
plados; y en los paises cálidos será extremada, 
Asi como se distinguen los climas por los gra- 
dos de latitud , se podrian distinguir, digámos- 
loasi , por los grados de sensibilidad. Yo he 
visto las operas de Inglaterra y de Italia; en 
ambas hay las mismas piezas y los mismos acto- 
res pero la misma música produce efectos tan 
diferentes en las dos naciones , la una se queda 
tan sosegada , y la otra sale tanto de sí , que 
parece esto incomprehensible. 

Lo mismo sucederá con el dolor : éste viene 
de la rotura de alguna fibra de nuestro cuerpo. 
El autor de la naturaleza ha dispuesto que este 
dolor fuese mas fuerte á medida que la descom. 
posicion fuera mayor ; y siendo evidente que los 
cuerpos grandes y las fibras gruesas de los pue- 
blos del “norte , son menos susceptibles de des- 
composicion que las fibras delicadas de los pue- 
blos de los paises cálidos , se sigue que en aque- 
llos será el alma menos sensible al dolor, Para 
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que un Moscovita sienta, es menester -désollarlo. 
¿Con la dejicadeza de:órganos:que-bay én-los 
paises cálidos', el alma se conmueve extraordi. 
nariamente con todo .lo' que és relativo á la 
union de los dos.sexos: todo guia:á este objeto. 
En dos climas del narte, apenas lo fisico del 
amor tieúe fuerza. para: hacersé bien sensible 
en los climas: tem plados y el. amor:acompañado; 
de mil acesorios, se:hace agradable con Ivarias 
cosas ; que desde luego: parecen ser:él iy no 
son todavía él: en los. climas: mas: cálidos: se 
ama al amor por sí nismo ; él es la causa úni- 
ca de la felicidad; y aun-es la vida. 

En los paises del mediodia una máquina de- 
licada ¿ débil, pero sensible , se entrega á un 
amor que nace y se calma continuamente en un 
serrallo ; ó bien á un amor que dejando á las 
mugeres en mayor independencia, está expues- 
to á mil disturbios. :En los paises: del ,nOrte, 
una máquina sana y con buena constitucion, pe- 
ro pesada, encuentra los placeres en todo lo que 
puede dar movimiento á los espíritus , como la 
caza:, los viages:, la guerra , y'el vino. En los 
climas del norte hallarémos pueblos que tienen 
- pocos vicios ¿ bastantes virtudes, mucha since- 
ridad y franqueza. Acerquémonosá los: paises 
del mediodia, y nos parecerá que nos alejamos 
de la moral misma; unas pasiones. mas vivas 
multiplicarán los delitos: cada uno tirará á tc- 
ner sobre los demas todas las ventajas que pue- 
den favorecer á aquellas mismas pasiones. En 
los paises templados , verémos pueblos incons- 
tantes en sus usos , en sus vicios mismos , y en 
sus virtudes; el clima no tiene alli una cuali- 
dad determinada para fijarlos. 
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El calór del clima puede ser:tan excesivo que 
esté el cuerpo absolutamente:sin fuerza, En tal 
caso el abatimiento: pasará al ánimo mismo): y 
no habrá ni curiosidad , ni empresa ninguna no- 
ble, ni sentimiento ninguno generoso: las. in+ 
clinaciones serán todas pasivas :la pereza:cons- 
tituirá la felicidad : la.mayor- parte de los.cas- 
tigos serán menos dificiles de resistir que la' ac- 
ción del alma ; y la esclavitud será menos inso- 
portable que la fuerza del espíritu que se nece» 
sita EpeES pia a Bras uno mismo. 4 


CAPÍTULO nr. 
Contradicion en los caracteres de “ciertos pleblad a 
. ' mediodia. ; 


40 Indios (4) no tienen valor: naturalmente: 
los hijos mismos de los + Europeos , que nacen 
en la India , pierden el de su clima (b). ¿Pero 
como se aviene esto con sus. acciones atroces; 
con sus usos bárbaros y sus- bárbaras peniten- 
cias? En aquel pais se sujetan los hombres 4 
unos males increibles; las mugeres se queman 
por su voluntad : veis e 5 fuerza para 
tanta debilidad (22). 

La naturaleza ha dado á estos 5 pueblos cierta 
debilidad que los hace tímidos, y tambien les 





(a) Cien soldados de Europa, dice Tavernier, no ten- 
drian mucho que hacer para batir mil soldados indios. 

(b) LOs Persas mismos quese establecen en la India 
adquieren , á la tercera generacion , la desidia y pusila- 
nimidad indianas. Véase Bernier, sobre el Mogol, So IT, 
pág. 282. 
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ha dado una ¡imaginacion tan viva, que todo 
les hace suma impresion. La misma delicadeza, 
de. órgano que les hace temer la muerte ,:les 
hace tambien temer mil cosas mas que la muer- 
te. La misma sensibilidad que les impele á huir 
de todo peligro ,.les impele á arrostrarlos... 
Asi como los niños necesitan mas de buena 
educacion que las personas de edad madura , del 
mismo modo los pueblos de estos climas tienen 
mas necesidad de un legislador sábio , que los 
pueblos del nuestro. Cuanto mas fácil y fuer- 
temente le hacen á uno impresion las cosas, 
mas importa que sea del modo conveniente, que 
no. reciba preocupaciones , y que le guie la 
razon. : la bid 
En tiempo de los Romanos , vivian los pue- 
blos del norte, sin artes , sin educacion, y 
casi sin leyes; y no obstante esto , solo con 
la razon natural, propia de las fibras gruesas 
de aquel clima , hicieron frente con maravillo- 
sa sabiduria al poder romano , hasta el punto 
que salieron de sus bosques para destruirlo, 


CAPÍTULO 1v. 


Causa de la inmutabilidad de la religion, delas costum- 
bres, de los usos, de las leyes, en los paises de 
Oriente. 


Si á esta debilidad de Órganos , que es causa 


«de que los pueblos de oriente reciban las im- 
presiones mas fuertes que pueden darse , se aña- 
de cierta pereza en el alma , ligada naturalmen- 
te con la del cuerpo , que haga que esta alma no 


sea capaz de ninguna accion , se comprehende- 
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rá que una vez que el alma: haya recibido: cier- 
tas “impresiones , no podrá mudarlas. De: esto 
dimana que las leyes , las costumbres (a) y los 
usos , aun los que parecen: indiferentes , como 
son el modo de vestir, som ahora en oriente lo 
misino que eran hace mil años... Do 


Í ' 
A 1 


CAPITULO V.' 
Que los malos legisladores son los que han favorecido los 
defectos del clima , y los buenos se han opuesto 


á ellos. 


L óstndiós'ereen que la quietud y la nada son 
el fundamento de todas las cosas , y el fin adon- 
de van á parar. Asi pues miran la inaccion en- 
tera como el estado mas perfecto , y el blanco 
de-sús deseos. Al Sér soberano le dan el sobre: 
nombre de inmobil (b) Los de Siam creen que 
la felicidad suprema consiste en no verse obli 
gados á animar una máquina , y dar movimien- 
to á un cuerpo (c). pee dry 

En aquellos paises donde el excesivo calor 
enerva y agovia, es tan deliciosa la quietud , y 
tan ¡penoso el movimiento , que parece natural 
este sistema de metafisica 5 y Foe (d) , legislador 





me 














(a) Por un fragmento de Nicolas de Damasco, reco- 
gido por Constantino Portirogenito , se .ve.que era anti- 
guo en oriente el estilo de enviar 4 dar garrote al gober= 
nador que desagradaba ; pues. Se ve que era del¡tiempo 
de Jos Medos. - o La Mraz 
(6); Panamanak. Vease Kirchef.* > ZE 
(e) La “Loubere , relacion de Siam, pag. 446. >: 

(4d) Foe. quiere reducir el corazon al puro vacio: 
y Tenemos ojos y orejas, pero la perfeccion consiste en 
¿Mo ver ul oir: tenemos boca, manos,' BC. la perfección 





/ 
ed 
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de la India, ha tomado por norma lo que sen- 
tia en sí mismo, poniendo los hombres en un 
estado sumamente pasivo; pero su doctrina , hi- 
ja de la pereza del clima , y que al mismo tiem- 
po la favorece , ha causado mil males. 

Mas sensatos fueron los legisladores de la 
China , quienes considerando á los hombres , no 
en el estado de quietud en que estarán algun 
dia , sino en la accion que se requiere para 
cumplir los deberes de la vida , formaron su 
religion , su filosofia y sus leyes , todas prácti- 
cas. Cuanto mas inclinan á los hombres á la 
quietud las causas fisicas , tanto mas deben 
apartarlos de ella las causas morales. 


CAPÍTULO VI 
Del cultivo de las tierras en-los climas cálidos. 


Es cultivo de las tierras es el mayor' trabajo 
que tienen los hombres. Cuanto mas los incli- 
na el clima á huir de este trabajo, tanto mas 
deben excitarlo á él la religion y las leyes. Por 
eso es que las leyes de la India que dan las tier- 
ras al príncipe , y quitan á los particulares el 
espíritu de propiedad , aumentan los malos efec- 
tos del clima, esto es, la pereza natural: 





es que estos miembros esten en inaccion.” Esto está sa- 
cado del dialogo de un filosofo chino, que trae el P. du 
Halde, tom. 1H. ) 
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CAPÍTULO VIL 
Del Monacato. 


E monacato trae ,en los climas cálidos , los 
mismos males que acabo de decir. Nació en los 
paises cálidos de oriente ,en donde hay menos 
propension á la accion que á la. contempla- 
cion (23). : 

En Asia parece que el número de los Dervi- 
ses Ó monges se aumenta con el calor del cli- 
ma 5 la India, donde el calor es excesivo , está 
llena de ellos. La misma diferencia se encuen- 
tra en Europa. | le 

Para vencer la pereza del clima deberian di- 
rigirse las leyes á quitar todos los medios de 
vivir. sin. trabajar; pero en el mediodia de la 
Europa hacen todo lo contrario ; pues dan á los 
que':quieren- vivir ociosos , destinos' propios 
para la vida especulativa, que tienen anexas in- 
mensas riquezas. Estos hombres que. viven en 
tal! abundancia que. les.es gravosa , dan con - 
razon. lo superfluo al pueblo ínfimo , el cual 
ha perdido la propiedad de los bienes ; y le 
indemnizan con la ociosidad que les propor- + 
cionan y logrando asi que amen su miseria. 


N 
ninos 


CAPITULO VIII 
Buen us) de la China, 


L;, relaciones de la China (a) nos hablan de 


E 


(a) El P, du Halde , Histor, de la China t. Il p. 72- 
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la ceremonia (a) que todos los años- hace el'em- 
perador de “alzar las- tierfas.!Con- este acto pú- 
blico y solemne se han propuesto excitar 'á los 
pueblos á la labranza (b).- “.- 

Ademas de esto , cada año se pone en noti- 
cia del emperador , quién es el:labrador quemas 
se ha distinguido en su profesion , y lo nombra 
mandarin de octayo órden. ri 

Entre los antiguos Persas (c) el dia octavo 
del mes llamado chorremruz, deponian los reyes 
su fausto , é iban á comer con los labradores, 
Estas instituciones son admirables para fomen- 
tar la agricultura, LO | ¿91d 

CAPÍTULO 1X. (ó 

Medios de fomentar la industria, 

En el libro XIX manifestaré que las naciónes 
perezosas suelen ser orgullosas. Bien se pudiera 
dirigir el efecto contra la-causa:, y desvanecer 
la pereza por medio del orgullo. En el mediodia 
de la Europa , donde los pueblos hacen tainto 
caso del pundonor , convendria premiar á los 
labradores que mejor hubiesen cultivado sus tier= 
ras, Ó á los artesanos que mas hubiesen ade- 
lantado su industria. Este medio surtirá buen 
efecto-en cualquier pais ; y en nuestros dias ha 





(a) Lo: mismo hacen varios Reyes de la: India. Rela- 
cion' del reino de Siam, por la Loubere, pag. 69.” 
(b) - Venti, tercer emperador de la tercera dinastia, culz 
tivó la tierra con sus propias manos, y hizo que la 
emperatriz y sus damas trabajasen en la seda en su pa» 
lacio. Histor. de la China. De Pudi Ey 
(0) M. e religion de les Persas, 


Pom. 11, 11 
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servido en' Irlanda ¿ para, plantificar una de las 


mascimportantes, fábricas de ¡lienzos que, hay en 


. Ve ASS OI 0 2. 3 108 -y tie 
Bop CAPAULO EN A E eoldsoa 


dijon 19 900q 93 0%5 + ¿0529 9D TEMSDA 
- pe'ilás: ¡leyes que tienen relacion con la: sobriedad de 
SIanio0n 01 Y. 154109 pueblos: ODIA 


PS dd £ J0- 9B-NTIEL: ' 

Han:los paises cálidos-, la parte acuosa de la 
sangre se disipa mucho porla transpiracion (a); 
y-por eso es-preciso.substitwirleotro líquido se 
mejante. El agua,es.en; ellos de un uso admira- 
ble ; porque los licores fuertes coagularian los 
glóbulos de la sangre (b) que quedan despues de 
la disipacion de la parte,acuosa. 

En los paisés frios , la parte acuosa de la 
sangre se exhala.poco por la transpiracion , y 
asi queda en mucha abundancia , y Se pueden 
usar: licores espirituosos sin que la sangre se 
coagule. En tales paises tiene el: hombre mu- 
chos humores , y podrán ser, convenientes los 
licores fuertes que daa movimiento a la sangre. 
«La ley de Manoma, que prohibe beber vino, 
es pues una. Jey del clima de Arabia; ¡y asi.es 
que; antes, de: Mahoma, era el agua la bebida 
usual de los, Arabes. La ley (c) que probibia be- 
ber; vino á los Cartagineses era tambien una ley 
en E A . . — : : . , - . . > , E 
(a) Mr. Bernier, en un viage de Lahor á Cachemira 
escribia;.,, mi.cuerpo.está como una. criva:-apenas he tras 
gado medía azumbre de agua, que ya la veo salir co- 
mo.un rocio por.todos, mis miembros , hasta. por las puntas 
de los dedos, ;.,cadja. día bebo ,veinte, cuartillos , : sin:que 
me haga. daño.” Viages de Bervier, t. 41, pe 2614. 

-, (6), Ju. la sangre, hay. globulos rojos, partesfibrosasy 
glóbujos blancos y: y. agua .n que nada, todo ello, > 

(c) Platon ,lib, 11 , de las leyes. Aristóteles; del cui- 
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del «clima .:: efectivamente, el: clima de-ambos 

* paises es con corta diferencia'el mismo. 0. 

"Semejante ley no sería buena en los! paises 
frios , donde parece que el .elinia'obliga:á cierta 
borrachera nacional ,muy diferente de-la perso» 

nál. ¿La embriaguez se halla establecida 'en toda 

la tierra ,en:proporcion: del frio y la humedad 

del clima. Si.pasamos del ecuador hasta nuestro 

polo.:, 'verémos aumentarse la embriaguez: con 

los grados de latitud.: Si pasamos del «mismo 

ecuador al polo opuesto , hallarémos que la em- 

briaguez va hácia el mediodia (a) , lo misma 

que en el lado de acá , iba hácia el norte. 

Es natural. que donde el vino es contrario al 
clima y por consiguiente á la salud , se castigue 
el excéso'de-él., cón mas severidad qué en los 
paises donde la embriaguez produce poco mal 
efecto para la persona ; donde lo tiene. corto 
para la sociedad 5 donde no pone á los hombres 
furiosos , sí solamente estúpidos. Asi las leyes 
que castigan á un borracho (b) , tanto: por el 
yerro que comete como. por la embriaguez ,na 
son :aplicables sino á la embriaguez de la pera 
sona , y no:á la embriaguez de la nacion. Un 
Aleman bebe por costumbre ¿un Español por 
gusto (24)... E Sosacia ins 

En los paises cálidos, la relajacion de las 
fibras produce mucha transpiracion de los líqui, 


by 5 is 34 





dado de los negocios domésticos, Eusebio y preparac. evans 
gel. lib.* XI , cap. 17. 
(a) Esto se ve en los Hotentotes y los pueblos de la 
punta de Chile que estan-mas-hácia-el sur. " 
(6) Como hizo Pítaco segun Aristóteles, Polit, 1, II 
cap. HI. Viviaen un clima donde la embriaguez no»es 


un vicio de nacion .. ¿iv ¡32 1 did (8) 


Y 


* 





164 DEL ESPÍRITU DE LAS LEYES, 


dos ,'pero las partes sólidas se disipan menos. 
Gana las fibras tienen corta accion y poca elas- 
ticidad»; no se gastan: casi nada , y Se necesita 
poco. jugo nutricio para repararlas ; por lo que 
en ellos se come muy poco, 

La diferencia de las necesidades en los cli. 
mas diferentes , es la que ha formado los dife- 
rentes:modos de'vivir ; ; y éstos han formado las 
diversas especies de leyes. En la nacion donde 
los hombres tienen mucho trato entre sí, se re- 
quieren ciertas leyes ¿ y otras distintas en el 
pueblo donde hay poco. 


CAPÍTULO XL 


Herodoto (a) nos dice que las leyes de los Js 
díos sobre la lepra se tomaron de lo que estaba 
- en práctica entre los: Egipcios, En efecto, las 

mismas enfermedades pedian los mismos reme- 
dios. Estas leyes no las conocieron los Griegos 
ni los primeros Romanos, como tampoco el 
mal. El clima del Egipto y de la Palestina las 
hizo necesarias 5 y la facilidad con que esta en- 
- fermedad se hace popular:, da á conocer la pre- 
vision y sabiduría de tales leyes. | 

Nosotros mismos hemos experimentado los 
efectos de ellas. Las cruzadas nos trajeron la 
lepra ; los reglamentos atinados que se forma- 
ron , impidieron que cundiese en la masa del 
pueblo. PP .. 2... sor a ” 

La ley de los Lombardos (b) prueba que esta 


O 


(a) Lib, IL. 
() Lib. IL tit, 1 $. 3; y tit. XVI e 1, 


Ai pr 


“LIBRO XIVI CAP XT. 00 16 
enfermbdád estaba esparcida en Italia antes de 
Jas cruzadas ; y mereció la atencion: de los legis- 
ladores. Rotharis mandó que el leproso saliese 
de su dasa' y. se le pusiera! en logar apartado, 
sin que pudiera disponer de sus bienes, por- 
que: desde:la hora en que se le sacaba de su ca- 
sa, :se le reputaba- por «muerto: ¿Para impedir 
todá comunicacion con los an oi po 
OA RIE ade los efectos: civiles. * 

A: mí me. parece que esta ¡enfermedad! vino 4 
Tealio: de resultas de las conquistas de los em- 
peradores.: griegos; “em cuyos egércitos habria 
milicias de: la Palestina 6 del Egipto. Como 
quiera que sea , los: progresos de ella se contu- 
vieron: hasta el : tiempo de las cruzadas. 

Dícese que los soldados de Pompeyo, al vol- 
ver de ¡Siria , trajeron una: enfermedad poco 
mas Ó menos , semejante: á la lepra. No: ha Jle= 
gado:á4 nOSOLTOS ningun “reglamento que se hi- 
ciese entonces; pero parece que lo habria , _pues- 
to que:el mal “quedó: SEDE: hasta el Hempo 
de:los Lombardos. -+ +0: 1:00 

: Hace dos siglos que del nuevo mundo pasó á 
a una: enfermedad desconocida de nuestros 
padres. , y vino á embestir á la naturaleza . hu- 
mana hasta en la fuente de la vida y de los pla- 
ceres. La mayor parte de las principales fami- 
lias del mediodia de la Europa perecieron de 
este mal, que á fuerza de ser comun dejó de ser 
vergonzoso , y no fue mas que funesto, La sed 
del oro perpetuó esta enfermedad : se continuó 
yendo á América y trayendo siempre nuevo fer- 
mento. 

Ciertas razones piadosas pidieron que se de- 
jase este castigo al delito ; pero está calamidad 
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se, habias introducido ¡en lo interior ¿de dos: mas 
trimonios , y habia .yaicorrompido hastacia in 
fancias ozomool lo sp obúsw. 211500394. asrobei 
«Siendo propio de la sabiduría de, loslegislas 
dores elocuidar:de «la salud, de, los ciudadanos; 
hubiera» sido prudentísimo cortariestaspropaga- 
ción-pet medio de:leyes -hechas por:el oplan de 
las leyes¡mosáicas.;.: 201 1109 5101 'AILMIDOD 6bo 
La peste es tambien: un:mal ,-chyos estragos 
son todavia: más: prontos:y, rápidos.-Su ¡orígen 
principal: lo tiene en Egipto ¿:desde dondesse 
difunde «por: todo «el: mniverso.: Eno losmas de 
los. estados de Europa sexban hecha muy bueños 
reglamentos , para. impedir. que:se introduzca 
en ellos ,.y.en: nuestros, dias. se hasiimaginado 
un, medio admirable dei córtarla: serformatun' 
cordon, de tropas al .nededor del pais: apestado, 
-con lo que se impide toda:comunicacion:: > 9.0% 
- Los Turcos (4)5'-que enzesta parte-no gastan 
ninguna ' policía ¿:ven. que enla misma. ciudad. 
se.escapan del riesgolos cristianos», y ellos so- 
los perecen: compran los vestidos de.dos apesi 
taos y se los:pónen; y.mo.reparan:en nada. La 
doctrina de un Hado. rígido que todo:lo::arre- 
gla, hace que el magistrado sea. un espectador: 
tranquilo ¿ pues piensa que Dios lo: ha: hecho 
todo , y que él no tiene nada que hacer..1 0:00 
El: 10313 -9D 2811 
pur 49 15-018 HI LABIO 30 
¿ (a) Ricaut, del Imperio Ct3mano, pág. 284. 
da . rnstasy 112 . PEO) 
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esuosianl as GAPÍTULO- XI 0ib istmo le 

00 toa ¿La 81 A caba. AE 

5 CQUaSmn La BL $4 gipqilabd, Di! 22. OL 
Ea : 


De las leyes contra los que se matará 8l Antstos (6. 


d » 
ET Ue 
GIUTÍSAD 


N o vemos en las historias que los Romanos 


se diesen la muerte sin motivo; pero los Imgle- 
ses se matan , sin que pueda imaginarse razo 
ninguna que 103 determine 4'elló 5 se matán en 
medio de 14' misma felicidad. Esta accion ', en- 
tre los Romanos era efecto de la"educacion '; y 
tenia conexion cón el modo de «pensar de ellos 
y con sus ios! Entre los Ingleses es efecto “dé 
úna enférmedad (b) ; es propia delrestado fisico” 
de la máqiina, “€ independiénte“de toda otra” 
causa. 2budriorl e) op ngid 2112949 2* Ea 
Hay apariencias de que esto venga de faka' 
de filtracion del jugo nérvoso': cuando las fuer- 
zas motrices se Hallan en la máquina sio acciom 
á' cada itistanita") se cansa Ésta por "sí misma : el 
9 era Uihculiad de 
la exisidacra? El dolor ¿s inómal Tócal que 1105 
lleva al deseo de que cese este dolor +'ei peso ¡de 
lá vida és ub' mal que nu tiene sitid" pártita- 
lar , y nds Heya al dese o de ver" acubarse esta 
19 


Lu 


alina ho*siénte dolor , sifi 


vida. 





eh 
E] 


* Claro es que las leyes civiles de 'algunos paí. 
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(a) La accion de los que se ¡matan 4d: sk mismo5/es 


eontraria á la ley natural y á la religigo revelada..;. 
(b) Pudiera tal vez estar coimplicadá con el escorbuto 
que sobre>-rodo en'“"aquel pais. pone' al hombre -ex- 


travagaute é insoportable á. sí 
cisco Pyrard,tom. Il cap. * 


. 


propio, y Viage de Frap= 
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ses han tenido motivos para imponer la infamia 
al homicidio de: sí mismo; pero en Inglaterra 
no se puede castigar, ni mas ni menos que 
la demencia (25). pri 5: 


tadas 29 ral * ? at 


¿sn 


CAPÍTULO XHL - 


Efectos quecresultán del. clima. de; Inglaterra... 
PI 6niasmi” shoro: suprgier asian: 02-206 
E, una nacion donde. una enfermedad del cli-. 
ma transciende al: alma, de manera, que pudiera, 
causar el disgusto de todo y hasta de la vida, es, 
patente que el gobierno que mas convendria 4; 
unas gentes á quienes todo sería. insoportable, 
es ¡aquel en queno, puedan, atribuir 4-uno solo, 
¿el ser causa de.sus disgustos ;.y en que goberz, 
nando las leyes mas bien que los hombres , sería. 
menester trastornarlas para mudar «el estado: 
Bi esta misma nacion hubiera recibido del 
clima ademas de esto , cierto carácter de impa-. 
ciencia que no le permitiese sufrir por largo. 
tiempo unas mismas cosas , claro está que el go- 
bierno de que acabamos de hablar sería tambien 
el mas conveniente, alcianialól | 
Este carácter de impaciencia no es grande de: 
suyo , pero puede llegar á serlo si. va junto con ; 
él valor. 
Este carácter es diferente.de la ligereza , la 
que consiste en emprender sin motivo y desis- 
tir del mismo modo : se aproxima mas á la ter=, 
quedad , porque procede de un sentimiento tan 
vivo de los males , que no lo debilita ni aun el 
hábito de padecerlos. 
En una nacion libre sería este carácter muy 
á propósito para frustrar los proyectos de la ti- 


a, A 


.* 
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ranía (a) ,' que siempre es lenta y. debil en sus 
BELPOpidaS como pronta y viva en su fin ¿que 
al principio 1 no descubre mas que una mano pa-, 
ra SOCOrr€r y Y pego: Aprime. con, 1na infinidad 
de brazos. so bó4 

La servidumbre empieza siempre por el sue- 
fio. Pero un pueblo que no sosiega.en, ninguna 
situacion 5 que se está ; «tentando ¿continuamente 

halla que todo le. duele , no ¡pedis ABOnas 

Jormir. 

La política es una es sorda que gasta y lle- 
ga lentamente á.. su fin. Los hombres ;de; que: 
estamos hablando 1o podrian:aguantar la Jen=- 
titud , las menudencias, , la. serenidad, de las 
negociaciones : por. lo regular sacarian peor 
partido que. cualquiera otra nacion , y -per- 
derian con sus tratados lo gue: hubiesen alcan- 
zado con sus,armas. .. let 


poto CAPÍ TU LO. XIV. 
50 lb ón del clima, ; 2 19Í05 
uestros padres ; los antiguos Germanos , has 
bitaban un clima en- que las. pasiones. A 
muy quietas. Sus leyes no hallaban en las co-, 
sas mas que lo, mismo que veian , y. no imagi- 
naban nada mas ; y como juzgaban-de los insul=, 
tos hechos á los hombres por el tamaño de. las. 
heridas, no saab: mas deli ger «en las: 


153SH 


-(a) Entiendo -por-esta-—palabra el designio de derri= 
bar la autoridad establecida, y sobre todo ¡la democra= - 
cia. Esta. es.la IAAoA: que Je daban los Moa: y 
les Romanos, "2. ' STA T 
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ofensas hechas 4 Jas” mugeres.. Aa ley * de Tos 
A emanes (a) es en esto muy singular. EP “qué 
descubre la cabéza á una” mugtr , > paga la" “mul- 
ta de '5éis sueldos: lo *imismo-si le «descubre la 
pierna hasta la rodilla; y el doble sí pas: re! 
de la fodillá"No parece“sino que la ley “feia 
e: 


el tamáño delos ultrages' héchos 4 'la' per ona 
de la'muger)'“como se mide” uña figura de éo- 
metríal: no' c4stigaba “el"delitó de la"imágina- 
cion , sino el de los ojos, Pero luego que $e 
trasladó á España una “iiación” germánica , "ña- 
Hó el »elima “otras muchas leyes. La ley de 168 
Visogódos prohibió 3 á los miédicos sangrará nin 
guna muger “ingenua «sih que estuviese: pres 
sénte el padre ó la madre “Stel hermano” 6 el 
bijo'ó el tio." L4' imaginación dElos pueblos se 
encendió , y del mismo modo "se “enardedió. Ta 
de los legisladores : la ley sospechó de todó 'éh 
un pueblo que podia sospechar de todo. 

Estas leyes púsieron puesisunía' atencion en 
los dos sexos; y parece que en los castigos 
que determinaron, pensaroir maden lisonjear 
la venganza particular que en egercer la vid 
dicta Pública. AsVes que ed da: mayor parte de 
los Casós Fedician los'dos 'culpados á la “servi-" 
dumbre! de: los parientes ó del marido agravia=" 
do. La muger ingenua (by que se'entregaba 4 
un hombre casado , quedába bajo 14" potestad' de 
sá muger pará que dispiisiese de' ella 4 su ar- 
bitrio. “Por “estas” leyes” estaban «obligados lag 
ind arar á la muger que sorprehendie:_ 


en Cap. XUL, $1 y ¿phases b ; ¡ved 
by" Ley dé' los Visogodos lib bid tit. v,S: e Po 
(ce) 1bid, lib. MII tit. 1Y, $ 6 tol 
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sen: en: adulterio y , presentarla, al. maridos, «y, 
era permitido á los hijos .(a); acusarlayiy.odar, 
torment¡ álos, esclamosispararconyeniecrla ¿Por 
eso sirvieron mas para acendrar en:expesoscier 
10; pundoríor. , que¡pata formar una uebal pos! 
licía,, No ¿hay.que-.maravillarse desque . 9! «com»: 
de i¡dowjJulian, eréyese, que una afrenta; dese ss 
ta nauiraleza .pediarla -perdicionide,su paria, 
yu de. sulrey: No,debe.extrañarse. que-los Ma»! 
ros. “on tal; conformidad «de costumbres ¿ haMas; 
sen tanta. facilidadi cm establecerse en España; 
en mantenerse en; ella ; yc er :retardar la caida 
de su imperio. esmobrzol ch alobainoud 
-Elh33 212 E Brita artos nino nad ; 
=04G 2072 “CAPÍTULO “EY $2532.201 ¿(0) 207 
-né> 9 99% obñob emilo oro dy) opi zoiq 
Dela difererite confidni8l qúe «tienen las leye sob el pués» 
blo, segun los cliinás.c) 29791 est ol 


El pueblo del Japon” es de caracter “tan atroz 
que sus legisladores y magistrados .po-ban po- 
dido tener «confiariza minguna: en él», y+asi $0- 

lo" le hán puesto delámie de los ojos , jueces, 
amenazas y castigos, sujerándole--para cada 
paso nl la Anquisicion: dee poli fade. 
yés , que de cada £inco :cabezas: de familia. 
ponen. una de magistrado sobre: las demas : és- 
tas leyes , que por un delito“solo , cástigau 10-' 
da la familia Ó todo el barrio: estas leyes que 
no hallan inocentes donde puede haber un reo, 
estan hechas para que todos los hombres. se 
cautelen unos de otros , para que cada uno in- 





(ce) Ley de los Visogodos, lib, 111,tit, 1V , $. 13. 
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dague'la “conducta del otro, y sea su inspector; 
su testigo y su juez. o 0 (Mp9 539 
¡Por el contrario “el pueblo de la India (ay 
es suave, tierno, compasivo”, y tambien: sus 
legisladores stienen€n él gran confianza. Las 
penas que“han- establecido son pocas (b) y:maz 
da severas; y aun ho-se guardan con rigor: Ham 
dado los sobrinos-4 ¿los tios, los huerfanos 4 
los: tutores:gomo-en' otras partes los dan á sus 
pádrés ; han “arreglado la súcesion por “el.mé- 
rito reconocido del stcesor. Parece-que han pen= 
sado: que cada ciudadano debia descansar en la> 
buena índole de los demas. ¿OLnSqgrui 12 2b 

Dan con frecuencia la libertad á sus escla- 
vos (c), los casar,'y los:tratan como á sus pro- 
pios hijos (d). ¡Dichoso clima donde nace el can- 
dor,de. las. costumbres:, y produce --la. dulzura: 
de las. leyes (26) 4300100002 ¿014 


» Lé 


K 





OT 105) 13 TT OR ¿1 e! E E DIT 
- (a) Véasé Bernier, 'tóbd. IE p. 140. 2 2 20 l 02 0% 
.(b) ¡Véase en la «coleccion XIV: de las cartas: edifican=' 
tes, p. 403 Jas principales leyes:d usos de los pueblos; 
de la India de la península del lado de acá del Ganges. 
+(c) Cartas edificantes, cuaderno 1X p. 378.22 2050 
(d). Yo" habia pensado' que la suavidad de la esclavin; 
tud en la India era lo que hizo decir á Diodoro que en” 
aquel' pais no habia amo ni' esclavo ; pero Diodoro ha 
atribuido 4 toda la India , lo que segun Estrabon, 1: XY-: 
era peculiar de una macion sola, , 
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sn 25d y 1 la f Y 
| COMO LAS LEYES DE LA ESCLAVITUD CIVIL TIE> 
|  ¡NEN RELACION CON LA NATURALEZA 
¿DEL CLIMA, Mi Y. OFIDO 


| . CAPÍTULO 1. 
| e sipnomtugj, 2oiDeslbierlarimdicivil sub 0h de 


P; esclavitud es, en realidad , el estableci- 
mientode un derecho que da al hombre la pro- 
piedad de otro hombre ;de tal manera que es 
dueño absoluto de su vida y de sus bienes. Es- 
te derecho no es bueno por su naturaleza; no 
es util ni al señor ni al esclavo; á éste porque 
nada puede hacer por virtud ; y á aquel porque 
contrae con sus esclavos todo género de ma= 
los hábitos , se acostumbra insensiblemente á 
faltar 4 todas las virtudes morales , se vuelve 
fiero , pronto , duro, colérico , voluptuoso y 
cruel... e ral: is) 
o En los paises despóticos , donde se vive 
en la esclayitud política , es mas tolerable que 
en:otras partes la esclavitud civil. En ellos de- 
be cada uño estar muy contento de tener su 
alimento. y su vida. Asi es que alli la condi- 
cion. de esclavo no es mas gravosa que la de 
súbdito. isla 
Pero en el gobierno monárquico, donde es 
sumamente importante no abatir ó envilecer la 
naturaleza humana, no conviene que haya es- 
clavos. En la démocracia , donde todos son 
iguales, y en la aristocracia donde las leyes 
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deben hacer sus esfuerzos para que todos sean 
tambien tan iguales como puede permitirlo la 
naturaleza del gobierno, es contra el espíritu 
dela: constitucion el que haya esclavos “pues 
solo sirven:para dará los ciudadanos cierto pos 
derio y lujo que. no: deben :tener. 


CAPÍTULO /,1L. 


Orígen del derecho: de esclavituden:los Jurisconsultos 
: Romanos. E 


midatzs Lo: . Lbobileser no: ¿embulivaloss mL 
uses se: hubiera ereido-que la: conmisera; 
cion fuese:quien búbiese/establecido la ' escla: 
vitud-, y que para: ellos hubiese: usado de trés 
medios (a) .El derecho de:gentes dispuso que los 
prisioneros ¿quedasen esclavos á: fin: de que no 
los. matasen.. El derecho :civik- de los Koma 
nos pérmitió/4 los deudores: á: quienes podian 
maltratar sus acreedores, el venderse ellos! misk 
mos';' y el derecho: natural ha querido: que los 
hijos. del padre esclavo, quién ¿no podia man+ 
tenerlos , fuesen esclavos como su padre...) 
Estas razones. de los Jurisconsultos no son 
sensatas. 1% Es. falso: quecen la guerra sea lí. 
citomatar ) sino en: el icaso:de necesidad: y 
desde el pinto «en que un hombre: ha hecho 
esclavo á .ótro , mo puede decirse que:haya te> 
nido ¡necesidad de matarlo. , puesto que: 'noulo 
ha hecho. Todo el derecho que puedev:dar:la 
guerra:sobre. los cautivos , ¡estde> asegurarse 
de sus personas, de inanera queno puedan hacer 

En 9up 103 04 -, Rusia, SISicIirca 
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LIBRO. XV, car. , e ARS 
daño. Los homicidios que. hacen los ¡soldados 
4 sangre fria, y pasado el calor, de la pelea, 
estan reprobádos , por. todas las naciones del 
mundo: (it eii colma a 
2. No es cierto que un hombre libre.pue- 
da venderse. La venta supone precio; y al ven- 
derse el esclavo, , entranian todos sus bienes en 
la propiedad del señor ;,de manera qué el due- 
ño no daria nada, y el esclavo no recibiria 
nada, Se dirá que el ¿esclavo tendria su. pe» 
culio ¿ pero el peculio; ya anexo á la persona. 
Sino es lícito 4 nadie matarse porque defrauda 
á su patria, tampoco es mas lícito venderse (27), 
y La libertad de cada ciudadano es una, parte 
| de la libertad pública, Esta cualidad , en,el es. 

tado popular ,,es ademas, una. parte de la sobe, 
ranía. Vender uno:la cualidad de ciudadano (b), 
es una accion de tal extravagancia ,,: que no 
puede suponerse en ningun hombre. Si la li 
bertad tiene precio,para el que la compra, no 
lo tiene para el que. la vende. La ley civil que 
ha permitido á los. hombres la division. de 
bienes , no podia poner.en el número de los 
| bienes , una parte de ¿los hombres que habian 
de hacer aquella division. La ley. civil dispo- 
ne la restitución en los contratos .que c.ntic- 
nen alguna lesion , y no puede dejar, de hacer 
lo misino en un pacto que contiene la mas enor- 
me lesion de todas... 





(a) A menos quese citen: las que se comen'á los 
prisioneros. 10h 
*- (b) “Hablo de la esclavitud , tomada en rigor, cual 


era ¿entre los Romanos, y Cual está establecida en nues2 
tras Colonias. login : 19) 
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39. “El térder medio €s el nacimiento. Esté 
coincide con los otros dos ; porque si un hom.- 
bre ño puede venderse”, mucho Menos podrá 
yender el hijo que aun no ha nacido : si un 
prisionero de guerra no puede quedar esclayo 
mucho menos sus hijos. ' ME 

Lo que hace lícita la muerte de un crimi- 
nal es “que la ley que 'lo castiga , fue hecha 
en su favor. Un asesino , por egemplo ,, ha dis- 
frutado de la ley que”le condena, pues le ha 
estadd conservando la vida á todas horas ; y por 
lo mismo no puede reclamar contra ella. No 
es lo mismo el esclavo: la ley de la esclayi- 
tud no ha podido nunca serle util , antes bién 
ha estado contra él en todos los casos , y nun- 
ca en su fayor ; lo cual es contrario al' prin- 
cipio fundamental de todas las sociedades. 

Se dirá que ha podido serle util , porque 
el amo le ha dado el alimento. En tal caso de- 
beria' reducirse la esclavitud á las personas que 
no pueden ganar su vida: pero nadie quiere 
semejantes esclavos, En cuanto á los hijos , la 
naturaleza que ha dado leche á las madres , ha 
provisto su alimento; y lo demas de la infancia 
está tan cerca de la edad en que tienen la ma- 
yor capacidad de servir utilmente , que no pue- 
de decirse que el que los alimentase no daba 
nada por ser dueño de ellos. pe 

La esclavitud es por otra parte tan opuesta 
al derecho civil como al derecho natural. ¿Cuál 
es la ley civil que podria impedir la fuga del 
esclavo , cuando éste no:se halla en la sociedad 
y por consiguiente no hablan con él las leyes 
civiles ? Solo puede estar contenido por una ley 
de familia, esto es, por la ley del dueño. 
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2519. Otó origen del derecho de diaria 00 e 
2010 v2bipa 

dr diria yo queel: ¡deredhóo de: esclavitud 
viene del desprecio! er? que una oración “tiene 4 
pe ifundado-en la diferencia de: sus usos) 212 
¿ Lopez: de Gamar (4) dice que los Español * 
siles hallaron cerca de Santa Marta inasicóias. 
awtas en que los habitantes tenian ciertas pro- 
wvisiones ; las que consistign;en cangrejos , ca- 
wracoles , cigarras y langostas. Los vencedores 0 
»acriminaron, ésto :4mlos:wencidos?? El autor 
confiesa que en esto se fundó el derecho que has 
cia. áudós ¡Americanos “esclavos de Jos Españós 
les ,;ademas de:que fumabantabaco:, y nOtratan 
la barba á la española. 0tomom 2309 ob cited ol 
«Los:conocimientos hacen suaves lós hombres; 
la razon Jos inclina 4 la humanidad: : “las oprez 
ocupaciones sonla única cosa quelos hace renta 


ciar á po Aero 
qrisida IT EÍISIRO Y 15 

, 3  CABÍTULO, AY-5 TS 2OV£1rGP* y 192 

ERA 


2 Otro. OuER: del: derecho lesésiavitad, 

3 Eb y Eso dro cd 
aia diria yo: que la peligion «daba» ¡dere 
ehajá dos que la profesaban';'paraoredacir 4 la 
esclavitud á los que no la profesan , á fin de 
trabajar-con-mas- facitidad en su propagacion.> 

Jets medo, de pensar fue el incentivo de los 
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(a) Bibliot. ingl, tom. XII, part. 11, art. 3. 3-42 
Tomo. 11, 12 
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devastadores de la América (a); y en esta idea 
fundaron el derecho) deyhacer esclavos tantos 
pueblos ¿ porque aquellos bandidos que se em- 
peñaban €n..ser, bandidos yy. cristianos , eran 
muy devotos. 

pkuis, XUL (b): manifestó .mucha repugnancia 
á la Jey;que: «constituja., esclavos, los negros «de 
sus colonias ;.pero, asi-que le metieron: bien en 
las cabeza: que; esto:era el; camino mas AO 
aer conyertinlos ; «consintió en dura eS 


ALE CANA 8 atm Ab Ll 
RNA > CAPÍTULO eE leia 

es MoDS SN e O od ye IS : de + e só ¡Etre 
AGENTE Dela esclavitud! de los negros,” ' 


m1 31 Y MOSS 10-014 1 3 O G0ie9 HO UD $29 
e dime. viese en el.caso. de.defender él SEL 
“ue:hemos.tenida:para hacer esclavos los y negros, 
lo haria de esta maneras. ni ele 
¿Habiendo los pueblos. de Europa extermina- 
da Jos de: América;;: debieron 'esclavizarclos dé 
Africa y para; lemplearlos,; en. cien tantas 
tierras. - 

El azucar estaria muy cara , Si no se le Emplea. 
«sen esclavos en- trabajar la' planta de donde se 
saca. 

Estas gentes deque»se habla, somnegras de 
pies á cabeza ; y tienen las narices tan aplasta- 
pro que es casiiimposible tenerles: lástima: * 

hs cabe: enrlayiprgibacion; que»sieado Dios 


“e Hoyie ed! AS az Et:iwa; 2% 









Add pe , 


uN ¡Dalt 48 , 0) 10M pei E Fl 
(a) Véase la historia de la conil de México por So- 
lis, y la del Perú por Garcilaso de la Vega»... j 
(b, ElP, Labat , nuevo viage á las islas de la América, 
tom. IV , p. 144 3 AÑO. 1722, MA 
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un sér-sapientfsimo.,'haya ¡puesto .alma;,:sobre 
todo “alma: buena :, en un cuerpo: enteramente 
neprosionia y 8d ¿o 09:29h ontsidoz 10001 14 

: Es-tam ¡natural pensar::que-loíque constituye 
la esencia dela: humanidad ¡es; eli color, que los 
pueblos de Asia, para tener sus eunucos ,.'pri- 
van:siempre 4 los negrosíde la relacion que'tie- 
nen coni nosotros.del modo,mas señalado... 0, 
Se: puede juzgar:-del color, de.la piel'por:el de 
los cabellos; y. éstos entre: los Egipcios ,.que: fue: 
ron los:mejores «filósofos- del. mundo ,: eran de 
tanta-transcendencia , que daban la muerte á; to. 
dos los hombres :bermejos.que sedes ponian por, 
delantez 20110 20005 Y ¿zovel ic 

La prueba de que los negras no tienen el uso 
de la razón , es que:hacen mas caso de un collar 
de' vidrio que del oro, siendo! asi:que éste es, 
de tanta importancia entre las naciones cultas» 

Es imposible suponer. que: estas. gentes: $éan 
hombres; «porque si supusieramos que:eran hom* 
bres , se:empezaria á creer que DOSOLros no sos 
mos:cristianos (29)'0:1 +: 19 obibuni 1129 500 
+ Algunos hombres de: cortos; alcances «£Xage- 
ran muchísimo cla injusticiaque-se: hace á los 
Africanos ; pues si fuese asi como lo dicen , ¿10 
les habria ocurrido á los príncipes de Europa, 
que hacen entre sí tantos convenios inútiles , el 
haber hecho uno general en fivor de la miseri- 
cordia y de la compasion? CT 


E CAP ULI 
4. Verdadero orígen del derecho de esclavitud, « 


pipa € 
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YG es tiempo de buscar el verdadero orígen 
del derecho de la esclavitud. Tal derecho debe 


A 





180 DEL ESPÍRITU DE LAS LEYES, 
estar fundado en la naturaleza: de las:cosas:: yea. 
mos-si hay algunos.casos en: que sederive de ella; 
En todo gobierno despótico , hay mucha:pro= 
ension á venderse uno mismo!; pues la esclayi. 


tud política aniquila ¡en cierto: modovla libertad 


sb cir 


clvál. y 20051903. 1001 fica ip sigA eb:goldena 
«Dice Mr. Perry (0)*que- los> Moscovitas:. se 
venden sin el. menor. reparo. El motivoolo sé 
yo muy bien , y.es-que:su libertad:no vale nada. 
¡En! Achin no Hay nadie que nose ponga en 
venta. Algunos: de+los- señores principales (b) 
- no'tienen' meños de' mil esclavos.; quienes: son 
- delos:principales mercaderes '; y éstos tienen 
otros muchos esclavos , y éstos otros muchos: 
pasan en herencia y.se les hace traficar. En es- 
tos ¡estados y hallándose-los hombres, libres muy 
débiles contra: el gobierno , aspiran á ser escla- 
vos de los que tiranizansal gobierno;:: .::.: 
¿ ¿Estees:el orígen: jysto.y conformeá: la razon, 
de: este derecho de:esclavitud muy:suaye que se 
halla en algunos:paises 5 y debe:ser:suave , por- 
que está fundado en la libre eleccion: que un 
hombre ;*por su propia utilidad ,.hace de:su se- 
ñor 5 lo cual constituye un pacto recíproco entre 
ambas partes: 01100 002 9 DA 
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(a) Estado presente de la gran Rusia , por Juan Perry, 


París 1717 ,en 12:* %.* 
(b) Nuevo viage al rededor del mundo por Guillermo 


Dampierre , tom. HI, Amsterdam 1711, : 


posaba 1 
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CAPÍTULO: VILO 


-[Otro-arígen-del derecho de esclavitud: 


Ha, otro orígen del derecho. de. Esclavitud » J 
aun de levita cruel: que, se. ve ! “entre 

os. hombres. > 97: 1 EbIMob a CIMA 
» Hay paises: idonde el calor: enerya E cuerpo 

y debilita.canto! las fuerzas que solo el temor del 
castigo: puede .neducir 4 log hombres/4 un deber 
penoso; poído! ¡que.en:tal-casd lavesclavitud re> * 
pugna «menos 4 la razon:; y: como: el «señor es 
tancobarde respecto de su. príncipe , como: el 
esclavo» respecto de aquel, va tambien la escla- 
vitud civil acompañada de. la esclavitud política. 

: Aristóteles pretende: (a) que¡hay. esclavos. por 
naturaleza; piero:lo que dice no lo prueba. ¡Yo 
ereo que:si:loschay , nio ¡éstos de que acabo. de 
hablar. + : 9 ODEIOO 392 001£0671 15) Gas 

-- Pero-como.todos los hombres y nacen iguales 
preciso será:decir:que la esclavitud: es contra la 
naturaleza y no obstante que en :ciertos paises 
esté fundada en una razon natural; y debe ha= 
cerse» gran distincion «entre. estos paises :y"los 
otros; donde las mismas “razones: maturales»la 
reprueban,, cotno son los ¡paisesode. A en 
que tan felizmente ha sido abolida: - 

:=Plutarco nos; dice , en la vidasde Numa, que 
enel tiempo-de Saturno no habia amo ni escla. 
vo. En. nuesurbs ¿climas el cristianismo: ha vuele: 
to á traer aquella edad. 
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CAPÍTULO! VII: 
Inutilidad'de la esclavitud entedmosotexs: 


Yi 
Doe: pues la /esclavinid natural-quedar «limi: 
tadavá «ciertos!; paises. particulares! ide; la tierra: 
En todos los demas , me parece que-por:peno: 
so; que sea el trabajo que exige la. sociedad ; to- 
do se-puede hacer :qon «hombres: libres.;: 11025 > 
32Lo que me hace: pensar 'de:vestá: manera es 
que :antes' que: eb eristianismo ¡hubiese ¿abolido 
en Europa lacesclavitudocivil.; :seoconsideraba 
el trabajo, de; las:minas «tomo tam (peirosó , que 
se creia que solo podian emplearseven: ello los 
eszlavos 6::lossdelincuentes. Pero en el día. es 
sabido. que los. hombres que trabajan.en: ellas vi- 
ven felizmenté (a). Se 'ha:fomentado esta. profe- 
sion. con algunos privilegios depocaientidad: al 
aumento del trabajo se ha juntado el aumento 
de¡iganancia yy se ha conseguido que. los. trába- 
jadores esten tan contentos con su. égeroicio:, co- 
mo'lo estarian ¿con cualquiera otro que hubie= 
ran podido tomarsó0 nos 200 Len 
- No hay trabajo por penoso que'sea, que no 
pueda proporcionarse á las fuerzas «del que se 
aplica á él , con:tal<que lo arregle., no.da:ava= 
ricia sino la razon: Valiéndose de las:máquinas. 
que el arte inventa'ós4plica , se puede:suplir:al 
trabajo forzado.que' en otras partesose encarga, 
á! los esclavos. ;Las:minas delos Turcos ,:en el 
Dato slloups 1981 h 0) 
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(a) No hay mas que saber lo que pasa en las minas de 


Martz en Alemania y en las de Hungria; .'.* 
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Bañato'de Temesvar ¿ebámmas. ricas querlas de 
Huagría:;y:no-producian:tánto ¿porque mea, 
les“9in0 áclacimraginaciolr nas--que los-brazog 
de susestlawob, 02 0d eobariialos. sl) pue, OnB 

Yo no sé si es el entendimiento ó el corazon 
quien me dicta estes artículo; Tal vez no hay 
clima ninguno sobre la tierra en donde no se 
pudiera inclinar al trabajo 4 los hombres libres. 
Porque las leyes eran: malas ,-se han hallad 
hombres perezosos; y porqué estosho ebrbsurk 
perezosos: seles ha:hecho lesclavos. 00-199 2110 
29 20) um srisnsm sera 9d estilo esto but 
id vih 0 MUNECAPÉPUEO pro! 21309 zovelo 
astros: ogni colgao msris; 0/4 (a) orto 
De las maciones ¿h donde está” generalmente “establecida: 
no do 070 9h 1 era? e bio: ob o oben 
UDIVISS sb sicoges predl .busiveloco 13 96 os 
Todos: Jos' dias se oye: datir' que sería! bueno! 
que/hubiese¡ésclavos entre nosotros.) y simoiol 
Para juzgar bien de esto , no se ha de .aten=: 
der 4:si serian, útiles: ¿da parte! corta, wrical y 
voluptilosa: de cada macion.,+pues. no' tiene duda» 
que le serian útiles ; sino que mirándóló bajo. 
otro aspecto ¿bno «cfeo que»hinguño de los que 
la-componen quisieses dehar+suertes ,' para ver» 
quién! rhabia -de «formar: dal parte, de :la- nación: 
que quedase libre, y: la que+sería»! esclavá.; Los: 
quemas hablan porque ¿hayasesclavitud:; Ja miz 
rariár con mas hortor iy! dos: hómbres mas invis: 
serables la-mirarian tambien coh Horror+ El elas 
moreo por la esclavicudry ies pues el claniordo: 
del lujo y del. deleite; y_no el del amor de la. - 
felicidad pública. ;Quiénduda, de:que ácada 
hombre :en “particular el sae ser el ato 
de lós biehes , del honór y de la vida de los de?” 


ES 4 DEL ESPÍRITU DEXLAS: LEYES, 
mas ¿ly que semejante:idea, no. le.encenderia al 
punto¡todas sus, pasiones:?.El queen estas; eosas 
quiera 'saber:si,son: legítimos los: desgos de cada 
uno , ha de examinar los deseos de:todos. ;;;. 
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Aa 00.597 E APÍTULO SA mib sa patio 
92 O1:2D00 19 £1911 £l 9902 OUUgoia. Bio 
eyi4il en “Diversas especies e esclavitúd. 201 grid 


Bis neb 2, .esisi sr 29vol 2st.suprod 
Peyedos: especies desservidumbre-;.wna:real y' 
otra personal: La ¡real esolaque cifra: la.esclavis, 
tud en las tierras. De esta manera eran los es- 
clavos entre los¡Germanos 3 segun lo dice Tá- 
cito (4). No tenian empleo ninguno en la casa; 
daban; al.amo. cierta, cantidad de trigo.,..de gar: 
nado ó de tela , sin,que,pasase de esto el obje- 
to de su esclavitud. Esta especie de servidum», 
* bresse¡halla establecida todavía ex Hungría! yea 

Bohemia y en, muchos lugares de-la baja. Ade. 
mania. 9), e 93500. 0399. 9hb 05d Jen: ursus Y 

v La servidumbre personales, concerniente al. 
ministerio dela: casa., y. se refiere mias á laper-- 
sona! déblamo¡:1 up oniz ¿zolin ariior. al suo 

El «sumo abuso ¡de-la) esclavitud, está.en: que 
seavá sun tiempo personal y»real.:: Talk era; elos. : 
tadóxde siervo de los; Hotas:entre los «Lacedemo- 
nios ;-los cuales estaban sujetos á todas'las;fae=- 
nás:fuera' de' la lcasa:y,y'á todo genero de insul-- 
tosidentro de' ella : asivestailotría es.contrariá:4: 
lashaturaleza de ¿las cosas: Los pueblos: sencillos» 
solo tienen 'una'esclavitud:real (b)5 pues. sus. mu-: 
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£b) y; Nadie. puede; distingyjr.al amo del, esclayo,, «por;Jas: 
decias la vida, Tácito, de las costumbres de los Ger 
mí ge. 7.3 $ , 4 TRES LI 31 Ó 91 + 
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geres: é-hijos- se: emplean ¡en: el servicio: domés», 
tico. Los--pueblos voluptuosos tienen una escla- 
vitud personal'; «porquesel lujo requiere el:ser- 
vicio: delos: esclavos :dentro. de' casa, «La:ilotía 
reune ém la: misma persona: la esclavitud «esta- 
blecidaven :los- pueblos. voluptuosos y yla: qu0 
hey en los pueblos sencillos, busivaloes. 


Ñ re £l p . 
ri OE ls» 2 DEDIIOTOS Í HO POE Sl 
nas seed 


ms sh 103 Si : CAPÍTULO: xr 5 rod 33 


p EXSY! 13: hiso $1 es y 5d) py 158 
SET que deben hacer Tas layes en razon de la: 
“09 ' 12695 PES esclavitud +1) “1108 £1.21 ib 
Í1 >AOTE; ¡ ¿Li 26001 ¿61199011 
leasioniall Pe la navaraleza de la esclavitud, 
deber las leyes ¿civiles “procurar quitarle»-por' 


una parte: los abusos ,>y por:otra los perjuicios.: 


O año 1.35 iD ¿E ds 119" 5132 01 
mm. A . . 

E CAPÍTULO rápbir 20 no 
“ROO * ho $e El 3550 Lo: a : FED vi 
Feos . PAN 
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Bs Ds lstadols eerlrómaliós (a) ; Ad uno; es. 
dueño 'no"solo de la vida y diiciendas de; las: mu-: 
geres esclavas , “sino tambien de loque llaman- 
su virtud ó su honor. Una de las desgracias: de- 
aquellos paises es que la mayor parte: dela na- 
cion está destinada únicamente 4 servir alde=* 
leite de la otra. Esta servidumbre tiene por: re. 
compensa la peréza deque gozan semejantes:es-! 
clavos: lo cual es una desgracia mas, paralel, 
estado. "zemioriaa cis il 

_Esta 2 pereza es lo que hace de los serrallos 
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del Oriente (ay, unos sitios deliciosos para aquez 
Hos «mismos -contra- quienes. estan: hechos. Las 
géntes que 'no tenian 'nada;sino el tr abajo:, pue= 
den hallar su felicidad en aquellos parages: traris 
quilos. ¡Pero 5e ve:que:con:esto:se protede:con» 
tra'el* espíritu mismo,del establecimiento: dela! 
esclavitud. Sollioros coldong zol as y 

La razon pide que la autoridad del amo no 
se extienda á mas de :las, cosas, que son de su 
servicio: y asi debe la esclavitud ser para la 
utilidad; y, no para, el deleite. Las Jeyes de-la 
pudicicia son de derecho natural , y deben co- 
nocerlas todas las naciones del mundo. e 

¿Pues si-la ley que conserya la. -púdicicia; de” 
lasesclavás es buena. en. los: estados donde. el, 

oder:ilimitado se burla de, todo, ¡cuánto «mas.; 
É será en las EE cuánto mas lo será 
en los estados republicanos!; ., . 

Hay una cia ES de los Lombar- 
dos (b) , que parece. .buena para, todos los go- 
biernos »Si el amo seduce á la muger de su es-. 
nelavo:; séstos quedarán, ámbos libres». Tem= 
perameñto” admirable para, eyitar y -reprimir,' 
sind! rigor! sumo isrda, incontinencia. de los- 
amoasivsipaoh ¡cl ob ornrecos palo Loria sz 

No:iné parece que en este:punto. tuviesen los - 
Roinános una policía buena. Ellos dejaron rien- 
dasuelta 44 incontideneja «de-los amos ; 'ellos 
llegaron. :hasta- privar ¿en algun modo , Á.sus., 
esclavos y:del derecho.de los. matrimonios. Estos , 
esclavos eran la parte mas vil de la nacion,- 


sollri1ss 20l 2b cod 91 


y ra veo 


' 
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(a). Y..-Chardin , tom..IL.,.en la. descripcion del.merca=: 
do de Izagur. 
(b) Lib. 1 , tit. XXXI. S» . 13 2:13 (5) 
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pero«por, vil, que.fueso. , «bueno era..que.tuyiese 


buenas: costumbres ¿ Áuera, de. que, có quitarles 
$ 


- los yitatrimonios ,,seicorrompign, los.de l0s ciar, 
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CAPÍTULO XiIL 
TICO IUMITAS 


Perjdicios de” que haya muchos esclavos. 
E gran número de esclavos produce efectos 
diferentes .segua, son, los. gobiernos....Hn, 5) «des- 
pótico no $01. ,grayosos .7: porque la esclavitud: 
polísica,.,. estabiecida en el cuerpo; del; estado, 
hace quese sieuta poco. la esclavizd civil, Los, 
que. llaman hombres, libres.no: lo. son, casimas, 
que los que uo tignen,este título ; y Comp, éstos. 
en.calidad de eunucos , libertos , 0, esclavos, tiez, 
nea en su mauo,casi.1odos los, negocios y la.con-. 
dicion del hombre libre y la del esclavo seapro=, 
ximan mucho,.Ls,pues,.casi indiferente: que, ha- 
ya: pocos ó muchos. que; vivan, en la.esclavitud.. 
Pero, en los estados, moderados es muy impor» 
tante que no, haya muchos; esclayos, En, ellos la, 
libertad política, hace preciosa la, libertad :ci-. 
vil, y. el que está privado de ésta ;.Jo.está tam= 
bieí de lovotra, Ve una sociedad dichosa de que, 
ni siquiera es, parte; balla establecida, la. segu=. 
ridad para, los, demas, menos para él: conoce 
su, amo.tiene un, alma que puede, engran- 
decerse , y la suya está precisada á abatirse con- 
tinuamente. No-hay.-cosa-que mas acerque al hom- 
bre á la condicion de las bestias , que estar con- 
tinuamente viendo hombres libres y no serlo. Se- 
mejantes gentes son! enemigos naturales de la 
sociedad , y su número sería perjudicial. 


182 DEL ESPÍRITU DE-LAS:IBYES, 
CAPÍTULO! VII: 
Inutilidadde la esclavitud “entre mosot£bs. 


YI 
Dove pues la /esclavinid  natural:quedar limi- 
tada vá cierios/¡ paises. particulares ':de¡ la tierra: 
En todos los demas , me parece que-pór:peno- 
so; que sea el trabajo que exige la:sociedad ; to- 
do.se puede hacer :qonshombresi libres.2: 01023 7 
“Lo queme hace: pensar de:vestá. manera es 
que :antes' que: eb cristianismo ¡hubiese ¿abolido 
en Europa la: esclavitudocivil, :seoconsideraba 
el trabajo. de las:mixas :Como tam peioso ,. que 
se creia que solo podian emplearse:en: ello los 
esclavos 6::losrdelincuentes. Pero» en el día. es 
sabido. que los. hombre$ que trabajan.encellas vi- 

ven felizmenté (a). Se ha:fomentado esta profe- 
sion,con algunos privilegios de“pocaientidad: al 
aumento del trabajo se ha juntado el aumento 
de¡ganancia:,:y se ha conseguido que.los. trába- 
jadores esten tan contentos con su-égeroicio, co- 
mo'lo estarian «con: cualquiera otro que hubie= 

ran podido tomarsó cio Leo 
- No hay trabajo por penoso que'sea., que no 
pueda  proporcionarse á:las fuerzas del que se 
aplica á él. , con:tal<que lo arregle., no.la:ava- 
ricia sino la razon: Valiéndose: de las:máquinas. 
que el arte inventa'ósáplica , se puede:suplir:al 
trabajo forzado.que' en otras partesose encarga, 
ái los esclavos. Las:minas de 'los:»Turcos ,.en el. 
DEDO slivupa 19875 +» 0) 


O 


e mn —— 


(a) No hay mas que saber lo que pasa en las 
Martz en Alemania y en las de Hungria; .: 


minas de 


Z2EVIBRO! XVI CAD MIO 183 
Bañato de Temesvar ¿etammas. ricas querlas de 
Huagría:; y mo:producian:tánto ¿porque maca; 
les“vino áclasimaginacioi vinas-que los-brazog 
de susasélawvob. 020 eciapiate. sd pe ¿ Om 

Yo no sé si es el entendimiento ó el corazon 
quién me dicta este; artículo; Tal vez no hay 
clima ninguno sobre la tierra en donde no se 
pudiera inclinar al trabajo los hombres libres. 
Porque las leyes eran:malas , se han hallad 
hombres perezosos; y porqué estos: hombros er: 
perezosos: seles ha.hecho lesclavos: 002199 5110 
-29 20) 1819 siones ad. estoi esto Eu? 
LA S901b 01 no EcAPÍPUEO IX: 21309 covela, 
ostias: onuguia colqres nes; 04 (a) 0119 
De las" iraciones ¿hn donde está” generalmente establecida. 
slo 150323 95 197 pera dai? | bio ob 0 oben 
UDS sb sicsas 23H busivaloco 13 95.03 
sodos: los ' dias.se oye: datir: que serías! bueno! 
que/hubiese/ésclavos qntremmosorros. y sirouoll 
Para juzgar bien de esto , no se ha de .aten=: 
der 4: si serian, útiles: Gda parte! corta», wrical y 
voluptlosa: de cada macion.,»pues, no'tiene dudas - 
que le serian útiles ; sino que mirándóló bajo- 
otro aspecto , bno «cfeo, que»hinguño de los que 
la-componen quisieses dehar: suertes , para ver. 
quién'-habia -de formar: dal pattel, de la- nación: 
que quedasé libre, y; le que «sería»! esclavá.; Los: 
quemas: hablan porque ¿haya:esclavitud:; Jaimix 
rariancon:mas hortor ¡yy los: hómbres mas imris: 
serables.la-mirarian tambien coh Horror, El ela. 
mortopor la esclavicudyi es pues; el.clanioreo” 
del lujo y del. deleite, yno el del amor de la. - 
felicidad pública. ;Quiénduda, deque 4ycada 
hombre en particular A od amo. 
de los bieñes , del hotiór y dela vida de log des” 


” 
e 


re 
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mas. ¿Ly que: seiejante: idea, nov le .encenderia al 
puuto:todas sus pasiones 2, El que en estas; osas 
quiera'saber: si. son: legítimos los. desdos decada 
uno , ha des examinar los deseos de:todos. ¿1 ; 
noss£109 ls 0 olnsimibriájnos la 29 122 un OY 


Str ' 
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ay.dos:especies desservidumbre:; od y 
otra aora La real esla:que cifra: la» esclavis, 
tud en las tierras. De esta manera eran los es- 
clavos entre los;Germanos z ¿segun lo dice Tá- 
cito (4). No tenian empleo ninguno en la casa; 
daban; al.amo. cierta. cantidad de trigo. de ga», 
nado ó de tela , sin,que,pasase de esto el obje- 
to de su esclavitud. Esta especie de servidum», 
bre:seihalla establecida todavía en Hungría! eb 
Bohemia y en muchos: lugares dela baja Adez, 
mania. 9) s1 9306 ¿0129 3.1514 TED 1.3 eme 

y La servidumbre personal: 'es. concerniente-al, 
ministerio de la: casa.,.y,se refiero mias á la: Pálto" 
sona! debamos 90 0012 ¿soli siga al suo 

el Sumo abuso ' ¡de-lap esclavitud, está en que 
sea:ásun: tiempo personal y. real. Tal era; el.es.' 
tadóxde siérvo de los, Hotas:entre los :Lacedemo= 
nios ; los cuales estaban sujetos á todas las; fae=> 
nás: fuera! de' la casa, y 'ú srodo genero de: insul-. 
tosidentro de ella : asivesta ilotría es.contrariá:4: 
lasiraturaleza de ¿las cosas: Los pueblos: sencillos» 
solo qienen! uralescleritidca) (0) piso gus: mu-: 


; ¡ab |: O et gh le n 





as: > móribus Gerinian ¿toi ¡AER iidiva Lbebisijs? 
(£6); Nadie. puede; distingyjr.ay/a amo del, esclayo,, «por Jas 
decias ds. la Vida, Tácito, ¿de las costumbres, de: dos. Ger ' 


¡Lada 


Y ALIBROIV y CAPO X 0 135 


geres: Etrijos se emplean ¡en: el servicio: domés», 
tico. Los»pueblos voluptuosos tienen uNa:escla- 
vitud personal: porqué» el lujo requiere el:ser- 
vicio: de:los: esclavos dentro. dé: casa, «La: ilotía 
reune ém Ja:misma: persona: Ja esclavitud -esta- 
blecidaven::los- «pueblos voluptuosos y y dal: cue 


bay en los pueblos sencillos, ¿busivaloz 
mi OME ¿sz 5 DEBrIoida £l Dis ANDES E 
ns 2h 107. CAPÍTULO: xr Ñ deca 33 
ice 46 que deben hacer ás layes en razomí dela 000 
0703030 E esclavitud +0 102 21515 dq 


1 OIL ¿Li 26001 ¿61199011 
Sexccial fupre! la: naturaleza de la :estlavittd, 
deben las leyes “civiles procurar quitarle»-por! 
uña: as los, abusos yy por:otra los perjuicios:: 


Laya ; , 1 bin AS ¿A S; Be Lo E sp ds > H 
A CAPÍTULO XIL ei aor í 
PRA lp 51 95 Ll - eno vin 
Feobo) PANAS 
E 7000 Abusos de* e esctavia. Ayeob 
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“93uNse O0 ly MM eciioia 


Es! los estados *arahiómblitós (a) ; cada imoñbs- 
dueño 'no"solo de la vida y Jidciende: de:las:mu=: 
geres esclavas , , sino tambien de lo:que llaman- 
su virtud ó su honor. Una de las desgracias de: 
aquellos paises es que la mayor parte: dela na- 
cion: está destinada únicamente 4 servir alde-* 
leite de la otra. Esta servidumbre tiene: por. re», 
compensa la pereza de que gozan semejantes:es=! 
clavos: +-lo cual es una desgracia. mas paralel » 
estado. * > . ' 4 28m "971 ' ' 7 e io 40) Ve 51% , 

_Esta 1 pereza es lo que hace. de E serrallos 


A o PF o e 





(a) Véase Chardin, viage 4“Perálas "0.1 did y 
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del Oriente (ay, unos sitios deliciosos para aquez 
Hos «mismos “contra-quienes. estan: hechos. Las 
gentes que'no tenian nada¡sino el: trabajo, ¿pue= 
den hallar su felicidad en aquellos parages. trari= 
quilos. | Pero: se ve:que:con:esto:se protede:con- 
travel espíritu mismo. del establecimientos dela: 
esclavitud. ¿019193 c0ldo1q zol:no yed 

La razon pide que la autoridad del amo no 
se extienda á mas de «las, cosas, que son de su 
servicio: y asi debe la esclavitud ser para la 
utilidad; y. no para,el deleite. Las leyes de la 
pudicicia son de derecho natural , y deben co- 
nocerlas todas las naciones del mundo. a 

¿Pues si-la ley que conserva la. púdicicia; de; 
lasreselavás es buena. en. los; estados donde. el. 

oder ;ilimitado se.burla de, todo, -¡ cuánto «mas, 
É será en las ps cuánto mas lo será 
en los estados republicanos !; ., . 

Hay una Ortner ley de los Lombar- 
dos (b) , que parece. .buena para, todos los go- 
biernos »Si el amo seduce á la muger de su es-, 
nelava:, séstos quedarán, ámbos libres”, Tem= 
perameñto' admirable ypara, evitar. y «reprimir, 
sin:wmi! rigor! sumo isrda: incontinencia: de: Jos- 
agioasiobiya9h 2el sb] reco Yale Loria sz 

No:iné parece que en este:punto. tuviesen los - 
Roinános una policía buena. Ellos dejaron rien- 
dasuelta á: lá: incontigeneja «delos amos ; 'ellos 
llegaron. :hasta- privar «y..en'algun modo , á-sus., 
esclaxos ;:del derecho:de los matrimonios. Estos 
esclavos eran la parte mas vil de la nacion, 
sollerise sol »b so£d :oup ol. : q 

(a) —Y.. Chardin ,-tom..IL.,.en la. descripcion. del.merca»: 


do de Izagur. 
(0) Lib. 1, tit. XXXILy8: 5. 12 sandy -d) 
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pero«por, vil. que fuego: , «bueno era, que tuyjese 
buenas; costumbres; fuera, de que cop quitarles 
los, ¡natrimonios saricorrompiga Lose los, eiu- 
dadasos... (ae rombos rrdores tr Y 
rá ye 20ornoganb ebbiis 


CAPÍTULO XIIL 


ARTEGOAUTIAD 
Perjuicios de que haya muchos esclavos. 


Ls 


E gran número de esclavos produce efectos 
diferentes .segua, som, los. gobiernos... E, sl «des- 
pótico 10 SOíL .gravosos .;: porque la esclavitud: 
política.., ¿establecida enel cuerpo; del; estado, . 
hace que se sienta poco. la esclavirud civil, Los. 


ras 


que llaman hompbres,:libres.no: lo. son, qasj,mas, 
que los que uo tignen,este título y Comp, Éstos, 
en.calidad de eúnucos., libertos., 0, esclavos , tie, 


nea en su mauo,casi1odos los negocios, la.co 
dicion del hombre libre y la del esclavo $e. apros, 
ximan mucho,,Ls,pues, casi indiferente: que, ha- 
ya: pocos o muchos. que: vivan, en la.esclavitud.. 
Pero en los estados, moderados es muy impor- 
tante que no, haya muchos; esclayos, En. ellos la. 
libertad. política hace. preciosa la, ¡libertad :ci- 
vil, y.el que está privado de ésta ,.Jo está .tam- 
bie de lovotra, Ve una sociedad dichosa de que, 
ni siquiera es, parte; halla establecida; la. segu, 
ridad para, los. demas menos para, él: conoce 
su, amo-tiene un, alma que puede; engran- 
decerse , y la suya está precisada á abatirse con- 
tinuamente. No-hay-cosa-que mas acerque al hom- 
bre á la condicion de las bestias , que estar con- 
tinuamente viendo hombres libres y no, serlo. Se- 
mejantes gentes son! enemigos naturales de la 
sociedad , y su número sería perjudicial. 


188 DEL ESPÍRITU DF LAS LEYES, 

"Nó'“deBe pues causar: adtrifáción quéan"1os 
gobiernos moderados se haya vistóel estado tan 
revuelto 4“causa de 14 rebelión de los esclavos; 
y que esto haya sucedido:rara yez (4) en los* eso 
tados despóticos, y 


; 
ITUTDITANN 


' + 4 
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CAPÍTULO XIV]. 


“ess 


erre , 


uta ect De los esclavos armados, . qe 
Menos riesgo tiene” el armar los esclavos en 
la monarquía que en las Fepúblicas ; porque allí: 
un pueblo guerrero , 6 el cuerpo de la «nobleza, 
reprimiria' bastante á “estos esclavos “armados;' 
en lugár que en la república ; los hombres qué 
únicamente son ciudadanos no-podrán apenas 
contenér á unas gentes que' en teniendo las ar- 
mas en la mano , se hallarán "iguales á los'ciu-' 
e o dee 
Cuando" los Godos' conquistaron la España 
se esparcierón por el pais', y entónces conocie- 
ron que no eran bastante fuertes. Hicieron tres * 
reglamentos de consideracion : el uno fue abo> 
lir la costúmbre antigua que les prohibia de en 
lazarsé'por el matrimonio con los Romanos (b)5' 
el otro fié mandar que todos los” libertos del 
fisco (cj fiesen 4 la guerra, bajó-la pena de" 
quedar siervos ¿ y el tercero ,” que cada:Godo' 
llevase á la guerra y armase la décima parte (d)' 


PRES ' 


ibi. $461 EM 


* 


e”? 


9.13 


a) La 
se fue un cuerpo de milicia que usútpó el imperio. **-** 
:(b) > Ley de los Visogodos, UD; 111, tit. 1, $. 00120 
(0) 1bidL. Mete VI lO rte 15 o 
(d) Ibid. lib, 1X>, tit. 15 $.9. 2 


129 2541 dat sy. nori. LE 91d 
rebelion de los Mamelucos es un caso particular, , 


e e LIBRO XV,. CAP. XIV. SA 189 
de sus esclavos, Este número era corto en com- 
paracion de los/que quedaban ; ademas que es- 
tos esclavos que iban á la guerra con sus amos, 
no formaban cuerpo separado, suo estaban 
en el egército , y permanecian, por decirlo asi, 


en la familia. DET 93 - Fria e a 
A O y eto os 


“e o 


pr Continuacion de la misma materia. 5 ej 


Esánjo toda la nacion es guerrera , hay toda. 
yia.menos que temer de los esclavos «armados. 
Segun la ley de los Alemanes ; el.esclayo que 
robaba (a) una cosa que estaba depositada, te- 
nia la misma pena que se hubiera impuesto 4 
un hombre libre. ;. pero si la tomaba (b) por 
fuerza. , solo estaba obligado á la restitucion de 
la cosá. Entre los Alemanes ,,las. acciones. que 
dimanaban del yalor y, la. fuerza no eran odio- 
sas En las guerras se valian de sus esclayos. 
En las mas de las repúblicas. se ha tirado siem- 
pre á abatir el valor de los esclavos ; pero el 
pueblo aleman, fiado de sí mismo ,: procuraba 
aumentar la audacia de los suyos ; porque siem- 
pre armado , nada temia, y eran el instrumen- 
to de sus latrocinios ó de su gloria. : 


(a) Ley de los Alemanes ,cap. V.$. 3. 
-(b) Ibid. cap. V $. 5 per virtutem, 
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Précaucic iones convenientes en el At ioatral. go 
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La humanidad con que se trata á los cir 
podrá evitar, en el estado, moderado , los ries- 
gos que pudieran temerse “del “érecido número 
de ellos. Los hombres se acostumbran á todo, 
hasta á la servidumbre , con tal que el amo no 
sea mas duro que la servidumbre. Los Atenien- 
sds trataban 4 sus” esclavos”:cón 'suma dulzura; 
y no'se ve que causasen turbulencias en Atenas, 
asi como” trastornaron á Lacédemionia. 7 

: No'párece que los primeros Romanos tuvie- 
sen ningun sobresalto por: motivo de sus'ésela- 
vos. Luego"que llegaron 4: perder todos los: sen- 
timientós de' humanidad: con'ellos ¿ fue. cuándo 
se originaron aquellas guerras! civiles AS en 
han compafádo 4 las guerras 'púnicas (a). 

“Las nátioes sencillas , dadas de suyo al 
trabajo”, “suelen usar de: mas “dulzura con sus es- 
clavos”, «que las que'hán remunciado'á él. Los 
primeros Romános vivian, y trabajaban y comian 
con sus esclavos , usando” con “ellos: de mucha 
dulzura y equidad 5 «le “manera que la mayor 
pena que les imponian' era hacerles-pasar “por 
delante de sus vecinos con un leño ahorquilla- 
doá cuestas. Las costumbres eran suficientes pa- 
ra mantener la fidelidad de los esclavos, sin ser 
menester leyes. 


cb 4 





(a) La Sicilia , dice Floro , mas cruelmente devastada 
por la guerra servil que por "la guerra púnica. ,, Lib. UL, 
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-Peto.lnego. que-los: Romanos: se:engrandecies 
ron: ;'y que-sus esclavos dejaron de-serilos:com- 
pañeros.de sú trabajo. ,, convirtiéndose::en ins. 
trumentos del lujo-y del argallo., como:ho'habia 
costumbres , fueron menester leyes.; y aun:sene- 
cesitaroh terribles para afianzar Ja seguridadde 
aquellos amos. crueles,,, que vivian:en medio:de 
los-eselavos: ,'como «si estuviesen ,en medio de 
loa -eriemagosiob e ciostil. miro obensr da 

Hizose el senado-consulto Silanio > Y Otras les 
yes (a):3que.mandaron, que cuando. matasen 4 
un-amo:, todos: los esclavos, que estuviesen-Bajo 
el:mismo.techo:, 6. en:algun lugar, bastante ¿in- 
mediato:4:la casa ,.para::que pudiera» dise la 
voz. de un hombre ; serian condenados 4: muer= 
te, sin distincion; Los,que-en,tal caso:daban 
asilo 4'un esclavo para salvarlo :, eranocastigas 
dos:como homicidas (b)::Aquel.. mismo: á:quiea 
su. amo le hubiese mandado (c) matarle;:y:de hu: 
biera obedecido , hubiera sido reo.:cel: que no le 
hubiese impedido matarse á sí. propio:,.. habria 
sido castigado (d). Si mataban á un amo en ca- 
mino , se daba muerte (e) á-los que habian que- 
dado con él , y á los que se habian fugado. To- 
das estas leyes tenian lugar contra aquellos mis- 
mos cuya inocencia estaba probada ; y el objeto 
de ellas era dar á los esclavos un respeto prodi- 


' Ñ 
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Cage de dde e AA NA II F 1/4 Ñ hitler 1,4 
(a) Véase todo el título de senat. consult. Sillan. en el E 
(5) Leg, si quis, $, 12 en gl ff. de senat, consult. Sillan. 
(e) Cuando (Antonto mandó 4 Eros que'le mátáse, no 
era: mandarle que: le matase: sino que se matase á sí pro- 
pio ; puesto que si le hubiera obedecido , hubiera sido cas 
tigado como homicida de su amo, IA 
(d) Leg. 1,$. 22, ff. de senat. consult. Sillan, 
(e) Leg. 1,6. 31, fÉ ibid, lib, XXIX ,tit, Va..;, 


AS 
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giosó ársus amos. “Estas: leyes! no erdnodepen- 
dientes del gobierno civil: ;'sinode un viciosó 
imperfeccion del gobierno 'civil. No se- derivar 
bai de la equidad de” las-leyes civiles: y puesto 
que: eran cojtrarias: los: principios de las-le. 


yes.civiles-; y realmente estaban fundadas:en-el 


principio :de:la guerra ,.con sola la diferencia 
de estar:los. enemigos en lo interior del estado; 
El senado-consulto Silanio se derivaba: 'del des 
recho: de: gentes: , el cual dispone quese: Kon: 
serve-lasociedad: , aunque sea imperfectas) 27 
«Es desgracia del gobierno ¿cuando la: duo 
trátura:se-vé precisada 4 hacer estas leyes: crue> 
les. El: haber hecho: dificilla obediencia; esla 


causa: de tener que agravar la pena de la des: 


obediencia , 6: de sospechar. dela fidelidad. .El 
legislador” «prudente "evita la desgracia:de tener 
que: ser. legislador: terrible. Elino poder otener 
los esclavos confianza en: la ley entre los Roma- 
nos:; dió. motivo:á ques la a no pes tener 
contizinza en estos. 22032 ii sasidud 


a ei 1 nnterama at 
+] ) o AE O A 


CAPÍTULO” XVIL 


Reglamentos que hay que Hacer entre el amo 19 y los > 
Asa 6 nante e pS a e 


120 IR 


El mo idos ERA Quid de , que el lazo 
esté alimentado y vestido; 1 lo cual debe arreglar. 
lo la leg * 209 3h 

“Las leyes deben ao á que se. les asista en 


las: enfermedades y en la vejez. Claudio: (a) Or= 





(«) Xifilino', in Claudio.' 


L2IY LIBRO, XV» CAP. ¿AMELs, aer 193 
denó.que los esclavos 4 quienes desamparasen 
sus amos cuando estuviesen euferinos , quedasen 
libres si sanaban. Esta ley les asegúraba “la 16 
bertad ;, pero tambien se debió asegurarles” 
vida... E. cos. a Lis 
*_, Cuando. la ley permite al amo quitár Ja vida 
al esclavo , debe egercer este derecho cono juez 
y no como amo; por lo cual debé la ley pres? 
cribir las, formalidades que eviten la sospecha 
de una accion. violenta. * 0 

Luego que en Roma no fue permitido á log 
padres el dar muerte á sus hijos , los magistra- 
dos (a) impouian la pena que el padre queria 
prescribir. Un uso semejante entré él amo y los 
esclavos sería racional en los paises donde los 
amos tienen derecho de vida y de muerte. . 

La ley de Moises era muy éruúda ; »si alguno 
»pegare á su esclavo , y muriese bajo su mano, 
wserá castigado ; pero si viviese despues un dia 
mó dos no lo será , porque es su dinero.” ¡Qué 
pueblo aquel donde era menester qué la ley ci- 
vil se apartase de la ley natural ? (30). 

En virtud de una ley de los Griegos (b) , los 
esclavos que: eran cruelmente tiatados por sus 
amos , podian pedir que los veudiesen á otro, 
En los últimos tiempos hubo en Koma otra ley 
semejante (0). Él amo irritado con el esclavo, 
y el esclayo irritado contra el amo, d beu se- 
pararse. de 


"> 





(a) Véase la ley 11, Cod. de patria potestate, que 
es del Emperador Alejandro. 

(b)- Plutarco, dé la supersticion. 

(c) Véase la constitucion de Antonino Pio, institnt, 
fib. 1 tit. VIL' ; 


Tomo Il. A E 
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Cuando un ciudadano maltrata al esclavo de 
otro , ha de poder éste presentarse á un juez, 
Las leyes de Platon (a) y de la mayor parte de 
los pueblos , quitan á los esclavos la defensa 'na- 
tura! ¿yy asi es preciso darles la defensa civil. 


En Lacedemonia no podian los esclavos pe." 


dir justicia contra los insultos ni contra las in- 
jurias, Llegaba.4 tanto el exceso de su desgra- 
cia , que no eran esclavos solamente de un ciu- 
dadano, sino tembisn del público; de suerte 
que perteuecian á todos y á uno solo. En Ro- 
ma, nose consideraba en el agravio hecho á 
un esclavo , mas que el interés del amo (b). Ba- 
jo: la acción de la ley Aquilia se ponia á la 
par la herida hecha á una bestia, y la que se 
hacia al esclavo , atendiendo solo á la diminu- 
cion del precio. En Aténas (c) se castigaba se- 
veramente y á veces con la muerte , al que mal- 
trataba al esclavo de otro. Razon tenia la ley de 
Arénas en no añadir la pérdida de la seguridad 
á la de la libertad. 


CAPÍTULO XVIII, 


De la manumision 


Pra es que en el gobierno republicano don. 
de hay muchos esclavos , es menester poner en 





(a) Lib 1X. : 

(b) Tambien era la mente de muchas leyes de los 
Pueblos que sulieron de la Germania , como puede ver- 
se en sus códigos. 

te) Demóstenes , orat. contra Mediam. p. 160, edicion 
de Francfort del año 1604. 


) 
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libertad á muchos; El daño está en que si hay 
muchos esclavos no es posible réprimirlos; y 
si hay muchos libzrtos no tienen con qué vivir, 
y son gravosos á la república ; fuera de que 
puede ésta hallarse en igual peligro , tanto pór 
ser grande el número de líbertos , como pór 
serlo el número de esclavos. Por tanto , deben 
las leyes poner la vista en ámbos inconvé- 
nientes. | y 

Lás diversas leyes y los senado-consultos que 
se hicieron en Roma á favor y en contra dé 
los esclavos , unas véces para dificultar , y otras 
para facilitar la manumision, prueban clara. 
mente lo mucho que dió que pensar este nego- 
cio. Tiempo hubo en que ni siquiera se atre- 
vieron á hacer leyes. Cuando en tiempo de Ne- 
ron (a) se pidió al senado que se permitiese á 
los patronos el revocar la libertad 4 los liber- 
tos ingratos , escribió el emperador que se de- 
bian juzgar los negocios particulares, y no man- 
dar nada en general, 43: 

Yo no me atrevo á decir cuales son los re- 
glamentos que sobre ésto debe hacer una bue- 
na república ; pues esto depende mucho de las 
circunstancias. Haré algunas reflexiones. 

No conviene dar libertad á muchos esclavos 
de una vez y por ley general. Es sabido que 
entre los Volsinios (b) , cuando los libértos se 
hicieron dueños de los votos , hicieron aquelle 
ley abominable que les daba él derecho de acosa 
tarse los primeros con las doncellas que se ca-- 
saban con hombres ingenuos. 





(a) Tácito, Anales, 1. XIII, 
(b) Suplemento de rene decada II, lib. y. 
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Hay varios modos de ¡introducir insensible- 
mente en la república nuevos ciudadanos. Las 
leyes. pueden frió: el peculio , y proporcio- 
nar á los esclavos el comprar su libertad : pue- 
den poner tasa á la servidumbre , como las de 
Moisés , que limitaban á seis años la de los es- 
clavos hebreos. (a). Es facil ahorrar todos los 
años cierto número de esclavos , escogiendo los 
que por su edad, su salud , ó su industria , ten- 
gan algun modo de vivir. Tambien se puede 
curar el mal de raiz 5 porque como los mas de 
los. esclavos estan ligados á los diversos em- 
pleos que les dan , trasladar á los ingenuos par-. 
te de dichos empleos , como por egemplo , el 
comercio y la navegacion , es lo mismo que dis- 

-minuir el número de esclavos, 

Cuando hay mucios libertos , es menester que 
las leyes civiles arreglen lo que deben á sus pa- 
tronos , Ó que en su lugar señale estos deberes 
el contrato de manumision, 

Bien se ve que la condicion de los siervos 
debe estar mas favorecida en el estado civil 
que ea el político; porque aun en el gobierno 
popular no debe la autoridad ir á parar á ma- 
nos del pueblo ínfimo. 

En Roma , donde habia tantos líbertos , eran 
admirables las leyes políticas en este punto, 
Dióseles poco , y de casi nada se les excluyó; 
es cierto que tenian alguna parte en la legisla- 
cion , pero no influian casi nada en las resolu- 
ciones que se tomaban. Podian tener parte en 
los cargos , y aun en el sacerdocio (b) ; pero es- 


a taria 
(a) Exodo, cap. XXI, 
(b) Tácito, Anales, lib, 11%. 
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te privilegio quedaba nulo en cierto modo , á 
causa de la inferioridad que tenian en las elec- 
ciones. Gozaban el derecho de entrar en la mi 


_liciaj pero para ser soldado se requeria cierto 


ceaso. Nada impedia á los libertos (a) el unirse 
por matrimonio con las familias ingenuas , pe- 
ro no les estaba permitido enlazarse con las de 
los senadores. Finalmente , los hijos de ellos 
eran ingenuos, aunque ellos mismos no lo fuesen: 


CAPITULO XIX. 


_De los libertos y de los :eunucos, 


Asi pues en el gobierno de muchos es útil por 
lo regular que la condicion: de los libertos sea 
poco inferior á la de los ingenuos , y que las 
leyes coadyuven á quitarles la repugnancia á su 
condicion. Pero en el gobierno de uno solo, 
cuando reinan el lajo y el poder arbitrario , na- 
da hay que hacer en este punto. Los libertos son 
casi siempre superiores á los hombres libres; 
dominan en la corte del príncipe -y en los-pala- 
cios de los grandes ; y como han estudiado las 
flaquezas de sus amos y no sus virtudes , le ha- 
cen reinar no por sus virtudes sino por sus fla- 


quezas. Tales eran en Roma los libertos en tiem. 


po de los emperadores. 
Cuando los principales esclavos son eunucos, 


mo pueden ser mirados como los libertos , por 
mas privilegios que se les concedan ; porque no 


pudiendo tener familia , están por su naturaleza 
. A, 


(a) - Arenga de Augusto, en Dion, lib, LV. 
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anexos á una familia ; y solo por una especie 
' de ficcion se les puede considerar como ciuda- 
danos. : i y «vil 
Sin embargo , hay paises donde les dan toda 
especie de magistraturas, En Tonquia (4) , dice 
Dampierre (b) , todos los mandarines civiles y 
militares son eunucos. Estos no tienen familia, 
y aunque son naturalmente avaros , el amo ó el 
príncipe se aprovecha al fin de la avaricia de 
ellos. ns e a 
El mismo Dampierre nos dice (c), que en 
aquel pais no pueden los eunucos estar sin mu- 
geres , y que se casan. La ley que les permite 
casarse nó puede estar fundada por 'una parte 
sino en la consideracion con que están miradas 
semejantes gentes , y por otra en el desprecio 
con que se mira á las mugeres. 
£, Asi pues se confia á tales gentes las magistra- 
turas , á causa de que no tienen familia , y se 
les permite casarse , 4 causa de que tienen las 
—Imagistraturas, A 
En tal caso, los sentidos que quedan quieren 
ostinadamente suplir á los que se han perdido, 
y los atentados de la desesperacion dan cierta 
complacencia. Asi es como , en Milton , aquel 
espíritu á quien no le quedan mas que deseos, 
penetrado de su degradacion , quiere hacer uso 
de su misma debilidad. e 


- r * « 6 Ñ ¿boss : e e E ee 


(ay Lo mismo sucedia en otro tiempo en la China, 
Los dos Arabes 'mahomeétanos que viajaron por ella.en 
el sielo nono, dicen el Exmuco , cuando habian del go- 
bernador de" alguna «ciuda LI 

ib) Tom. MI, pog OL. 

(0) 1h. PAR. 04. 


Y 


q _E  A> AE 
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En la historia de la China se encuentran mu- 
ehas leyes para quitar á los eunucos todos los 
empleos civiles y militares ; pero siempre va:i- 
ven á meterse en ellos. Parece que en el oricu- 
te , son los eunucos un mal necesario (31). 
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LIBRO XVI 
DE COMO, LAS LEYES DE LA ESCIAVITUD TOMES- 
T¡CA TIENEN RELACION CON LA NATURA-" 
LEZA DEL CLIMA. 


CAPTULO L 
De la servidumbre domestica 


Loss esclavos estan mas bien establecidos para 
la familia , que no lo estan en la familia ; por 
lo que distinguiré la servidumbre de ellos , de 
la de las mugeres en algunos paises , á que "la, 
maré propiamente servidumbre doméstica, 


CAPÍTULO 11. 


Que en los pajses del mediodia hay cierta desigualdad 
natural en los dos sexos 


En los climas cálidos son núbiles las muge- 
res (a) á los ocho , nueve , ó diez años ; de ma- 
nera que la infancia y el matrimonio suelen ir 
Juntos. A los veinte años son viejas , y asi nun- 
ca se halla en ellas la razon con la hermosura. 
Cuando la hermosura pide el imperio, la ra- 


A A A A A 


(4) Mahoma se casó con Cadhisa teniendo ésta cinco 
años, y se juntó con eila á los ocho. En los paises ca— 
lidos ” de la Arabia y de la India, son múbiles las don= 
cellas á los ocho años, y paren A año siguiente. Pri- 
deaux, vida de Mahoma. En los rcinos de Alger hay 
mugeres que paren á los nueve, die: ú once años» Lau= 
¿gier de Tasis , historia del reino de Alger, pág. 6l. 


Ñ 
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i y 

zon hace regarlo; cuando la razon pudiera al- 
canzarlo , ya se ha pasado la hermosura. Las 
mugeres deben estar en la dependencia , á cau- 
sa de que no puede la razon proporcionarles 
en su vejez el imperio que no les dió la:her- 
mosura en la juventud. Es pues muy natural que 
siempre que no lo estorbe la religion , deje un 
hombre su muger y tome otra, y que se intro- 


«duzca la poligamia. 


En los paises templados , donde las mugeres 
conservan por mas tiempo su belleza , donde 
son núbiles mas tarde, y donde ticuen hijos en . 
edad mas abanzada , la vejez del marido va en 
cierto modo con la de la imuger ; y como cuan- 
do se casan tienen mas razon y conocimiento, 
aun cuando no fuera mas que por haber vivi- 
do mas tiempo, ha debido introducirse natu- 
ralinente cierta especie de igualdad en los dos 
sexos , y por consecuencia la ley de una sola 
PESE: E : 

En los paises frios y el uso casi necesario de 
las bebidas fuertes, introduce la intemperan- 
sia entre los hombres. Las inugeres que en es- 
te punto son naturalmente comedidas , porque 
siempre tienen que defenderse , les llevan tam- 
bien la ventaja de la razon. : 

La naturaleza que ha distinguido al hombre 
por la fuerza y por la razon , no ha puesto á 
-su poder, otro término que cl de esta fuerza y 
esta razon. A las mugeres les ha dado la beile- 
za, y ha dispuesto que se acabase con ella su 
ascendiente ; pero en los paises cálidos no se 
encuentra aquella mas que al principio y jamas 


-£n el discurso de su vida. 


Por eso la ley que no permite tener.mas de 


| 


202 'DEL ESPÍRITU DE LAS LEYES, 


una muger , tiene mas relacion con lo fisico del 
clima de la Europa , que con lo fisico del clima 
del Asia. Éste es uno de los motivos de que el 
mahometismo se haya establecido tan facilmen- 
te en Asia, y haya encontrado tanta dificultad 
para extenderse en Europa ; de que el cristia- 
nismo se haya mantenido en Europa , y se haya 
acabado eu Asia (32); y finalmente de que los 
Mahometanos hagan tantos progresos en la Chi- 
na , y tan pocos los Cristianos. Las razones hu- 
manas estan siempre subordinadas á aquella cau- 
sa suprema , que hace todo lo que quiere y se 
vale de todo lo que quiere. 

Movido Valentiniano de ciertas razones par- 
ticulares (a) permitió la poligamia en el impe- 
rio. Esta ley violenta para nuestros climas la 
quitaron (b) Teodosio , Arcadio y Honorio (33). 


CAPÍTULO IIL 


Que la pluralidad de las mugeres depende mucho de su 
mauutencion 


Aunque el número de las mugeres , en los pai- 
ses donde la poligamia está establecida , depen- 
de mucho de las riquezas del marido , sin em- 
bargo , no puede decirse que sean las riquezas 
la causa de establecerse la poligamia en un es- 
tado ; dado que la pobreza puede hacer el mis- 
mo efecto , segun lo diré al hablar de los sal. 
vages. 





(a) Véase Jornandes de regno et tempor. succes. y los 
historiadores eclesiásticos. 
_ Cb) Véase la ley VII en el Código, de Judais et Ca- 
ticolis 5 y la nov. XVIII cap. Y. 


La poligamia no es tanto un lujo , como la 
ocasion de un gran Jujo en las naciones podero- 
sas. En los climas cálidos , hay menos n€cesi- 
dades (a) ; y cuesta menos mantener la muger y 
los hijos ¿ por lo cual se pueden tener muchas 
mas mugercs. DES 


CAPÍTULO 1Y. 


De la poligamia , y de sus diversas circunstancias, 


Segun los cálculos que se han hecho en diver- 
sos parages de la Europa , nacen en ella mas 
yarones que hembras (b), y por el contrario, las 
relaciones del Asia (c) y del Africa (4) nos di- 
cen queen ellas nacen mas hembras que varones. 
La ley de una sola muger en Europa, y la que 
permite muchas en Asia y en Africa , tienen 
pues cierta relacion con el clima. 

En los climas frios del Asia nacen , como en 


- Europa, mas varones que hembras. Esto dicen 


los lamas (e) que es la razon de la ley que per- 





(a) En Ceilan vive un hombre con dos reales al' mes: 
allí no se come mas que arroz y pescado. Coleccion de 
los viages que han servido para el establecimiento de la 
compañia de la India, tom. 11 parte Il. 4 

(b) Mr. Arbutnot halla que en loglaterra el. número 
de varones es mavor que el de hembras; ha sido un 
error inferir de esto que en todos los climas sucediz 
ló mismo. : 

(c) Véase Kempfer que cita una enumeracion de los 
habitantes de Meaco, en donde hay 182072 varones y 
223573 hembras. ' 

(d) Vease el viage de la Guinea de Mr. Smith, par- 
te II sobre el pais de Anté 

(e) Du Halde , Memorias de Ja China, tomo. 1V 


pag 46. 
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míte alli 4 una muger tener muchas maridos (a). 

Pero yo no creo que haya muchos paises don- 
de la desproporcion sea tan grande que se nece- 
site poner la ley de muchas mugeres , ó la Jey 
de muchos maridos. Esto quiere decir solamente 
que la pluralidad de mugeres , ó la pluralidad 
de hombres puede apartarse menos de la natu- 
raleza en unos paises que en ótros. 

Confieso que si fuese cierto lo que nos dicen 
las relaciones , de que en Bantam (b) hay diez 
mugeres por cada hombre , sería este un caso 
muy particular de la poligamia. ETA 

En todo esto que llevo dicho no es mi áni 
mo aprobar los usos , sino dar la razon de ellos. 


CAPTULO V, 
Razon de una ley del Malabar. 


Ea la costa del Malabar , los hombres de la 
casta de los naires (c) no pueden tener mas de 
una muger , y al contrarío , la muger puede te- 
ner muchos maridos. Creo que se puede descu- 
brir-el orígen de este estilo. Los naires son la 








(cY) Abuzeir-el-hassen, uno de los dos mahometanos 
“arabes que fueron á la India y á la Cbina en el sigjo 
mono , llama prostitucion á este uso. En efecto mo hay 
cosa que tanto se oponga á las ideas maboretanas, 

(b) Coleccion de los viages que han servido para el 
establecimiento de la compañia de la India ,tom. I. 

(c) Viages de Francisco Pyrard,' C2p. XXVI Cartas 
edificantes, coleccion tercera y décima sobre el Maleami en 
la costa del Malabar. Esto Se mira como un abuso de 
la profesion militar; y como dice Pyrard, una muger 
de la casta de los Bramines no se casa nunca con mu- 
chos maridos, : 


A 
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casta de los nobles , y son los soldados de todas 
estas naciones. En Europa no se permite casar- 
se á los soldados. En el Malabar , donde el cli- 
ma exige mas, se ban ceñido á hacer de modo 
que el matrimonio les cause el menor engorro 
que sea posible , y al efecto han dado una mu- 
ger á muchos hombres ; lo cual disminuye mu- 
cho el cariño á la familia, y el cuidado de la 
casa , y conserva en ellos el espíritu militar. 


CAPITULO VI. 


De la poligamia en sí misma. 


S: se considera la poligamia en general pres- 
cindiendo de las circunstancias que pueden ha- 
cerla algo tolerable , no es útil al género hu- 
mano , niá ninguno de los dos sexos , sea al 
que abusa , sea al de que se abusa. Tampoco es 
útil á los hijos ; y uno de sus mayores inconve- 
nientes es que el padre y la madre no pueden 
tener igual cariño á sus hijos: un padre no pue- 
de amar veinte hijos , como una madre ama á 
dos. Mucho peor es todavía si la muger tiene 
muchos maridos ; porque entonces no estriba el 
amor paternal mas que en la opinion de que 
un padre puede. creer si quiere, ó que los de- 
mas pueden creer, de que ciertos hijos son suyos. 

Dicen que el rey de Marruecos tiene en su 
serrallo mugeres blancas , negras y amarillas. 
¡ Miserable ! apenas tiene necesidad de un color. 

La posesion de muchas mugeres no quita siemn- 
pre los deseos de poseer la de otro (a). La luju- 





(a) De esto procede que en el Oriente se cuide tan= 
to de ocultar las mugeres. 
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ria es como la avaricia , que se aumenta su 
sed con la posesion de los tesoros. ... 
En tiempo de Justiniano hubo algunos filó- 
sofos que, incomodados con el cristianismo , se 
retiráron á Persia , donde reinaba Cosroes. “Lo 
que mas les disonó , dice Agathias (a), fue que 
estuviese permitida la poligamia á unas perso- 
nas que no se abstenian: ni aun del adulterio. 
La pluralidad de mugeres (¡quién lo diria!) 
conduce á aquel amof que repugna á la natura- 
leza ; y es que una disolucion trae otra. En la 
revolucion acaecida en Constantinopla , cuando 
fue depuesto el sultan Achmet , decian las rela- 
ciones , que habiendo el pueblo saqueado la ca- 
sa del Chiaya , no se encontró en ella ni una 
muger. Dícese que en Alger (b) se ha llegado 
al punto de no tener ninguna en los mas de los 
serrallos. 


CAPITULO: VIL 


De la igualdad de trató, en el caso de la pluralidad 
de mugeres 


Den ley de la pluralidad de mugeres se si- 
gue la de igualdad en el trato. Mahoma, que 
perraite tener cuatro , manda que todo sea igual 
entre ellas , alimento , vestidos y deber conyu- 
“gal, Esta ley está tambien establecida en las 
Maldivias (c) , donde cada uno puede casarse 

con tres mugeres. | 
La ley de Moises (d) dispone que el que hu- 


a A 





(a) De la vida y acciones de Justiniano, p. 403. 
(5) Laugier de Tasis, Historia de Alger. 

lc) Viages de Francisco Pyrard, cap XII, 

(d) Exodo, cap. XXI_v. lo y 11 : 
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biese casado su hijo con una esclava , y despues 
case con una muger libre , no le quite nada de 
sus vestidos , ni del alimento , ni de los debe- 
res. Era permitido dar mas á la nueva esposa; 
pero sin que la primera tuviese menos. 


CAPTULO VIII, 


” De la separacion de las mugeres de los hombres. 


E, consiguiente á la poligamia que , en las na- 
ciones voluptuosas y ricas, haya quien tenga mu- 
chas mugeres. De ser muchas se sigue natural- 
mente que esten separadas de los hombres y en- 
cerradas. Asi lo pide el órden doméstico : un 
deudor insolvente procura ponerse en salvo de 
las instancias de sus acreedores. Climas hay 
donde lo fisico tiene tal fuerza , que apenas pue- 
de nada la moral ; donde si se deja un hombre 
con una muger , las tentaciones serán caidas, 
la instancia segura , la resistencia nula. £n se- 
mejantes paises , en lugar de preceptos , se ne- 
cesitan cerrojos (34). 

Un libro clásico de la China (a) mira como 
un prodigio de virtud , que un hombre esté á 
solas con una muger en un aposento reiirado 
sin hacerle violencia, 





(a) Encontrará solas un tesoro de que puede uno ha- 
cerse dueño , ó una muger hermosa sola en un 2posen- 
to retirado, oir la voz del enémigo que va á perecers 
si no se le socorre; admirable piedra de toque. Tradu= 
ciou de una obra china sobre la moral, en el P. du 
Halde , tom. 111, pag. 151, 
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CAPÍTULO 1X.. 


Conexion del gobierno doméstico con: el politico 


DS25E5 sésid 
1 


Ñ 


4 13 


En una república, la condicion de los ciuda- 
danos es limitada, iguál , suave, inoderada ; to- 
do participa en ella de la libertad pública. En 
ella no podrian egercerse tan bien el imperio 
sobre las mugeres 5 y siempre que el clima re- 
queria este imperio”, ha sido mas conveniente 
él gobierno de uno solo. Esta es una de-las ra= 
zones de que el gobierio popular haya siem 
pre encontrado dificultad para establecerse en 
oriente. 2h ee eri9o 
Al contrario, la servidumbre de las imugeres 
es muy conforme á la índole del gobierno: des- 
pótico , por cuanto gusta de abusar de todo, 
Por eso en el Asia se'ha visto en todos tiempos 
caminar de frente la servidumbre doméstica y 
el gobierno despótico.. = -' r 
"Ea un gobierno donde sobre todo se requiere 
-la iranquilidad , y donde la suma subordinacion 
se Hama paz , es preciso encerrar las mugeres; 
á causa de que las intrigas de ellas serían fara- 
les para el marido. Un gobierno que no tiene 
tiempo para examinar la conducta de los súbdi- 
tos la reputa sospechosa , por el hecho solo de 
que se señala ó da que decir. 
- Supongamos por un instante que se traslada- 
“sen á un gobierno de oriente , la veieidad y las 
indiscreciones , los gustos y disgustos de nues- 
-4ra3 mugeres , sus pasiones graudes y chicas, 
con la actividad y libertad que tienen entre no- 
sotros 5 ¿ cuál es el padre de familia que podria 


t 
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estar tranquilo un solo instante ? Donde quiera 
habria gentes sospechosas , dondequiera enemis 
gos ; el estado“se agitaria, y se verian correr 
rios de sangre. . eiiSid 

 ¿CAPÍULO X. 


- Principios de la moral de Oriente. 


E, el caso: de la multiplicidad de mugeres, 
cuanto.mas se. aparta la familia de ser una , mas 
deben las leyes reunir en un centro estas par- 
tes sueltas ; y cuanto mas diversos son los inte» 
reses , tanto mejor es que las leyes los reduzcan 
á un interes (35). ObaS 

- Esto se consigue principalmente con la clau- 
sura. Las mugeres no solo deben estar separa- 
das de los hombres por medio de la clausura de 
la casa, sino que tambien deben estar separadas 
de ellos dentro de la misma clausura , de mane- 
ra que formen como una familia. particular en 
la familia. De aqui se deriva por lo tocante á 
las mugeres , toda la práctica de la moral , el 
pudor , la castidad , el recato , el silencio, la 
paz , la sumision , el respeto, el amor , y por 
último , la direccion general de sentimientos á 
la cosa mejor del mundo por su naturaleza , que 
es el cariño único á su familia. . 

Las mugeres tienen natúralmente que cum- 
plir tantos deberes que son propios de ellas, 
que nada está demas en cuanto se haga para se- 
pararlas de todo lo que pueda darles otras ideas, 
de todo lo que se mira como pasatiempos , y de 
todo lo que se llama negocios. 


En los diversos estados de oriente son mas 
Tomoe LL 14 


/ 
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puras:las costumbres á proporcion: que.es mas 
rígida la clausura de las mugeres. En los esta- 
dos grandes hay necesariamente. grandes seño- 
res, Cuantos mas bienes tienen , mejor pueden 
tener las mugeres en mas clausura , é impe- 
dirles que vuelvan 4 la sociedad. Esta es la cau- 
sa de que en los imperios del Turco , de Persia, 
del Mogol , dela China y del Japon ; las cos- 
tumbres de las mugeres son admirables. - 
«No puede decirse lo mismo de la India , que 
por la infinidad de islas y la situacion del ter- 
reno está dividida en una infinidad de estados 
cortos , los cuales por las muchisimas causas 
que no tengo tiempo de referir en este lugar, 
se han hecho despóticos. (25) ena ias a 

En ellos no báy mas que miserables que ro- 
ban, y miserables que son robados. Los poe lla- 
man grandes no tienen mas que un caudal cor- 
tisimo ; los que llaman ricos no tienen mas que 
lo preciso para vivir. La clausura de las muge- 
res no puede sér perfecta en tales paises , ni se 
pueden tomar grandes precauciones para repri- 
mirlas ; y asi parece increible la corrupcion de 
sus costumbres. da de 

Alli es donde se ve hasta qué punto puede ir 
el desorden por los vicios del “clima ,.dejados 
en toda libertad”; all: , donde l4 naturaleza tie- 
ne tal fuerza , y el puúor tal debilidad , que no 
caben en la imaginacion. En Patane (4) es tan- 
ta la lascivia de las mugeres (b) que los hombres. 

(a) Coleccion de los viages que han, servido para el 


- establecimiento de la compañia de la India, tom. II, 


part. 11, pág. 196.: 1 . , 
(b) En. las Maldivias,, «los. padres casan 4 sus hijas 4 
dos diez ú once años, porque, segun dicen , es gran pe- 
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tienen que llevar ¡ciertás precauciones para. li- 
brarse de-sus asaltos: Segun, Mr. ,bmiti(a) ño 
andan mejor las..cosas. en dos.corios reimos de 
Guinea. No parece sino'que:en tales paises: pier- 
denlos dos sexos hastaisus propias leyes: 

02 Obeitó1 niaagid mu > q 


y Ebilog 20:GARÍREBOKD . 0100 do, 


> De la servidumbre domesticar;- independiente de la 
99203 % BR sia 


3 h BS 


la ia la pluralidad” de mugeres lo que 
exige su clausura en ciertos parages del orien:é, 
sino tambien el clima: Los que lean los horro- 
res , los crímenes , las perfidias , las maldades, 
los venenos, los asesinatos que-causa la liber- 
tad de las mugeres en Goa , y en los estableci- 
mientos de los Portuguésés en la India , donde 
la,religion no permite mas de una muger , y-los 
comparen con la inocencia Pe púreza de 'cos- 
tuimbres de las mugéres de Turquía , de Persia, 
del Mogol , de la Chiña y del Japon, veran cla. 
tamente que suele ser tan necesario separarlas 
de los hombres , cuando no se tiene mas de una, 
Como cuando se tienen muchas. 26L 2073759 





cado hacerles padecer la necesidad de hombres. Viages 
de Francisco Pyrard, cap. XII. En Bantam, al punto que 
una viña llega á los trece d catorce años es preciso ca= 
sarla ,; para no ¡exponerse á que tenga una vida desar- 
reglada. Coleccion de los viages'que han servido para el 
establecimiento de la compañia de Ja India, pág. 348. 
(a). Viage de Guinea, segunda parte, página 192 de la 
traduccion. Cuando las mugeres , dice asi, encuentran 4 
¡Un hombre le cogen y lé amenazan que Jo denunciarán 
, ¡4 sus maridos , si las* desprecia. Metense en el lecho 
» ¿de un hombre, lo despiertan ; y si no condesciende 4 
,su deseo, le amenazan con que se dejarán sorprehen- 
¿der en el hecho.” ... 5 , 10 
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El clima es quien debe' decidir estas cosas: 
5 De qué serviria encerrar las mugeres en nues- 
tros paises del norte , donde sus costumbres son 
naturalmente buenas , donde todas sus pasiones 
son sosegadas , poco activas y sin malicia, don. 
de el amor tiene un imperio tan arreglado so- 
bre el corazon , que basta la menor policía pa- 
ra dirigirlas ? 

Dieha es vivir en estos climas que permiten 
comunicarse entre sí ; donde el sexo que posee 
mas gracias sirve para adornar la sociedad ; y 
donde las mugeres , reservándose para el pla- 
cer de uno solo , contribuyen al recreo de todós. 


CAPÍTULO XIL. 
Del pudor natural. 


Todas las naciones estan igualmente acordes 
en tener en desprecio la incontinencia de las 
mugeres ; y es que la naturaleza ha hablado á 
todas las naciones. Ella ha establecido la defen: 
sa , asi como el ataque; y poniendo en ambas 
partes los deseos , ha colocado la temeridad en 
el uno , y la verguenza en la otra. Ella ha da- 
do á los individuos largos espacios de tiempo 
para conservarse, y no les ha dado mas que ins- 
tantes para perpetuarse. 
No es pues cierto que la incontinencia ' sea 
conforme á las leyes de la naturaleza , antes al 
contrario es una infraccion de ellas, Lo que es 
«conforme á estas leyes son la modestia y e€l 
recato. ' : 
Por otra parte es propio de los seres inteli. 
gentes conocer sus imperfecciones ; y por con- 
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siguiente la naturaleza nos ha. dado el pudor, 
esto es , la yergúcúza de nuestras imperfec- 
ciones, m2) 1 
Asi pues cuando la fuerza fisica de ciertos 
climas obre contra la ley natural de los dos 
sexos , y contra la de los seres inteligentes , to- 
ca al legislador hacer leyes que violenten la na- 
turaleza del clima, y restablezcan las leyes pri- 
mitiyas. na 
CAPITULO —XIIL 


De los zelos. 


En los pueblos se deben distinguir los zelos 
de pasion , de los zelos de uso , costumbres ó 
leyes. Los unos son una fiebre ardiente que de- 
vora : los otros son frios, pero á veces terri- 
bles , y pueden unirse con ia indiferencia y el 
desprecio. 

Los unos , que son un abuso del amor, tienen 
su orígen en el amor mismo. Los otros vienen 
únicamente de las costumbres , de los modales 
de la nacion , de las leyes del pais, de la mo- 
ral , y aun á veces de la religion (a). 

Ellos son casi siempre un efecto de la fuer- 
za fisica del clima ; y son el remedio de la mis- 
ma fuerza fisica. , 





(a) Mahoma recomendó á sus sectarios la custodia de 
sus y lo mismo dijo al morir cierto Iman ; y no 
ménos predicado esta doctrina Confucio, 
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CAPÍTULO XIV. 


y me cla, de la casa en Oricnpe, 
Es: tan frecuente bel de mugeres en,  Oñiéno 
te. or que no pueden tener el gobierao domesti- 

5 y asi se le encarga á los eunucos ¿4 quie- 
nessecdes! entregan: todas: las llaves, y ellos: dis- 
ponen de todos los asuntos de la casa. »En Pers 
wsia , dice Mr, Chardia, dan á las mugeres sus 
»vestidos, lo mismo que se haria con los ni- 
»ños.” Ási pues este cuidado , que parece tan 
propio de ellas , este cuidado que en cualquiera 
otra parte es el “principal de-ellas,.no les Es. 


tenece; 
] CAPÍTULO XV. 


Del divo:cio y del repudio... % 


s 


io el divorcio y el repudio hay. esta dife- 
rencia, , que el divorcio se efeciúa en virtud 
del mutuo consentimienio , por causa de mú- 
tua incompatibilidad ; en lugar que el repudio 
se verifica por voluntad y utilidad de una de 
las dos ¡partes , sin que concurra la voluntad ó 
utilidad de la otra... . 

Es tal la precision en que á yeces se hallan 
las mugeres de repudiar, y les da tanta pena 
el hacerlo , que es dura la-ley-que dandoá los 
hombres este derecho, lo niega á las mugeres. 
El marido , como amo de la casa , tiene mil me- 
dios para que las mugeres cumplan sus debe- 
res ; de manera que el repudio, en sus manos, 
parece que es aumentar el abuso de su potes- 
tad. Pero la muger que repudia , usa de un 
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remedio bien “triste ; pues” siempre es. muchá 
desdicha el verse en la precision úe buscar otro 
marido, cuando ya ha perdido :co1 el primero 
la flor de su hermosura. Una de las ventajas que 
sacan las mugeres de las: gracias de la juven- 
tud, es que cuando llegan á cierta edad , se 
conserva el cariño en el marido , con la meino- 
ria de IAEA 200. £137, E GIDTOY 

Es pues regla general que envtodos los: pai- 
ses donde la: ley concede á los «hombres ¿la fa» 
cultad de repudiar , debe tambien concederla á 
las imugeres. Diré mas : en los climas «donde 
las mugeres viven en esclavitud doméstica , pa- 
rece que la ley debería permitir á las mugeres 
el repudio, y á los hombres: solamente:el: di- 
vorcio. ¿pois lol ¿61109 pb 

Cuando las mugeres estan en un serrallo., no 
puede el marido repudiar por causa de incom- 
patibilidad de costumbres ; «pues es culpa del 
marido , el que las costumbres sean incompa- 
tibles. ib.455 v/4 Js 

El repudio por motivo de la esterilidad de. la 
mugeér, no puede tener lugar sino en el .caso.de 
tener una sola muger (a): este motivo no es: de 
ninguna importancia para el marido, cuando: tie- 


e 


ne añuchas mugeres. vio 000 la LE 

La ley de las Maldivias (b).permite volver 4 
tomár por muger la que se ha repudiado. La ley 
de Mégico (c) prohibia' reunirse, con pena de 
LI as deis 7. ' ; Ho 


ere 
st sde Y A 





(a) Estono significa que en la religion cristiana esté 
permitido el repudio por causa de esterilidad. 

— (6) Viage de Francisco-—Pyrad:-—La -vuelven-á tomar 
mas bien que á otra, porque en tal caso, necesiten hacer 
menor gasto. otura? > «DY 

(e) Historia de su conquista por- Solis, p. 499, 
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la vida.-La- ley de.Mégico era mas racional que 
la de las Maldivias ; pues al tiempo mismo que 
disolvia el matrimonio , «atendia 4,la eternidad 
de él ; en lugar que la ley de las Maldivias, pa- 
rece que se burla igualmente del. matrimonio. y 
del repudio. hipo 
«La ley de Mégico:no permitia mas que el di- 
vorcio ; lo cual era nuevo motivo para no per- 
“mitir que volviesen á unirse los que se habian 
separado voluntariamente. El repudio parece 
que viene mas dela prontitud del ánimo. y de 
alguna pasion del alma , en lugar que el divor- 
- cio parece negocio meditado. 
El divorcio suele traer su utilidad política; 
y en cuanto á la. utilidad civil , está estableci- 
do en favor del marido y de la muger , pero 
no.es favorable á los hijos. e! 


CAPÍTULO XVL 


Del repudio y del divorcio de los Romanos. 


Rómulo permitió al marido repudiar su mu- 
ger, en los casos de, haber cometido- adulterio, 
preparado veneno, ó falsificado las llaves; y no 
dió á la muger el derecho de repudiar ál mari- 
do, Plutarco (a) llama durísima esta ley. 

Como la ley de Aténas (b) daba á la muger 
igualmente que al marido, la facultad de repu- 
diar , y se ve que las mugeres alcanzaron este 
derecho en tiempo de los primeros Romanos, 


(a) Vida de Rómulo. 
(b) Es una ley de Solon, 
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no obstante la. ley de Rómulo , está claro que 
esta institucion fue una de aquellas que los di. 
putados de Roma trajeron de Aténas , y se pu- 
so en las leyes de las doce tablas. 

Ciceron dice (a) que las causas de repudio 
venian de la ley de las doce tablas. No .es pues 
dudable que esta ley aumentaria .el número de 

% las causas de repudio , establecidas por Ró= 
mulo,: ei 0:0p 0%i7 205 Psiist asa 

La facultad del divorcio fue tambien dispo- 
sicion ,Ó por Jo menos «consecuencia de la ley 
de las doce tablas ; porque una vez que la mu- 
ger.ó el imarido «tenian separadamente el dere- 
cho de repudiar , con mayor razon podian sepa 
rarse de comun acuerdo, y por mútua voluntad. 

La ley no pedia que se alegasen motivos pa- 
ra el divorcio (b). Peude esto de que por la.na- 
turaleza de la cosa se necesitan causas para el 
repudio-, y no son menester para el divorcio; 
porque donde la ley declara los motivos que 
pueden disolver el matrimonio, la mútua incom- 
patibilidad es la mas poderosa de todas. | 

Dionisio Halicarnaseo (c)-, Valerio Máxi- 
mo (d) y Aulo Gelio (c) retieren ua hecho que 
no me parece verosimil.. Dicen pues que aun- 
que en Roma habia la facultad de repudiar uno 
su muger , era tal el respeto que se tenia á los 

auspicios , que por espacio de quinientos y vein- 





(aY Mimam res suas sibi habere jussit, ex duodecim 
tabulis caussam addidit. Philip. IL. 

(b) Justiniano mudó esto. Novel. 117,Cap. Xa 

(c) Lib. 11, "e 

(4) Lib. 1l, cap. 1V. 5 
(e) Lib, 1Y cap. 14, da 


218 DEL-ESPÍRITU DE: LAS LEYES. 


te años (a), nadie usó de este: derecho, hasta 
que Carvilio Ruga repudió la: suya:, por causa 
de esterilidad. Pero basta' conocer la natura- 
leza del espíritu humano para ver cuan -pro- 
digioso sería que dando la ley á todo un'pue- 
blo semejante derecho, «nadie “usase de él. Al 
partir Coriolano para su destierro , aconsejó (b) 
á su muger'que se casase con: otro que fuese 
mas feliz. Poco antes hemos visto que la ley de 
las doce tablas , y las costumbres de- los: Ro- 
manos , ampliaron mucho la ley de Rómulo. Pues 
34 qué. venian estas ampliaciones , si nadie 
nabia becho uso de la facultad de repudiar 2 
Ademas de ésto , si los ciudadanos respetaron 
tanto los auspicios qué nunca repudiaron-, por. 
que los respetaron menos los legisladores de 
Roma ? Cómo es que la ley fue, corrompiendo 
continuamente las costumbres... 
Comparaudo dos textos de Plutarco”, des- 

aparecerá lo maravilloso de este hecho. La ley 
regia (c) permitia al marido - repudiar en los 
tres casos de que hemos hablado. »Disponia-la 
wley , dice Plutarco (d),-que'el que repudiase 
wen otros casos, estuviese obligado á dar la mi- 
vtad de sus bienes á su muger, y la otra mitad 
wse consagrase á Ceres.” Asi pues se podia re- 
pudiar en todos los casos , sujetándose-á la pe- 
na. Nadie lo hizo antes de Carvilio Ruga (e) 
O A 

(a) Segun Dionisio Halicarnaseo y Valerio” Maximo; 
y 523 años, segun Aulo Gejio. Por eso no señalan los 
mismos cónsules, In Ts arde 
(b) Véase el discuso de'Veturia , en Dionisio de Halk 
carnaseó, lib, VII. da" 

(c) Plutarco, vida de Romulo... 

(d), Plutarco ibid. e y ir para 

(e) Efectivamente la causa de esterilidad no se mencio- 


- 


A o 
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a»quien , como tambien lo dice Plutarco (a), re- 
»pudió su muger por: causa de esterilidad dos- 
wcientos treinta años despues de Rómulo ; ” es 
decir , que la repudió setenta y un-años antes 
de la ley de las doce tablas, la que amplio la fa- 
cultad de repudiar y las causas de repudio. 

Los autores que he citado dicen que Carví- 
lio Ruga amaba á su muger, pero que ea vista 
de su esterilidad le obligaron los censores á ju- 
rar que la repudiaria , á fin de que pudiese dar 
hijos á la república , y que esto lo hizo odioso 
al pueblo. Se necesita: conocer la índole del 
pueblo ; romano ,. para descubrir la verdadera, 
causa del ódio que concibió contra, Carvilio. 
No fue el caer Carvilio en desgracia del pue- 
blo , porque repudiase su muger , pues esto era 
cosa que nada le importaba al pueblo ; sino que 
Carvilio habia hecho un juramento á los censo- 
res , que en vista de la esterilidad de su muger, 
la repudiaria para dar hijos á la república ;. y 
esto era un yugo.que veia el pueblo que. iban á 
ponerle los censores. En el discurso de esta 
obra (b) manifestaré la repugnancia que siem- 
pre tuvo el pueblo á semejantes reglamentos. 
Pero ¿de donde podrá venir semejante contra- 
diccion entre estos autores ¿ Veislo aquí : Plu- 
tarco, ha examinado un hecho , y los otros han 
contado una maravilla (36). 





na en la ley de Rómulo. Es .regular' que ¡no quedase su» 
Jeto á la confiscación , pues obraba con arreglo á las ór 
denes de los censores. 

(a) En la comparacion de Teseo con Rómulo. 

(b) En el libro XXILL, cap. XXI. 
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LIBRO XVIL 


DE COMO LAS LEYES DE'LA SERVIDUMBRE Po- 
LITICA TIENEN RELACION CON La NATU- 
—RALEZA DEL CLIMA. ; 


CAPÍTULO 1. 


De la servidumbre política. 


Ls, servidumbre política no es menos depen- 
diente del clima que la civil y la domestica , se. 
gun lo vamos á declarar (37). 


CAPÍTULO IL 


Diferencia de los pueblos respecto del valor. 


Y, hemos dicho que el mucho' calor enerva la 
fuerza y el valor de los hombres; y que en 
los climas frios hay cierta fuerza corporal y 
espiritual que dispone á los hombres para ac- 
ciones largas , penosas, grandés y atrevidas. 
Esto se observa no solo de nacion á nacion , si- 
no tambien en distintos parages de un mismo 
pais. Los pueblos del norte de la China (4) son 
mas valerosos que los del mediodia ; y los pue- 
blos del mediodia de la Corea (b) no lo son 
tanto como los del Norte. 


(a). El P. du Halde tom. 1.p.- 112. 2 
(9) Asi lo dicen los libros chinos. Ibid. tom. IV ,.pá- 
gina, 448. 
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No debe pues admirarnos que la cobardia 
de los pueblos de los climas calidos casi siem- 
pre los haya hecho esclayos , y que el valor de 
los pueblos de los climas frios los haya man- 
tenido libres. Esto es un efecto que se deriva 
de su causa natural (38)... id 

¿Esto mismo se ha verificado tambien en Ame- 
rica; los imperios despóticos de Mégico y del 
Perú estaban hacia el ecuador , y casi todos los 
pueblos pequeños y libres estaban y estan toda- 
via hacia los polos. 


CAPÍTULO 111. 


; Del clima del Asia. 
La, relaciones (a) nos. dicen »»que el norte 
ndel Asia , aquel yasto:Continente que se dila- 
nta desde el cuadragésimo grado poco mas ó.me- 
w»mos hasta el polo ,' y desde las fronteras de 
»Moscovia hasta el mar oriental , está en un cli. 
wma friisimo : que éste inmenso terreno está di- 
»vidido de occidente á oriente , por unas sier- 
wras que dejan al norte la Siberia , y al medio» 
»dia la Tartaria mayor : que el clima de la Si. 
wberia es tan frio, que á excepcion de algunos 
»parages , no se puede cultivar , y que aunque 
w»los Rusos tienen establecimientos al lado del 
»Írtis, nada cultivan alli ; que en este pais no 
»se dán mas que algunos pinos pequeños y al- 
»gunos arbustos : que los naturales del pais es- 
»tan divididos en poblaciones miserables, pa- 





(a) Véanse los viages del norte, tom. VII ; la hísto- 
e e Tártaros 5 y el tom, IV de la China del Padre 
u Halde. ya mm 
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wrecidas4 las del Canadá ': que la. causa de tal 
vtrigidez procede por uiia parte de la altura del 
»terreño , y por otra de que á medida que se 
»ya del mediodia al norte estan los montes mas 
» llanos, de tnianera que el viento del norte cor: 
»re por todas partes sin estorbo algúño- ; que 
weste viento que hace inhabitable la nueva Zem- 
abla ”,, soplando enla Siberia la hace inculta; 
»que al contrario en Europa , los*montes de 
»Noruega y de Laponia, son unos baluartes 
admirables que resguardan de este' viento los 
paises del norte : que de esto viene que en Es- 
»tocolmo que está 4'unos $9 grados de latitud, 
sel terreno produce frutas ; granos y plantas , y 
» que en las cercanías de Abo que está á los 6; 
s»grados-, como tambien hácia los 63 y'64 gra- 
wdos ,-hxy minas de plata y y el terreno es bas- 
s+'¡ntefércil (39% omisoss hoyo lo abesh ej: 
Tambien vemos en las relaciones »que la Tar- 
vtaria mayor que está al mediodia de la Siberia, 
es tambien muy fria 3 que no se cultiva; el pais; 
w»¿que solo se encuentrancu él pastos para los 
»ganados ; que en él nose crian árboles:, sino 
walgunas matas , como en Islandia ; que cerca 
»de la China y del Mogol hay algunos paises 
»donde se cria una especie de mijo ; pero.no 
»maduran ni el trigo ni el arroz ; que en la 
») Tartaria china , no hay parage en los 43, 44 
»y 45 grados, donde no hiele sizte ú ocho ineses 
yal año , de manera que es tan fria como la 1s- 
wlándia y debiendo ser mas cálida que el medio- 
w»dia de la Francia : que en ella no hay ciuda- 
wdes , exceptuando cuatro ó cinco hácia el mar 
yoriental , y algunas Otras que por razones po- 
wlíticas han edificado los Chinos cerca de la 


1112545 Ñ 
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»China; que en lo demas de la Tartaria mayor, 
mo hay mas de algunas situadas en las. Buca- 
wrias, en el Turkestan, y en el Carismo ; que 
»el motivo de esta suma frigidez es la natura- 
mleza del terreno nitroso , lleno de salitre y are- 
»oso-, y ademas:lo alto del terreno, El P. Ver- 
s»biest halló que cierto parage,á ochenta leguas 
wal norte de la gran: muralla ., «hácia el naci- 
s»»miento del Kavamhuram , estaba tres.mil pa- 
»sos geométricos mas alto que la orilla-del mar 
cerca de Pekin: que esta altura (a) es causa 
sde que, no- obstante el tener su orígen en el 
»pais casi todos los: rios caudalosos del Asia. 
w»haya escasez de agua , de manera que no se 
»puede habitar sino cerca de los rios y de la: 
lagunas: 22) 102000 016 21 
Sentados estos hechos , discurro ahora de es- 
ta manera ; el Asia no tiene realmente zona tem- 
plada ; y los lugares situados en clima muy frio 
estan contiguos á: los: que estan. ea clima muy 
cálido; esto es la Turquía, la Persia , el Mogol, 
la China, la: Corea: y.el Japon. +». 
-— Por el contrario en Europa, es muy extens 
sa la zona templada, aunque situada en climas 
que se diferencian mucho unos de otros , pues 
no-hay comparacion entre los climas de Espa- 
ña é Italia , y-los de Noruega. y Suecia. Pero 
como en Europa va el clima insensiblemente 
siendo mas frio «delsmediodia al Norte casi en 
proporcion de la latitud de cada pais , resulta 
que cada pais es casi semejante al inmediato á 
él , sin que haya diferencia notable , y como 


- 
] 24 


(4) La Tartaria es Pues“una especie de monte llano, 
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acabo de decirlo la zona templada tiene mucha 
exte:sion. des 

De 'esto. se sigue que en Asia estan -las:na- 
ciones opuestas , la fuerte con la debil ¿los pue. 
blos guerreros, valientes y activos estan con- 
tiguosá los pueblos afeminados , perezosos y tí- 
midos'; por lo que es preciso que el uno sea 
conquistado y el. otro conquistador. En Europa, 
por el contrario, estan opuestas las naciones 
la fuerte: 4 la fuerte ; de manera que las que 
estan contiguas tienen con corta diferencia el 
mismo valor. ¡Este es el motivo poderoso de la 
debilidad del Asia y de la fuerza de la Euro- 
pa, de la libertad de la:Europa y de la servi- 
dumbre del Asia; causa que no sé que se haya 
notado hasta ahora, De esto dimana que en Asia 
nunca se aumenta la libertad, en lugar que 
en Europa se: aumenta ó disminuye segun las 
circunstancias: ic 3975541 

Si la nobleza moscoyita ha sido alguna vez 
reducida á la servidumbre, se han visto siempre 
ciertos indicios de impaciencia, que no dan los 
climas del mediodia. ¿No hemos. visto alli es- 
tablecido el gobierno aristocrático por algunos 
dias? Si algun otro reino del norte pierde sus 
leyes , no hay inas que dejarlo al clima ; 4 buen 
seguro que no las ha perdido de.un modo irre- 
vocable. 


10% CAPÍTULO IV. 
| Consecuencia de esto. 
Lo que llevamos dicho concuerda con los Su= 
cesos de la historia. El Asia ha sido subyuga- 
da trece veces; oince veces por. los pueblos del 
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norte , y dos por los del mediodia. En los tiem- 
pos remotos , la conquistaron los Escitas tres 
veces ; despues los Medos y los Persas una vez 
cada uno , los Griegos , los Arabes , los Mogo- 
les , los Turcos, los Tártaros , los Persas y los 
Aguanos. Hablo solo de la Asia alta , y nada 
digo de las invasiones hechas en lo demas del 
mediodia de aquella parte del mundo, que conti- 
nuamente ha padecido grandisimas revoluciones. 

Por el contrario , en Eurova no conocemos 
mas de cuatro mudanzas considerables , desde 
el establecimiento de las colonias griegas y fe- 
nícias : la primera , causada por Jas conquistas 
de los Romanos ; la segunda , por las inunda- 
ciones de los Bárbaros , que destruyeron a los 
Romanos : la tercera , por las victorias de Cár- 
lomagno ; y la última , por las invasiones de los 
Normandos. Y si se examina bien esto , se ha- 
llará en estas mismas mudanzas una fuerza ge- 
neral , difundida por todas las partes de la Eu- 
ropa. Nadie ignora la dificultad que encontra- 
ron los Romanos para conquistar la Europa , y 
la facilidad para invadir el Asia. Es sabido el 
trabajo que costó á los pueblos del norte el der- 
ribar el imperio romano , las guerras y fatigas 
de Cárlomagno, y las diversas empresas de los 
Normandos. Los destructores quedaban conti- 
auamente destruidos. 


Tomo. 11 15 
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Que cuando los pueblos del norte del Asia y los del nor- 
“¿te de Europa han conquistado , los efectos de la con- 
; quista no eran-los mismos. 


ds pueblos del norte de la Europa la han con- 
quistado como hombres libres : los pueblos del 
norte del Asia la han conquistado como escla- 


vos, y han vencido para servir á su amo. 


La razon de esto es que el pueblo tártaro , con- 
quistador natural del Asia , ha venido tambien 
á ser esclavo; asi conquista continuaménte en 
el mediodia del Asia , donde forma imperios; 
pero la parte de la nacion que queda en el pais 
se encuentra sujeta á un amo poderoso , quien 
despótico en el mediodia , aspira á serlo tam- 


- bien en el norte; y usando del poder arbitrario 


"Y 


sobre los súbditos conquistados, pretende hacer 
lo mismo con los súbditos conquistadores. Esto 
se ve claro, en el dia, en el dilatado pais que lla- 
man la Tartaria china , el que lo gobierna el 
emperador casi tan despóticamente como la Chi- 
na , y lo ensancha cada dia con sus conquistas. 

Tambien puede verse en la historia de la 
China ,que los emperadores (a) han enviado 
colonias chinas á la Tartaria. Estos Chinos 
se han vuelto Tártaros , y enemigos mortales 
de la China 5 pero esto no impide que hayan 
llevado á la Tartaria el espírivu del gobierno 
chino. 





(a) Como Venty , quinto emperador de la quinta dinastia, 
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-- Suele suceder-que una parte de la nacion tár- 
tara que ha hecho la conquista, saic arrojada 
de alli, y lleva 4:sus desiertos: el espíritu de 
servidumbre que ha adquirido:en el clima de la 
esclavitud. La “historia de la China nos sumi- 
nistra grandes “egemplos de:ello», y lo misimo 
nuestra historia antigua (a)... : 

' Esta ha sido' la causa de que la índole de la 
nacion tártara ó gética se haya siempre pare- 
cido á la de los imperios, del Asia. En estos se 
gobiernan los pueblos con el palo:; los pueblos 
tártaros con largos látigos. El espíritu europeo 
ha estado siempre en contra de tales costuim- 
bres ; y en todos tiempos han llamado afrenta 
los pueblos de Europa , lo que los del Asia lla- 
maban castigo: (b). AN 

Al ir los Tártaros destruyendo el imperio 
griego , establecian en los paises conquistados 
la servidumbre y el despotismo; y los Gados, 
al conquistar el imperio romano , fundaron en 
todas partes la monarquía y la libertad. 

Yo no sé si-el famoso Rudbeck que en su 
Atlantico ha alabado tanto la Escandinavia , ha 
hablado de aquella eminente prerogativa , que 
debe dar á-las naciones que la habitan la supe- 
rioridad sobre todos los pueblos del mundo ; y 
es que han sido el manantial de la libertad de 


AO ai : A 


yd ES 


(a) Los Escitas conquistaron tres veces el Asia, y tres ve= 
ces fueron arrojados de ella. Justino lib. IL. 

(b) Esto no se opone á lo que digo “en el lib, XXVIIT. 
cap. XX del modo de pensar de los pueblos germanicos 
acerca del palo: sea cual fuese el instrumento , siempre 
tuvieron por afrenta la facultad ó accion arbitraria de dar 
de palos. dust y 

* 
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la Europa , es decir de casi toda la que en el 
dia tienen los hombres. A : 
El Godo Fernandez llamaba al norte de la 
Europa la fábrica del género humano (a). Yo 
lo llamaria mejor la fábrica de los instrumen- 
tos que rompen las cadenas forjadas, en el me- 
diodia. En él es donde se forman esas naciones 
valientes, que salen de su pais para acabar con 
los tiranos y los esclavos , y enseñar 4 los hom- 
bres que habiendolos hecho igyales .la naturale- 
za, no ha podido la razon hacerlos dependien- 
tes sino para su propia felicidad. : 


CAPÍTULO VI. 


Nueva causa fisica de la servidumbre del Asia y de la . 
libertad de la Europa. 


En Asia ha habido siempre grandes imperios; 
y nunca han podido subsistir en Europa. Ésto 
viene de que el Asia que conocemos , tiene 
mas espaciosas llanuras ¿de que está cortada 
or los mares.en mayores tr0z0S.5 y como está 
mas al mediodia, se secan las fuentes mas fa- 
Cilmente , estan los montes menos cubiertos de 
nieve , y los rios, creciendo menos, forman me- 
nores barreras (b). ' 
La autoridad debe pues ser siempre despó- 
tica en Asia ; pues si eu ella no fuese suma. la 
«servidumbre , se haria desde luego una division 


(a) Humani generis officinam. ' 
(b) Las aguas se pierden ú se apuran antes de reunir= 
se, ó despues de reunirse, ó despues de reunidas. 
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que la naturaleza del pais no puede sufrir. 

En Europa la division natural forma varios 
estados de mediana extension , en los cuales no 
es incompatible el gobierno de las leyes con la 
conservacion del estado ; antes por el contra- 
rio es tan favorable que sin ellas viene el esta- 
do en decadencia , y queda inferior 4 todos los 
demas. A 

Esto es lo que ha formado un caracter de li- 
bertad , que hace muy dificil que ninguna de las. 
partes pueda quedar subyugada y sujeia 4 una 
fuerza extrangera , á no ser por las leyes y uti- 
lidad de su comercio. die, 

Al contrario, en Asia reina cierto espíritu, 
de servidumbre que nunca se ha separado de 
ella; y en todas las historias de aquel pais no 
se puede hallar una sola acción que sea indi- 
cio de un alma libre. En él no se verá jamas 
sino el heroismo de la servidumbre. 


CAPÍTULO  VIL 


Del Africa y de la América. 


Eso es todo lo que puedo decir acerca del Asia 
y de la Europa. El Africa está en un clima se- 
mejante al del mediodia del Asia , y tambien 
en la misma servidumbre. La América (a) des- 
truida y poblada de nuevo por las naciones de 
la Europa y de Africa , no puede en el dia mos= 





(a) Los pueblos bárbaros y cortos de la America á quelos 
Españoles llaman Indios brabos son mas dificiles de suje= 
tar que los dilatados imperios de Mégico y del Perú. 
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trar su índole propia ; pero lo que sabemos de 
su antigua historia es muy conforme á nuestros 


principios. 


¿CAPÍTULO VIIL .. 
De la capital del imperio. 


Ua de las consecuencias de lo que llevamos 
dicho , es que importa mucho al príncipe de un 
vasto imperio elegir bién su capital. El que la 
ponga al mediodia está á pique de perder el 
norte; y el que la ponga al norte conservará sin 
dificultad el mediodia. No hablo. de casos par- 
ticulares : la mecanica tiene sus' rozamientos 
que suelen mudar ó impedir los efectos de la 
teórica; y la política tiene tambien los suyos (40). 
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DE LAS LEYES, CON RELACION A LA NATURA" 
LEZA DEL TERRENO. 


CAPITULO 1 


Como la naturaleza del terreno influye en las leyes, 


L, bondad de las tierras de un pais estable- 
ce naturalmente la dependencia. La gente del 
campo que es la que forma entonces la parte 
principal del pueblo , no es de suyo zelosa de 
su libertad , por estar demasiado ocupada, y 
muy embebida en sus negocios particulares. En 
el campo donde rebosan los bienes, se teme 
el piliage y se tiene miedo á un egército. »¿Que 
»es lo que forma el buea partido ? decia Cice- 
»ron á Atico (a) ¿seran las gentes de comercio 
»ó del campo ¿á menos que nos imaginemos 
w»que son opuestos á la monarquia , estos á quie- 
wnes les son indiferentes todos los gobiernos en 
estando tranquiios.” ES : 

Asi pues el gobierno:de uno solo se halla 
mas frecuentemente eu los paises fértiles , y el 
gobierno de muchos en- los paises que no lo son; 
lo cual es á veces una iudemnizacion. 

La esterilidad del terreno de la Atica esta- 
bleció en él el gobierno popular; y la fertilidad 
del de Lacedemonia el aristocrático ; porque en 


a 


(4) Lib. VII, epit. 
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aquellos tiempos no gustaban en la Grecia del 
gobierno de uno solo; y es cierto que el go- 
bierno aristocrático es el que mas se acerca al 
gobierno de uno solo. : 
Plutarco nos dice (4) que despues de apaci- 
guarse en Atenas la sedicion ciloniana , volvió 
-la ciudad á sus antiguas disenciones , y se di- 
vidió en tantos bandos éeomo especies de terri- 
torio habia en el pais de la Atica. Los serra- 
nos querian por fuerza el gobierno popular; 
los de la tierra llana pedian el gobierno de los 
principales ; y los que estaban cercanos al mar, 
opinaban por un gobierno compuesto de los dos. 


CAPITULO IL 


Continuacion de la misma materia. 


Estos paises fértiles son unas llanuras don- 
de no se puede hacer resistencia al mas fuer- 
te ; por lo que hay que someterse á él; y una 
vez hecho esto , no es posible que se recobre el 
espíritu de libertad ; pues los bienes del cam- 
po son una prenda de la fidelidad, Pero en los 
países montuosos, se puede conservar lo que 
se tiene , y es poco lo que hay que conservar. 
La libertad , esto es, el gobierno de que se go- 
za , es el unico bien que merezca defenderse, 
Asi pues reina mas la libertad en los paises 
montuosos é intransitables , que en los otros que 
parecian mas favorecidos de la naturaleza. 
Los montañeses conservan un gobierno mas 


is 


(a) Vida de Solon. 
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moderado , porque no extan tan expnestos á la 
conquista. Defiendense facilmente, y con difi- 
cultad los acometen , 4 causa de que el acopiar 
y conducir las municiones de guerra y de bo- 
ca contra ellos es costosísimo , y el pais no las 
suministra. Es pues mas dificil hacerles la guer- 
ra, mas perjudicial emprenderla , y todas las 
leyes que se hacen para la seguridad del pue- 
blo tienen meros lugar. 


CAPITULO IIL 


Cuales son los paises mas cultivados. 


Lo. paises no estan cultivados en razon de 
su fertilidad, sino en razon de su libertad; y 
si se divide la tierra mentalmente , causará ad= 
miracion el ver , la mayor parte del tiempo, de- 
siertos en las partes mas fértiles , y poblacio- 
nes numerosas en dende parece que el terreno 
lo niega todo. ) 

«Es natural que un pueblo deje un pais ma- 
lo por- irá buscar otro mejor, y no que de- 
je un pais bueno por oiro peor. La mayor par- 
te de las invasiones suceden pues en los paises 
que la naturaleza habia formado para ser feli- 
ces ; y como no bay cosa que esté mas cerca de 
la inyasion que la devastacion , los mejores pai- 
ses son por lo regular los que estau despobla-. 
dos , mientras que el horroroso pais del nor- 
te permanece siempre habitado, por el motivo 
de ser inhabitable. 

Segun lo que nos dicen los historiadores 
acerca del paso de los pueblos de la Escandi- 
nayia á las orillas del Danubio, se ye que aque- 
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llo no fue conquista, sino meramente una tráns- 
migracion á tierras desiertas? 

Aquellos climas venturosos habian pues que- 
dado despoblados á causa de otras transmigra- 
ciones , y no sabemos las cosas trágicas que 
allá sucedieron. 

»segun aparece por varios monumentos , di- 
wce Aristóteles (a), la Cerdeña es una : colonia 
»griega, en otro tiempo muy rica, y á la: cual 
ndió leyes Aristeo. Pero despues ha decaido mu- 
»cho ; pues habiendose apoderado de ella los 
»Cartagineses, destruyeron cuanto podia servir 
apara alimentar á los hombres , y prohibieron 
w»con pena de la vida, el cultivar la tierra.” 
La Cerdeña no estaba restaurada en tiempo de 
Aristóteles , nilo está en “el nuestro. 

- Los parages mas templados de la Persia, de 
Le Turquia, de la Moscovia y de la Poluniay 
no han podido reponerse de las devastaciones 
de los 'Tártaros mayores y menores. 


+ CAPÍTULO TV. 


Otros efectos de la fertilidad y esterilidad del pais, 


La, esterilidad de las tierras hace á los hom- 
bres industriosos , sóbrios , curtidos en el tra- 
bajo , valerosos , y aptos para la guerra; pues-' 
to que es preciso que busquen lo que les: nie 
ga el terreno. La fertilidad del. pais trae con 
las comodidades de la vida, la desidia , y cier- 
to ESA E conservar la vida. 


q«;_E3_  _-_ _ _-_ A _O__ A _ __ __—__ _ _  »P___JJJJ—— 5 cad 


(a) O el que escribio el libró de mirabilibus . 
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Se ha notado que las tropas Alemanas de los 
parages donde es rica la gente del campo, co- 
mo sucede:en Sajonia , no sou tad buenas como 
las otras. Las leyes militares pueden remediar 
este inconveniente , usando de mas seyera dis- 
ciplina. 


CAPÍTULO y. 
De los pueblos isleños - 


Los pueblos isleños son mas inclinados á la 
libertad que los del continente. Las islas tienen 
por lo regular corta estension (a); no es. facil 
emplear una parte del pueblo ea oprimir á la 
otra; el mar los separa de los imperios gran- 
des, y la tiranía no puede auxiliarse ; los con- 
quistadores se encuentran detenidos por el mar; 
los isleños no quedan envueltos en la conquis- 
ta , y conseryan mas facilmente sus leyes. 


CAPÍTULO VI: 


De los paises formados por la industria de los 
hombres. 


ds paises, que ha hecho habitables la indus- 
tria de los- hombres, y necesitan para exisiir de 
la misma industria , llaman á sí el gobierno mo- 
derado. Tres son los principales de esta espe- 
cie, á saber ; las dos hermósas provincias de 





(a) El Japon es excepcion de esta regla, por su tamaño y 
por su servidumbre, 
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Kiang-Nan y Tche-Kiang en la China, el Egip- 
to y la Holanda. ] 
- Losantiguos emperadores de la China no fue- 
ron conquistadores. Lo primero que hicieron pa- 
ra engrandecerse es la mejor prueba de su sa- 
biduría: vieronse salir de debajo de las aguas 
las dos provincias mas hermosas del imperio, 
las cuales las hicieron los hombres. La fertili- 
dad indecible de aquellas dos provincias es lo 
que ha dado á la Europa las ideas de la felici- 
dad de aquella yasta region. Es evidente que 
un cuidado continuo y necesario para preser- 
var de la destruccion una parte tan considerable 
del imperio , pedia las costumbres de un pue- 
blo moderado imas bien que de un pueblo vo- 
luptuoso , la potestad legítima de un monarca 
mas bien que la autoridad tiránica de un dés- 
pota. Preciso es que la autoridad fuese mode- 
rada , como lo era en otro tiempo en Egipto: 
preciso es que la autoridad fuese moderada co- 
mo lo es en Holanda , que la naturaleza ha for- 
mado para cuidar de sí misma , y no para ser 
abandonada á la incuria ó al capricho. 

Asi pues , á pesar del clima de la China don- 
de naturalmente hay cierto apego á la obedien- 
cia servil ; á pesar de los horrores que acom= 
pañan á la excesiva extension de un imperio, los 
primeros legisladores dela China se vieron pre: 
cisados á hacer muy buenas leyes, y el gobier- 
no se yió por lo regular precisado á seguirlas. 
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CAPITULO VII. 


De las obras de los hombres. 


os hombres han hecho que la tierra sea mas 
á proposito para su morada , mediante su des- 
velo y las buenas leyes. Vemos correr rios don- 
de habia lagunas y pantanos ; este bien no lo ha 
hecho la naturaleza , pero lo conserva la natu- 
raleza. Cuando los Persas (a) eran dueños del 
Asia , permitian á los que tragesen agua de 
fuente á cualquier parage que no,se hubiese re- 
gado todavia , gozar de ella por cinco genera- 
ciones ; y como del monte Tauro manan muchí- 
simos arroyuelos , no ahorraron gasto alguno 
para hacer venir el agua. En el dia se la halla 
cada uno en sus campos ó en sus huertas , sin 
saber de donde puede venir 

Asi pues, como las naciones destructoras 
hacen males que duran mas que ellas , hay tam- 
bien naciones industriosas que hacen bienes 
que no se acaban ni aun con ellas, 


CAPÍTULO VIIL 
Relacion general de las leyes, 


Diz, las leyes grandísima relacion con el ino. 
do de procurarse el sustento los pueblos. Mas 
extenso necesita ser un código de leyes para 
el pueblo que se dedica al comercio y al mar, 





(4) Polib. lib. X, 
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que para otro que se ciñe á cultivar sus tier- 
ras, Mayor se “necesita para este último que 
para el que vive de sus ganados : y mayor tam. 
bien para éste que para el que vive de la caza, 


CAPÍTULO IX. 


Del terreno de la América. 


Es causa de que haya tantas naciones salvages 
en América , es que la tierra produce de suyo 
muchos frutos con que poder alimentarse. Con 
que las mugeres cultiven un pedazo de tierra 
al lado de la'cabaña, ya tienen el maiz; y la 
caza y li pesca acaban de poner'á los hombres 
en la abundancia. Ademas de esto , los anima- 
les que pastan '; como los bufalos”, “el ganado 
vacuno , 8c. se crian mejor que los animales 
carniceros. Estos han tenido en todos tiempos 
el imperio del Africa. pq 

Me parece que no habria en Europa todas 
estas ventajas si se dejaba inculta la tierra ; y 
que no se criarian mas que bosques , robles y 
otros árboles estériles, 


CAPÍTULO. X. 


Del número de los hombres con relacion al mode 
de procurarse el sustento. 


Ciud las naciones no cultivan las tierras, 
esta es la proporcion en que se halla el número 
de los hombres: como el producto de un terre- 
no inculto es al producto de otro cultivado , asi 
el número de los salvages en un “pais , es al 
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número de los labradores en el otro: y cuando 
el pueblo que cultiva la tierra , cultiva tambien 
las artes , entonces sigue cierta proporcion que 
pediria muchos: porimenores.  ; 

Tales pueblos no pueden formar una gran 
nacion, Si son pastores necesitan un pais di- 
latado para póder subsistir en cierto número; 
y si son cazadores todavia son menos en nú- 
mero , y forman para vivir una nacion mas 
corta, OS e 
. Él pais de, ellos está por lo regular lleno 
de bosques ; y zomo los hombres no han dado 
salida á las aguas , está lleno de pantanos , adon- 
de cada cuadrilla se acantona y. forma una na- 
cion china. : 


CAPÍTULO XL 


De los pueblos salvages y de los pueblos bárbaros. 


Ea los pueblos salvages y los pueblos bár- 
baros hay la diferencia de que los primeros son 
unas naciones cortas que andan dispersas y no 
pueden reunirse por razones particulares ; en 
lugar que los bárbaros son por lo regular na- 
ciones cortas que pueden reunirse. Los prime- 
ros son por lo comun pueblos cazadores, los se- 
gundos pueblos pastores. Esto se ve claramente 
en el norte del Asia. Los pueblos de'la Siberia 
no pudieran vivir en cuerpo , porque no ten- 
drian que comer : los Tártaros pueden vivir en 
cuerpo por algun tiempo , porque 'sus rebaños 
pueden estar juntos por algun tiempo. “Todos 


los aduares pueden pues reunirse, y'esto suce. 


de cuaudo un gefe ha sometido á otros muchos; 
despues de lo cual es preciso que hagan una de 


Li A 
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dos cosas,'ó separarse Ó ir á hacer algana: gran 
conquista en algun imperio del mediodia. 


CAPITULO XII 


_ Del derecho de gentes en ¡os pueblos que no cultivan 
la tierra, 


Esos pueblos no yiven en un terreno limita- 
do y circunscripto , y por tanto tendrán muchos 
motivos de reñir: se disputarán la tierra incul- 
ta como entre nosotros se disputan los ciudada- 
nos las heredades. Asi pues, habrá entre ellos 
frecuentes ocasiones de guerra por la caza, por 
la pesca, por el alimento de sus ganados , por 
el robo de sus esclayos , y no teniendo territo- 
rio tendrán muchas cosas que arreglar por el 
derecho de gentes, y pocas que decidir por el 
derecho civil, 


CAPITULO XIIT. 


De las leyes civíles en los pueblos que no cultivam 
; la tierra 


Es division de las tierras es lo que principal- 
mente abulta el código civil. En las naciones 
donde no haya tal division , habrá muy pocas 
leyes civiles. 

Las instituciones de estos pueblos pueden 
llamarse costumbres mas bien que leyes. 

En tales naciones los ancianos que se acuer- 
dan de las cosas pasadas , tienen grande auto- 
ridad: alli no se distingue nioguno por los 





LIBRO XVII CAP. XUT. 241 


bienes sino por el brazo y por los conse. 
jos. | | 
Estos pueblos andan errantes y se disper- 
san por los prados ó por los montes. Entre ellos 
no será el matrimonio tan seguro como entre 
nosotros , donde está fijado por la morada, y 
donde la muger pertenece á una casa, y asi ten- 
drán mas facilidad en mudar de mugeres, ó 1en- 
drán muchas, y á veces: estarán mezclados in- 
distintamente como los brutos. 

Los pueblos pastores no pueden separarse 
de sus ganados, que son lo que les mantiene , y 
tampoco pudieran separarse de sus mugeres, 
que cuidan de ellos. Todo ello debe pues ca- 
minar sin separarse ; tanto mas que viviendo 
por lo regular en llanuras espaciosas donde hay 
pocos sitios en que estan defendidos , queda- 
rian sus mugeres, hijos y ganados expuestos á 
ser presa de los enemigos. HO 

Las leyes arreglarán. el repartimiento del 
botin , y al modo de nuestras leyes sálicas pon- 
drán particular atencion en los robos. 


CAPITULO XIV. 


Del estado político de los pueblos que no cultivan 
la tierra. 


Esos pueblos gozan de mucha libertad, por- 
que como no cultivan las tierras no dependen 
de ellas, y asi viven errantes y vagabundos, 
de suerte que si un gefe intentase quitarles la 
libertad la irian 4 buscar con otro , Ó se retira- 
rian á los bosques á vivir con su famila. En es- 
tes pueblos es tan grande la libertad del hom- 
Tomo IL 16 
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bre: que arrastra necesariamente la libertad de 
ciudadano. 
CAPITULO XV. 


ft 
£ 


PP. . 


De los pueblos que conocen el uso de la moneda. 


Hasierido naufragado Aristipo , salió á nado 
á la orilla inmediata, y viendo en la arena tra- 
zadas'algunas figuras de geometría , se llenó de 
gozo , pensando que habia llegado á un pueblo 
griego y no á un pueblo bárbaro. 

El que esté solo y por algun accidente lle- 
gue áun pueblo desconocido , si ve una pieza 
de moneda puede estar cierto de que ha llegado 
á una nacion civilizada. e 3 

El cultivo de la tierra pide el uso de la mo- 
neda. Este cultivo supone muchas artes y cono- 
«cimientos ; y siempre:caminan de frente las ar- 
tes , los conocimientos y las necesidades. Todo 
esto guia á establecer un signo de valores. 

“Los torrentes y los incendios (4) nos han 
proporcionado descubrir que la tierra contiene 
metales. Una yez separados de ella era facil em- 
plearlos, 2hré 

CAPITULO XVI 


De lás leyes civiles en los pueblos que no conocen el use 
de la moneda. * 


Abanadés un pueblo no usa demoneda, no se 
ven em 'él otras injusticias que las que proce- 


«den de la violencia; y la gente débil se une pa. 





(a) Asi nos dice Diodore , que los pastores hallaron el oro 
de los Pirineos, 
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ra defenderse de la violencia. En tal caso solo 
habrá disposiciones políticas; pero en los pue- 
blos donde se usa la moneda, hay las injusticias 
que proceden del engaño, y estas injusticias 
pueden hacerse de mil maneras. Por tanio es 
“preciso que haya buenas leyes civiles, las que 
nacen con los nuevos medios y Jos diversos mo- 
dos de ser malos los hombres. 

- En los paises donde no hay moneda, el que 
hurta no se lleva mas que cosas, y las cosas no 
se parecen nunca unas á otras. Kn los paises 
donde hay moneda, el que hurta se lleva signos, 
y los signos se parecen siempre. En los prime- 
ros de estos paises nada se puede ocultar , por- 
que el que hurta lleva siempre consigo las prue- 
bas de su convicion ; pero no es lo misimo en 
los otros, j : 


CAPITULO XVII 


De las leyes políticas en los pueblos que no usan 
de moneda. 


Lo que mas asegura la libertad de los pueblos 
que no cultivan las tierras , es el no conocer la 
«moneda. El fruto de la caza, de la pesca ó de 
los ganados, no se pueden juntar ea mucha 
cantidad , ni guardarlos de manera que pueda 
un hombre hallarse en estado de pervertir á to- 
dos los demas , en lugar que cuando hay signos 
de riquezas se puede hacer acopio de ellos y dis- 
tribuirlos á quien se quiera. 

En los pueblos que no tienen moneda, tiene 
cada uno pocas necesidades, y las satisface fa- 
cil é igualmente. La igualdad es pues forzosa, 
y por lo mismo los gefes no son despóticos. 

* 
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Fuerza de la supersticion. 


S; es cierto lo que las relaciones nos dicen, 14 
constitucion de un pueblo de la Luisiana , lla- 
mado los Natches , es excepcion de esto. El ge- 
fe de ellos (a) dispone de los bienes de todos los 
súbditos , y les hace trabajar á su antojo; no 
pueden negarle su cabeza , y es como el gran 
Señor. Cuando nace el heredero presuntivo le 
dan todos los niños de pecho para que le sirvan 
durante su vida. No parece sino que es el gran 
Sesostris. A este gefe le tratan en su cabaña con 
las mismas ceremonias que se gastarian con un 
Emperador del japon ó de la China. 

Las preocupaciones de la supersticion son 
superiores á todas las demas , y sus razones á 
todas las razones. Por eso es que aunque los 
pueblos salvages no conocen el despotismo na- 
turalmente, lo conoce este pueblo. Adoran al 
sol, y si al gefe no le hubiera venido á la ima- 
ginacion el ser hermano del sol, no hubieran yis- 
to en él mas que un pobre hombre como ellos. 





(a) Cartas edificantes, cuaderne vigésimo, 
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CAPITULO XIX. 


De la libertad de los Arabes y de la servidumbre 
de los Tártaros. 


Los Arabes y los Tártaros son pueblos pasto- 
res. Los Arabes se hallan comprehendidos en 
los casos generales de que hemos hablado, y son 
libres; en lugar que los Tártaros (el pueblo mas 
singular de la tierra) se hallan en la esclavitud 
política (4). Ya he dado (b) algunas razones de 
esto último , y ahora voy á dar otras. 

Los Tártaros no tienen ciudades, no tienen 
bosques, tienen pocos pantanos, sus rios estan 
casi siempre helados, habitan una llanura in- 
mensa , tienen pastos y ganados, y por consi- 
guiente bienes; pero no tienen ningun género 
de morada ni de defensa. Al punto que un Can 
queda vencido le cortan la cabeza (c), haciendo 
lo mismo con sus hijos, y todos sus súbditos 
pertenecen al vencedor , los cuales no quedan 
condenados á esclavitud civil, pues esto seria 
gravoso á una nacion sencilla que no tiene tier- 
ras que cultivar, ni necesita de ningun servicio 
doméstico. Con esto aumentan la nacion ; pero 
en lugar de la esclavitud civil , es claro que ha 
debido introducirse la esclavitud política. 





(a) Cuando proclaman el Can, gritatodo el pueblo: ,,Que 
psu palabra le sirva de cuchilla !,, 

Cb) Lib. XVII cap. $5. 

(c) Noes pues de admirar que Miriveis, habiéndose apo- 
derado de Ispahan, mandase matar todos los Príncipes de 
la familia Real. ' 
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En efecto en un pais en donde los aduares 
estan continuamente en guerra y se conquistai 
unos á otros; en un pais donde por muerte del 

efe queda siempre desiruido el cuerpo político 
de cada aduar vencido, no.puede ser libre la 
nacion en general; porque no hay ni una sola 
parie de ella, que no ¡baja sido subyugada mue 
chísiimas veces. 

Los pueblos vencidos pueden conservar, sb 
guna liberiad cuando en fuerza de su situacion 
se hallan en estado de ajustar tratados, despues 
de su derrota. Pero los Tártaros qne siempre es, 
tau sin defensa, una vez vencidos no han poz 
dido nuuca poner condiciones, 

He dicho en el capítulo 1 que los habitantes: 
de las llanuras cultivadas no eran libres: cier» 
tas circunstancias hacen que, esten em el mismo 
caso los Tártaros viviendo en una tierra iucuita. 


CAPITULO XX. 


Del derecho de gentes de los Tártaros, En 


Lo Tártaros parecen entre sí suaves y huma- 
nos , y son eruelísimos conquistadores : cuando 
toman una ciudad pasan á cuchillo á todos los 
habitantes , y ereen que les hacen gracia si 
los venden ó los entregan á.sus soldados. Ellos 
hau desiraido el Asia desde la India hasta el 
mediterráneo; de manera que todo el pais que 
forma la parte oriental de la Persia ha quedado 
desierto. ' 

Dire que es lo que en mi entender ha produ: 
cido semejante derecho de gentes. Estos pueblos 
no tenian ciudades, y todas sus guerras se efec- 





tuaban con. prontitud y con ímpetu. Cuando te- 
nian esperanza de vencer , peleaban; y cuando 
no la tenian aumentaban el egército de los mas 
fuertes. Con semejante practica , pensaban que 
era contra su derecho de gentes , el que les de- 
tuviese una ciudad que ño podia resistirse. No 
consideraban las ciudades como una reunion de 
habitantes , sino como- unos sitios á propósito 
para súbstraerse de súu- mando. No tenian arte 
ninguno para sitiarlas , y se exponian mucho en 
el asedio; y asi vengaban con sangre toda la 
que habian derramado. * | 1 y 


: CAPITULO XXI. 
Ed Ley civil de los Tártaros. 

E, padre du Halde dice, que entre: los Tár- 
taros “siempre es el heredero: el último de los 
varones', por razon de-que á medida “que los 
hermeñós mayores estan en edad de egércer la 
vida' pastoral; salen de la casa con cierta canti. 
dad de ganado que les da el padre, yendo 4 for- 
mar-núeva habitacion. El úlimo de los varones 
que queda en la casa y €es pues su heredero na- 
tural.* Mg £: no Ed de e : 

He oido decir que' hay igual costumbre en 
alguños- cortos distritos de Inglaterra , y tam- 
bien.se.encuentra en Breraña , en el ducado de 
Rohan , donde está en uso entre el estado llano. 
Sin duda que esta ley pásioral habrá venido de 
algun corto pueblo Breton, ó la habrá introdu- 
cido algun pueblo Gerinano. Sabemos por Cesar 
y Tácito , que estos últimos cultiyabai poco la 
tierra. | 


y 
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CAPITULO XXIL 00000 


De una ley civil de los pueblos Germánicos, 


Mar á explicar aqui como aquel testo particu- 
Jar de la ley sálica , que llaman comunmente la 
ley sálica, es dependiente de Jas instituciones de 
un pueblo que no cultivaba las tierras, Ó 4 lo.me- 
nos las: cultivaba poco. j Ss ont 

La ley sálica (a) dispone, que cuando un 
hombre dejase hijos, sucedan los varones.en la 
tierra sálica , en perjuicio de las hembras. 

Para saber lo que eran estas tierras sálicas 
es menester averiguar que era la propiedad ó el 
uso de las tierras entre los Francos, antes que 
saliesen de la Germánia. : 

Mr. Echard ha probado muy, bien, que 
la palabra sálica viene de la palabra sala , que 
significa casa, y por consiguiente la tierra sáli- 
ca era la tierra de la.casa, Yo iré mas adelante 
y examinaré lo que era la casa y la tierra. de la 
casa entre los Germanos. 

»Los Germanos no habitan ciudades, dice 
» Tácito, (b) ni permiten que sus casas esten con- 
vtiguas: cada uno cerca su casa con un cierto 
wespacio.» Tácito hablaba con exactitud , pues 
hay muchas leyes en los códigos bárbaros (c) que 





(a) Tit. LXIL . mad 07 

(b) Nullas Germanorum populis urbes habitari satis no= 
tum est , ne pati quidem inter se Junctas sedes. Colmit dis- 
creti ac diversi, ut fons, ut campus, ut nemus placuit, Vi= 
cos locant, non in nostrum morem connexis et cobarenti- 
bus zedificiis : suam quisque domum spatio circumdat. De 
moribus Germ. 

(c)- La ley de los Alemanes, cap, X, y la ley de jos Bá= 
yaroS , tit, X,$. 1 y 2. : 





LIBRO XVIIL CAP. XXIL.=: 249 


disponen contra los que derribaban las.cercas y 
contra los que entraban hasta la misma casa. 5 

Sabemos por Tácito y Cesar, quelas tierran 
que cultivaban los Gsermanos , solo las llevaba 
por un año, pasadoel cual volvian á ser pú- 
blicas , de manera que no tenian mas, patrimo- 
nio que la casa y un pedazo de tierra en el cer- 
cado al rededor de la casa (a). Este parrimonio 
particular es el que pertenecia á los varones. En 
efecto ¿ por qué habia de pertenecer á las hem- 
bras cuaudo pasaban Á otra casa ? , 

La tierra sálica era pues, aquel recinto que 
dependia de la casa del Gerinano , y esto era la 
única propiedad que tenia. Los Francos, des- 
pues de la conquista; adquirieron nuevas propie- 
dades, y continuaron llamándolas tierras'sálicas. 

En el tiempo que los Francos vivian en la 
Germania , consistian sus bienes en esclavos, 
ganados, caballos, armas dic. La casa y la cor- 
ta porcion de tierra anexa á ella , eran natural- 
mente para los hijos varones que habian de ha- 
bitarla. Pero despues de la conquista, cuando 
los Francos hubieron adquirido tierras conside- 
rables , pareció cosa dura que las hembras y sus 
hijos no pudiesen tener-parte en ellas, y se in- 
trodujo el uso que perimitia al padre llamar á su 
hija y á los hijos de su hija. Se hizo callar la ley, 
y sin duda debió de ser ¡muy comun esta espe- 
cie de llamamientos”, puesto que se hicieron 
fórmulas para ello (bh). 





(a) Este cercado se llamaba curtis en los títulos. 

(b) Véase Marculfo,lib. 11, form. 1o y 12; el apéndice de 
Marculfo, form. 49 , y 145 fórmulas antiguas llamadas de 
Sirmond , form. 22. 
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Entre todas estas fórmulas hay una que me 
parece singular (a). Un abuelo llama á sus nie-. 
tos para sucederle con sus. hijos é hijas. ¿A qué 
se reducia pues, la ley sálica? Sin duda que en 
aquellos tiempos mismos no se:obseryaba , ó que 
el uso continuo de llamar á las hijas habia hecho. 
mirar su:capacidad de suceder.como el caso mas 
ordinario. PA ON 

No siendo el objeto «de la ley sálica una 
eierta preferencia de uno:de los dos sexos, 
todavia lo era menos: el-de perpertuar la fami- 
lia, el nombre ó la transmision de la tierra: 
mada de'esto entraba en la imaginacion de los 
Germanos. Reducíase, pues ,:4 una ley meramen- 
te económica que daba la casa y la tierra depen- 
diente-de:la casa, á los varones que habian de 
babitarla, y:4 quienes por consiguiente les aco- 
modaba:mas. : ah Po 

No hay mas que trasladar aqui el título. de 
los alodios:de la léy sálica , texto famoso de que 
tantos:han' hablado , y tan pocos han leido... 

1.2 Si an hombre.muriese sin hijos le suce- 
wderá el padre ó la madre. 2,751 no tuvicre:pa» 
aw dre nimadre, le sucederáel hermano ó la her- 
mana, 3.2 Si no tuviere hermano ó hermana, le 
»sucederá la hermana de su madre. 4.2 Si la ma- 
dre no'tuviese hermana, le sucederá la hermana 
»de su padre. 5." Si el padre no tuviese herma- 
vna, le:sucederá el pariente mas cercano; por 
»parte de varon. 6. Ninguna porcion de la.tier- 
wra sálica pasará á las hembras , sino que per- 
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vtenecerá á los varones, esto es , que los hijos 
»varones sucederán á sus padres (a)» 23 

Claro está que los cinco artículos primeros 
son concernientes á la sucesion del que muere sin 
hijos , y el sexto á la sucesion del que deja. hijos. 

Cuando un hombre morja ¡sin hijos, mandaba 
la ley que no gozase de preferencia ninguno de 
los dos sexos sino en ciertos. casos. En los dos 
primeros grados de sucesion: eran las mismas 
las ventajas de los varones y de las hembras: en 
el tercero, y cuarto grado las hembras tenian la 
preferencia , y en el quiato los varones. 

Las semillas. de tales singularidades las en- 
cuentro en Tácito. »Los hijos de las herma- 
»nas dice (b) , estan queridos de su tio como de 
»su propio: padre. Hay personas que miran este 
parentesco. como mas cercano y aun mas sal- 
ato , y: lo: prefieren cuando han de recibir rehe- 
ames Por;-eso nuestros. primeros historiado - 
res (c),nos hablan tanto del amor que los Reyes 
Francos tenian á sus hermanas y á los hijos de 
éstas. Usa. vez que los hijos.de las hermanas es- 
taban mirados.en la casa como si fuesen hijos, 
era natural que los hijos ce á-su tia como 
á su propia madre. 1 E 
ai EM ds de 

(a) De terra vero salica in mulierem vulla portio heredi 
tatis transit, sed hoc virilis sexus; acquirit, hos est, alii 
in ipsa hareditate succedunt. Tit. LXil,S$. 6. 

(b) Sororum filiis idem apud avanculum quí apud patrem 
honor. Quidam sanctiorem arctióremque hunc next san 
guinis arbitrantur, etin accipiendis obsidibus magis exigunt 
tanquam ji et animum firmius et domum látius teneaut 
De moribus Germ. 

(c) Veáuse en Gregorio Turonense, lib. VII, cap. 13 y.20 
lib, IX, cap. 16 y 20 losfurores de Gontran por el mal trato 


que Leuvigildo daba á su sobrina Ingunda, y como Childe- 
herto su hermano movió guerra por vengarla. 
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La hermana de la madre era preferida á la 
hermana del padre , lo cual se explica por otros 
textos de la ley sálica. La muger que quedaba 
viuda (a) estaba bajo la tutela de los parientes 
dé su marido, y las leyes preferian para la tutela 
los parientes por hembra , á los parientes por 
varon. Ademas cuando un hombre mataba á 
otro (b), y no tenia con que pagar la pena pecu- 
niaria en que habia incurrido, le permitia la 
ley ceder sus bienes, y los parientes debian su- 
plir lo que faltase. Despues del padre , la madre 
y el hermano, pagaba la hermana de la madre, 
como si este vinculo fuese algo mas afectuoso, 
y bien se vé que el parentesco que daba las car- 
gas, debia igualmente dar las ventajas. 

La ley sálica disponia que despues de la her- 
mana del padre, recayese la sucesion en el pa- 
riente mas cercano por parte de varon; pero si 
el parentesco pasaba del quinto grado, enton- 
ces no sucedia. Asi pues, la hembra en quinto 
grado hubiera sucedido en perjuicio del varon 
en sexto grado, y esto mismo se ve en la ley (c) 
de los Francos ripuarios , interprete fiel de la 
ley sálica, en el título de los alodios, donde sigue - 
paso á paso el mismo título de la ley sálica. 

La ley sálica disponia que si el padre dejaba 
hijos , quedasen excluidas las hembras de la su- 
cesion á la tierra sálica , y que ésta pertenecie- 
se á los varones. 

Facil me será probar que la ley sálica no 


A 5 5 5 5 5 Pe. 


(a) Ley sálica, tit XLVIT. 

(6) Ibid. tit. LXI. $. I. 

(c) Et deinceps usque ad quintum genuculum qui proxi- 
mus fuerit in heereditatem Succedat, Tit. LYL, $. 6. 
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excluia indistintamente á las hembras de la tier- 
ra sálica sino en el caso de excluirlas los varo- 
nes. Esto se veen la misma ley sálica , pues ha- 
biendo dicho que las hembras no poseerian nada 
de la tierra sálica , sino solo los varones , se in- 
interpreta luego y se limita ella misma , dicien- 
do: esto es, que el hijo sucederá en la heren- 
»cia paterna.” 

2.2 El texto de la ley sálica se aclara con la 
ley de los Francos ripuarios, que tambien tiene 
un título (a) de los alodios , muy conforme al 
de la ley sálica. 

3." Las leyes de todos estos pueblos bárba- 
ros , todos oriundos de la Germania, se inter- 
pretan unas por otras , con tanta mas razon 
cuanto todas tienen casi el mismo espíritu. La 
ley de los Sajones (b) dispone que el padre y la 
madre dejen la herencia al hijo y no á la hija; 
pero en el caso de no haber mas que hijas, ten- 
dran estas toda la herencia. 

144." Tenemos dos fórmulas antiguas (c) que 
ponen el caso en que , segun la ley sálica , que- 
dan excluidas las hembras por los varones , y 
es en el de concurrencia con el hermano. 

5. Hay otra fórmula (d) que prueba que la 
hija sucedia en perjuicio del nieto ; y asi solo 
la excluia el hijo. 


A 


(a) TIt, LVL P 

(6) Tit. VIL. $. 1. Pater aut mater defuncti filio non filize 
hereditatem relinquant, $. 4. Qui defunctus non filios sed 
filias reJiquerit, ad eas omnis hereditas pertineat. 

(e) En Marculfo lib. 11, form. 12, y en ei apendice de 
Marcuifo , form. 49. 

(4) En la copilacion de Lindembrogio, form. 54. 


bé 
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6: Si por la ley sálica , hubieran sido las 
hembras generalmente excluidas de la sucesion 
á las tierras , seria imposible explicar las his- 
torías , las fórmulas y las cartas en que se ha- 


«bla continuamente de las tierras y de los bie- 


nes de las mugeres en la primera línea. 

"Ha sido un error decir (a) que las tierras 
sálicas eran feudos 1.? Este título se intitula 
de los alodios. 2. En los principios , no eran 
hereditarios los feudos. 3.2 Si las tierras sálicas 
hubieran sido feudos , ¿como hubiera Marcul- 
fo tratado de impía la costumbre que excluia á 
las mugeres de sucéder en ellas , cuando los va: 
rones mismos no sucedian en los feudos? 4.2 Las 
cartas que se citari para probar que las tierras 
sálicas eran feudos , prueban solamente que 
eran tierras francas. 5.” Los feudos no se esta- 
blecieron hasta despues de la conquista ; y los 
usos sálicos existian antes de que los Francos 
partiesen de la Germania. 6, La ley sálica no 
fue la que, limitando la sucesion de las hem- 
bras ., formó el establecimiento de los feudos, 
sino al contrario, el establecimiento'de los feu- 
dos puso límites á la sucesion de-las mugeres, 
y á las disposiciones de la ley sálica: 

En vista de lo que llevamos dicho , nadie 
creeria que la sucesion personal de los varones 
á la corona de Francia , pudiese venir de la 
ley”sálica. Sin"embargo es indudable que vie- 
ne de ella, y lo pruebo con los códigos de los 


pueblos bárbaros, La ley sálica (b) y la ley de 


£N 4 


nos 
O 





(a) Du Cange , Pithou Ec, 
(b) Tit, LXIL., TU 
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los Borgoñones (a) no dieron á las hembras el 
derecho de suceder 4' la tierra con los herma- 
nos , y asi tampoco sucedieron á la corona. La 
ley de los Visogodos (b), por el contrario, ad- 
mitió las hijas (c) á suceder á las tierras con 
sus hermanos ;'y asi las mugeres fueron capa- 
ces de suceder á la corona. En estos pueblos la 
disposicion de la ley civil (d) forzó á la ley 
politica. 

No fue este el único caso en que la ley po- 
lítica de los Francos cediese á la ley civil. Por 
lo dispuesto en la ley sálica , todos los herma- 
nos sucedian igualmente á la tierra , y esto 
mismo disponia la ley de los Borgoñones. Asi 
es que en la monarquía de los Francos y en la 
de los Borgoñones , todos los hermanos suce- 
dian en la corona, con sola la diferencia de ha- 


ber entre los Borgoñones , algunas violencias, 
muertes y usurpaciones. y: 


A 5 5 5 5 PO 


(a) Tit IyS. 33tito XIV, $. 1 yitit. LL... 


“(b) Lib.1V, tit. 11,$.1.- 


“(c) Las naciones germanas , dice Tácito, tenian usos 
comunes, y tambien Jos tenian particulares... 

(d) La corona entre los Ostrogodos, pasó. dos veces por 
Jas hembras á los varones;-la una por Amalasunta en la per- 
sona de Atalarico, y la otra por Amalafreda en Ja persona 
de Teodato. No es decir que las mugeres no pudiesen reinar 
pues que muerto Atalaric>, reinó Amalasunta, y aun reinó 
despues de la eleccion de Teodato', y en concorrencia con 


él. Véanse las cartas de Amalasunta y de Teodato en Casia- 
doro, lib, X, 
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CAPITULO XXIIL 


De la larga caUellera de los Reyes francos, 


Las pueblos que no cultivan la tierra no tie. 
nen ni aun idea del lujo. Puede verse en Tácito 
la admirable sencillez de los pueblos Germanos: 
las artes no trabajaban para sus adornos sino que 
los encontraban en la naturaleza. Si la familia 
del gefe habia de distinguirse con alguna señal, 
debia buscarla en la misma naturaleza. Los Re- 
yes de los Francos , de los Borgoñones y de los 
Visogodos , tenian por diadema su larga cabe- 
llera. * | 
CAPITULO XXIV. 


De los matrimonios de los Reyes francos. 


H. dicho antes que en los pueblos que no cul- 
tivan la tierra eran menos fijos los matrimonios, 
y era comun tener muchas mugeres. »Los Ger- 
s»manos eran casi los únicos (a) de todos los bára 
abaros que se contentasen con una sola muger, 
»wsi se exceptuan, dice Tácito (b), algunas perso- 
»ñas que tienen muchas , no tanto por disolu- 
»cion como por causa de su nobleza.»» 

Esto explica como los Reyes de la primera 
línea tuvieron tan gran número de mugeres. Es- 
tos matrimonios no eran tanto una señal de ina 


e 5 


(2) Prope soli barbarorum singulis uxoribus contenti sunt. 
De moribus Germ. 

(b) Exceptisadmodum paucis qui, non libidine, sed ob. 
nobilitatem, plurimis nuptiis ambinntur. 1bid. 
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continencia como un atributo de dignidad ; y el 
hacerles perder semejante prerogativa hubiera 
sido herirles en parte muy delicada. (a). Esto 
explica porque el egemplo de los reyes no fue 
seguido de los súbditos. 


CAPITULO XXV. 
Childerico. 


» Entre los Germanos son severos los matri- 
s»monios , dice Tácito (b): los vicios no son 
asunto de risa: ni el pervertir ó ser perverti- 
mdo se llama cosa del tiempo : hay poquísimos 
»egemplos (c) de adulterio en una nacion tan 
»numerosa.” 1915 

-: Esto explica la expulsion de Childerico , pues 
se desviaba de unas costumbres rígidas que la 
conquista no habia tenido tiempo todavia de 
cambiar 


obín*: CAPITULO XXVL 
tor mx pe la mayor edad de los reyes francos, 


ar bárbaros, que no cultivan la tier- 
ra, no tienen realmente territorio, y estan, co- 
mo hemos dicho, gobernados mas bien porel de- 
recho de gentes que por el derecho civíl; por 
lo que casi siempre estan armados. Asi es que 





(a) Véase la crónica de Fredegario, al año 628. 
(4) Seyera matrimonía... Nemo illic vitia ridet; nec 
corrumpere et corrumpi seculum vocatur. De moribus Germ, 
(e) Paucissima in tam namerosa gente adulteria, Ibid. 
Tomo. 11. 17 
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Tácito dice que los Germanos (a) no trataban 
»uingun negocio público ni:particular sino:arz 
»mados. Daban su voto (b) haciendo una señal 
son sus armas. Desde:el:dia que podian' lez 
yarlas , (c) eran presentados. al: congreso ; 'po+ 
»uianles en la mano una azagaya (d), y desde 
w»aquel punto salian dela infancia (e); antes 
veran parte de la familia, y ahora lo eran de la 
»república.” B4O 

»Las águilas (f), decia el rey de los Ostro- 
»godos , dejan de dar alimento-4. sus' hijos: dés- 
ade el punto en que tienen formadas las plumas 
»y las uñas: estos: no necesivan de la ayuda de 
otro, cuando van por. sí; mismos :á buscar la 
presa. Cosa indigna sería que á nuestros1mo- 
¿»zos que estan en los egércitos , sé les reputa= 
se de edad demasiado débil para regirssus:bie- 
nes y arreglar la conducta de su vida. ¿La vir= 
stud es lo que constituye la mayor. edad :entre 
»los Godos,” 19141185 

Quince años tenia Childeberto 11 (g) cuando 
su tio Gontran lo declaró mayor y capaz de go- 
bernar por sí mismo. Eu la ley de los Ripuarios 
se ye que esta edad de quince años , la capaz 


ie 





- (4) Nibil ,; peque pública, neque privatee rei nisi ar 
mati agunt. Tacito , de moribus Germ, EA 

(b) si displicuit sententia, fremitu aspernantur 3 sin' pla» 
cuit framéas concutiunt. Ibid.) 3. : uDo 

(c) Sed arma sumere non ante cuiquam moris,,quam 
civitas suflecturum probaverit. A 

(a) Tum in ipso concilio, vel principum aliquis , tvel 
pater, ver propinquus , scuto-fra meaque juvenem-ernant, 

(e) Huec apud iilos toga, bic primus juvente honos; 
ante hoc domis pars videntur, mox reipublica,. 

(f) Teodorico, en Casiudoro , lib. 1, epístola 38, 

(g) Apenas tenia cinco años , dice San Gregorio Touro- 
nense lib. Y, cap. 1, cuando sucedió á su padre en el 
año 575: ' 
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cidad de llevar armas , y la mayor edad, van 
juntas. »Si un Ripuario muriese Ó le matasen, 
wse dice en ellas (a), y dejase un hijo , no po- 
drá pedir ni ser demandado en juicio hasta 
vtener los quince años cumplidos , en cuyo ca- 
aw» so responderá él mismo , ó nombrará un cam- 
apeon.” Era requisito que la razon estuviese 
bastante formada para defenderse en juicio, y 
que el cuerpo lo estuvisé tambien para defen- 
derse en el combate. Los Borgoñones , (b) que 
tambien usaban del duelo en las acciones judi- 
ciales, eran tambien mayores de edad á los 
quince años, | 

Agathias nos dice que las armas de los Fran- 
cos eran ligeras; por tanto podian ser mayores 
de edad á los quince años. Mas adelante , usa- 
ron de armas mas pesadas , y ya en tiempo de 
CarlóMagno lo eran mucho , segun se deduce 
de nuestros capitulares y de nuestras novelas, 

r lo cual los que teniaú feudos (c) y por con- 
siguiente debian hacer el servicio militar , no 
fueron ya mayores de edad hasta los yeinte y 
un años (d). 2 / : 





es decir que tenia cínco años. Gontran lo declaró mayor 
de edad-en el año 585; y por tanto tendria quince años 

(a): Tit. LXXXI, mir 4 . 

(5) Tit LXXXVIL 

(c) No hubo mutacion en.cuanto á los plebeyos. 

(d) San Luis no fue mayor de edad hasta la que aquí 
se dice. Esto varió en virtud de un edicto de Carlos y 
del año 1374. : 
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CAPITULO XXVIL 


Continuacion de la misma materia. 


Ox da visto que los Germanos no asistian al 
congreso hasta que eran mayores de edad ; de 
manera que eran parte de la familia mas no 
de la república. De esto dimanó que los hijos 
de Clodomiro , rey de Orleans y conquistador 
de la Borgoña, no fuesen declarados reyes, por- 
que hallándose de tierna edad no podian ser 
presentados al congreso , de manera que no 
eran todavia reyes , pero debian serlo , luego 
que fuesen capaces de llevar armas ; y entretan- 
to Clotilde su abuela gobernaba el estado (a). Sus 
tios Clotario y Childeberto los degollaron y se re- 
partieron el reino. Este egemplo fue la ocasion 
de que en lo sucesivo fuesen declarados reyes 
los príncipes pupilos , inmediatamente despues 
de la muerte de los padres. Asi el duque Gon-* 
dovaldo salvó á Childeberto 1: de la crueldad 
de Childerico, y le hizo declarar rey (b) á la 
edad de cinco años. : 
Pero en esta misma mudanza , se procedió 
segun el primer espíritu de la nacion, de ma- 
nera que en las actas no sonaba ni aun el nom- 
bre de los reyes pupilos. Por manera que tu- 


y A + al 
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(a) Parece , segun dice S. Gregorio Turonense lib, 111 que 
Clotilde eligió dos hombres de Borgoña , que era conquís- 
ta de Clodomiro, para elevarlos á la sede de Tours, que 
tambien era del reino de Clodomiro. 

(b) S. Gregorio Turonense, lib. V, cap. 1. Vix lustro seta= 
tis iz jam peracto, qui die domínica natalis , reguare 
c£cxep to. > 
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vieron los Francos duplicado gobierno ; el uno 
respectivo á la persona del rey pupilo, y la 
otro respeciivo al reyuo ; y en los feudos hu- 
bo diferencia entre la tutela y la bailía. 


CAPITULO XXVIIL 


De la adopcion entre los Germanos, 


As como los Germanos llegaban á ser mayo- 
res de edad recibiendo las armas, tambien eran 
adoptados del mismo modo. Asi fue que que- 
riendo Gontran declarar mayor de edad á su 
sobrino Childeberto , y ademas adoptarlo, le di- 
jo: »He puesto (4) en tus manos esta azagaya, 
nen señal de haberte dado mi reino.” Y volvien- 
dose al congreso: »Ya veis que mi hijo Chil- 
w»deberto está ya hecho hombre , obed ecedle.” 
Hallándose Teodosio rey de los Ostrogodos en 
animo de adoptar al rey de los Herulos , le es- 
cribió (b): » Es cosa excelente entre nosotros el 
»poder ser adoptados por las armas; porque 
alos hombres valerosos son los únicos que me- 
recen ser nuestros hijos. Tiene este acto tal 
» fuerza , que aquel en quien recae, querrá en 
cualquier trance antes morir que sufrir cosa que 
»sea vilipendiosa. Asi pues, en virtud de la usaa- 
w»za de las naciones , y en atencion á que sois 
wn hombre, os adoptamos por esos escudos, esas 
wespadas y esos caballos que os enviamos.” 


O 


(a) Vease S. Gregorio Turonense , 1. VIL cap, 23. 
(b) En Casiodoro , lib, 1V, epist. 2. 
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CAPÍTULO XXIX. 
Espiritu sanguinario de los reyes francos. * 


No fue Clovis el único príncipe de los Fran- 
cos que emprendiese expediciones en las Ga- 
lias ¿ pues alguuos de sus deudos habian acau- 
dillado igualmente algunas tribus particulares; 
pero como fue el mas favorecido de la fortuna, 
' y tuyo mucho que dar á los que le acompaña- 
ban , acudieron á él los. Francos de las demas 
tribus , y los otros caudillos quedaron tan dé. 
biles que no pudieron hacerle resistencia. ¿Clo- 
vis formó el designio de exterminar toda su 
casa, y lo consiguió (a). S, Gregorio de Tours. di- 
ce (b) que temia que los, Francos alzasen á otro 
por su gefe, Sus hijos y sucesores siguieron la 
misina práctica en cuanto pudieron , y conti- 
rifiamente estaba el hermano , el tio, el sobri- 
no , ¡mas qué digo! el hijo y el padre conspi- 
rando contra toda su familia. La ley estaba siem. 
pre separando la monarquía; y el temor, la am- 
bicion y la crueldad querian reunirla. 


CAPÍTULO XXX. 


De las juntas de la "nacion entre los Francos. 


ueda dicho antes quelos pueblos que no cul- 
tivan la tierra gozan de gran libertad , ea cu- 
yo caso se hallaron los Germanos. Tácito dice 


A 


(6) S. Gregorio de Tours, lib, IL, (b) 1d. 
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que la autoridad que daban á sus reyes era muy 
moderada (a); y Cesar (b), que no tenian ma- 
gistrado comun en tiempo de paz , sino que los 
príncipes administraban justicia á los suyos en 
sus territorios. Del mismo modo los Francos en 
la Germania no tenian reyes , como lo prueba 
muy bien S. Gregorio de Tours (c). 

»Los príncipes , dice Tácito (d) , proveen 
aw sobre las cosas menores , y toda la nacion so- 
abre las mayores ; pero de manera que los ne- 
wgocios de que toma conocimiento el pueblo los 
vean tambien los “príncipes.” Este uso se con- 
servó despues de la conquista , segun se ve (e) 
en todos los monumentos. OE: 

“Dice Tácito (f) »que los delitos capitales po- 
»dian' ventilarse en el cougreso.”? Lo mismo 
sucedia despues de la conquista , y en él fue- 
ron juzgados los grandes vasallos. 


IA so Y 


nn A eee raena o] 

(a) Nec regibus libera aut infinita potestas. Ceeterum 
neque animadvertere , neque ,vincire, neque verberare 
8tc." De moribus Germ. 

(b) In pace nullus est communis magístratus; sed prin- 
cipes regionúum atque pagorum inter suos jus dicunt. De 
bello gall. lib, VI. 

(0) Lib. ll. e e ot 

(d) De minoribus rebus principes consultant, de majori- 
bus omnes; ¡ta tamen ut ea quorum penes plebem arbi- 
trium est , apud principes quoque pertractentur. De moribus 
Germ, 

(e) Lex consensu populi fit ex constitutione regis. Ca- 
pitulares de Carlos el calvo, , año 864, art. 6. 

.(£)  Licet apud concilium accusare et discrimen capi- 
tis intendere. De moribús Germ, : 


$ 
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CAPITULO XXXI 


De la autoridad del clero en tiempo de los reyes de la 
primera linea. . 


En los pueblos bárbaros suelen tener poder los 


sacerdotes , porque tienen la autoridad que les 
corresponde por la religion , y la potestad que 
en tales pueblos da la supersticion. Por eso ye- 
mos en Tácito que los sacerdotes tenian mucho 
crédito entre los Germanos , y que »cuidaban 
ade que se guardase órden (a) en la junta del 
»pueblo. Solo á ellos era permitido castigar, 
»prender y azotar; y esto no por órden de 
wlos capitanes ni por forina de castigo , sino 
»como si Dios se lo hubiese mandado, el cual 
»piensan que asiste á los que pelean.”b) 

No es pues de admirar que en los primeros 
reinados de la primera línea , fuesen los obis- 
pos (c) árbitros de los juicios (41) 5 ni que con- 
curriesen á las juntas de la nacion , ni que in- 
fluyesen tanto en las resoluciones de los reyes, 
ni que les diesen tantos bienes (42). 


NN NN 


a) Silentium per sacerdotes, quibus et coercendi jus 
est, imperatur. De moribus Germ. , 
(b) Nec regibus libera aut infinita potestas. Certerum 


peque animadvertere, neque vincire, neque verberare 


nisi sacerdotibus est permissum 5; non quasi ín poenam, 
nec ducis jussu, sed Velut Deo imperante, quem adesse 
bellatoribus credunt. Ibid, 

(c) Vease la constitucion de Clotario, del año ¿60 , ¿r= 
tículo 6. 
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LIBRO XIX. 


DE LAS LEY:S CON RELACION A LOS PRINCIPIOS 
QUE FORWAN FL ESPIRITU GENERAL , LAS CO8- 
TUMBRES Y MODALES DE UNA NACION. 


CAPITULO 1, 
De la materia de este líbre 


Est materia tiene mucha extension. En la mul. 
titud de ideas que se presentan á mi considera- 
cion , atenderé mas al órden de las cosas , que 
á las mismas cosas. Yo tengo que ir apartando 
á un lado y otro , romper por medio y abrir= 
me paso. 


CAPITULO II. 


Que es muy necesario que esten preparados los ánimos 
para las mejores leyes. 


Ningits cosa pareció á los Germanos mas in- 
sufrible que el tribunal de Varo (a). El que eri- 
gió Justiniano en el Lacio (b) para formar la 
causa al matador del rey , lo tuvieron por co- 
sa horrible y bárbara. Arengando Mitridates (c) 
contra los Romanos , les censuraba en parti- 
cular las formalidades en la administracion de 





(a) Cortaban la lengua á los abogados y decian: ,)Vi= 
bora , acaba de silvar.” Tácito, . 

(b) Agathias lib. IV. 

(e) Justino , lib. XXXVII. 


“- e 


. 
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justicia (a). Los Partos no pudieron soportar 
aquel rey, que habiendose criado en Roma, se 
volvió afíble (b) y accesible á todo el mundo. 
La libertad misma ha parecido insoportable á 
los pueblos que no estaban hechos á gozar de 
ella ; del mismo modo que el aire puro suele 
ser dañoso á los que han estado viviendo én 
parages pantanosos. 

Un veneciano llamado Balbi , que se hallaba 
en el Pegú (c), fue presentado al rey, y cuando 
éste oyó decir que en Venecia no habia rey , le 
dió tal risa que empezó á toser de manera que 
apenas' podia hablar ásus cortesanos. ¿Quién 
es el legislador que podria proponer el gobier- 
no popular á semejantes pueblos ? 


CAPITULO UL 


Dé. la tiranía. 


Hay dos especies de tiranía ; la una real, y 
consiste en la violencia del gobierno ; y la otra 
de opinion , la que se echa de ver cuando los 
que gobiernan ordenan cosas que son opuestas 
al modo de pensar de la nacion. Fá 
Dion dice que Augusto quiso que le llama- 
sen Rómulo ; pero habiendo llegado á entender' 
que el pueblo temia que aspirase á ser rey, 
mudó de imiento. Los primeros Romanos no 


$ 


(a) Calumnias Jitiums-1bid. - - — 

(b) Prompti aditus , obvia comitas, ignotee Parthis vir 
tutes , nova vitia. Tácito. «' " .- 

(a) Ha publicado la descripcion de él.en. 1596. Colec= 
cion de los viages que han servido para: el establecimien- 
to de la compañia de la India, tom, 1IL, p:A;p2g2,-33- 
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querian reyes; porque no podian sufrir su po- 
der ¿los Romanos de entonces no querian rey, 
por no sufrir sus modales ; pues aunque Cesar, 
los triunyiros y Augusto fueron verdaderos re- 
yes , conservaron todo el excerior de la igual- 
dad ; manifestando su vida privada cierta es- 
pecie de oposicion con el fausto de los reyes 
de aquel tiempo ; y el no querer rey signifi- 
caba que querian cofservar sus modales, y no 
tomar los de los pueblos de Atrica y de Oriente. 
Dion (a) nos dice que el pueblo romano esta- 
ba indignado contra Augusto, á causa de haber 
hecho ciertas leyes demasiado duras ; pero que 
cesó el descontento , al-putito que mandó venir 
el cómico Pílades, á quien las facciones habian 
echado de la ciudad, Semejante pueblo * sentia : 
mas vivamente la tiranía cuando echaban á un 
farsante , que cuando le quitaban sus leyes. 


- CAPITULO IV. 


De lo que es el espíritu general. 


3 


Some las cosas que gobiernan á:los hom- 
bres , el clima , la religion , las leyes, las má- 
ximas del gobierno, los egemplos de las cosas 
pasadas , las costumbres , los mudales 5 de dow- 
de se forma un espíritu general que es él resul- 
tado de todo ello. aia, 30 

A medida que en cada nacion obra ¿on mas 
fuerza una de estas causas , le ceden las otras 
en la misma razon: en' los salvages dominan 
la naturaleza y el clima;casi solos; los modales 


Ca) Lib. LIV pag 532: - e 
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gobiernan á los Chinos; las leyes tiranizan al 
Japon ; las costumbres dominaban en otro tiem- 
po en Lacedemonia ; las maximas;del gobierne 
y las costumbres antiguas en Roma. 


CAPITULO V- 


Que debe ponerse mucha atencion en no mudar el espí= 
ricu general de una nacion. 


S; hubiese en el mundo una nacion que tuvie- 
se genio sociable , franqueza de ánimo , alegría. 
en el vivir, gusto, facilidad en comunicar 
«sus pensamientos ; que fuese viva ,- agradable, 
jovial , á veces imprudente , y mas veces in- 
discreta , y que junto con esto tuviese valor, 
generosidad , franqueza y cierto pundonor , no 
se deberia pensar en poner estorbos á sus mo- 
dales con leyes , á fin de no ponerlos á sus 
virtudes. Si es bueno el caracter en lo gene- 
ral ¿que importa que haya algunos defectos? 

En este pais se podria peusar en contener 
á las mugeres , en hacer leyes para corregir 
sus costumbres , y poner término á su lujo; 

ero ¿quien sabe si con eso no se perderia 
cierto gusto que es la fuente de las riquezas 
de la nacion, y cierta urbanidad que atrae á 
ella 4 los estrangeros? 

Al legislador toca acomodarse al espíritu 
de la nacion , siempre que no sea contrario á 
los principios del gobierno; porque nada, ha- 
cemos mejor que lo que. hacemos libremente 
y siguiendo nuestro genio natural, 

Si ácuna nacion naturalmente alegre , sele 
da un espíritu de pedanteria, nada ganará el 
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estado en ello, ni dentro ni fuera. Degemos- 
la que haga con gravedad las cosas frívolas , y 
con alegria las cosas sérias. ; 


CAPITULO VI 


Que no se debe corregir todo. 

ue nos degen como somos , decia un caba- 
llero de cierta nacion que se parece mucho á 
ésta de que acabo de hacer mencion. La natu- 
raleza lo enmienda todo : ella nos ha dado una 
viveza capaz de ofender , y propia para ha- 
cernos faltar á todos los miramientos ;, pero es- 
ta misma viveza la córrige la urbanidad que 
aquella nos proporciona , inspirandonos el tra- 
to con las gentes y en especial con las mugeres. 
Que nos degen como somos. Nuestras cuali- 
dades indiscretas , juntas con nuestra poca ma- 
licia , no permitirian que fuesen concernientes 
las leyes que diesen embarazo al genio sociable, 


CAPITULO VIL 


De los Atenienses y Lacedemonios. 


Los Ateníenses , continuaba diciendo aquel 
caballero , eran unos hombres que se parecian 
algo á nosotros; puesto que trataban los nego- 
cios con alegría ; y asi les gustaba un donaire 
en la tribuna como en el teatro. Aquella vi- 
veza que gastaban én resolver , la usaban en el 
ejecutar. El caracier de los Lacedemonios era 
grave , serio , seco y taciturno, No se hubiera 


270 DEL ESPÍRITU DE LAS LEYES. 
sacado mas de un Ateniensé enojándole , que de 
un Lacedemonio divirtiéndole. a 
AA. Ae - a. $ 
CAPITULO VIIL 
$ q 


Efectos del genio social. 


Y 

(ua mas se comunican los pueblos , mas 
facilmenie mudan de modales , porque cada uno 
sirve mas de espectáculo al útro , y se ven me- 
jor las Singularidades de los individuos. El mis- 
mo climá que hace que uña nacion guste de 
comunicarse , hace también que guste de mu- 
dar; y lo que hace. qué una nación guste” de 
mudar , líace tambien que se forme el gustó. 
La compañía de las mágeres echa á perder 
las costumbres y forma '€l gusto : el deseo de 
agradar mas que los demas introduce los ador- 
nos ; y el deseo de agradar mas que uno mismo, 
produce las modas. Las modas “son un objeto 
importante ; pues á fuerza “de hacerse frívolos 
los átiimos , aumentan continuamente los ra- 
mos de su comercio (4). 

id? 
CAPITULO IX. 


De la vanidad y orgullo de las naciones. 


La vanidad es un estímulo tan bueno para; el 
gobierno , como es perjudicial el orgullo. Para 
verlo, ¡no hay mas que considerar por una par- 
te los innumerables bienes que resultan de-la 
variedad , como son el lujo, , la industria , las 





(6) Veáse la fabula de las abejas. 
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artes , las modas , la urbanidad y el gusto ; y 
por. otra parte, los infinitos males que nacen 
del orgullo de ciertas- naciones , como'son la 
pereza , la pobreza , el total abandono , la des- 
trucción de las naciones que la casualidad ha 
puestó en sus manos , y la suya propia. La pe- 
reza (a) es efecto del orgullo : el trabajo es con- 
secuencia de la vanidad : el orgullo de un es- 
pañol, le inducirá'4 no trabajar ; la vanidad 
de un frances le estimulará á saber trabajar me- 
jor que los demas. posada 

Toda nacion perezosa es grave; porque los 
que no trabajan se tieneh- por soberanos de los 
que trabajan. 

Examinense todas las náciones, y se verá que 
en las mas de ellas , la gravedad , el orgullo y 
la pereza van á un mismo: paso. 000159: 

Los pueblos de Achim:(b)-son fieros y pere- 
zosos ;ilos que no tienen esclavos alquilan uno, 
aunque-no séa mas que para andar cien pasos; 
y llevar dos libras de arroz -; pues tendrian 4 
mucha mengua el llevarlo: ellos mísmos. +! 

Hay en la tierra muchos parages donde se de- 
jan crecer las uñas pará señal de que: notra= 
bajan ¿202oy AABT ts bitobd 
Las'mugeres de la India (c) tienen-por ver- 
gonzoso 'el aprender á leer : y dicen que eso es 


(a) Los pueblos que siguen al Kan de Malácamber, 
los de Carnataca y Coromandel', son orgullosos .y.pere= 
2050S; consumen poco , porque son miserables; en lu- 
gar que los del Mogol y del Indostan trabajan y. disfru- 
ten de las comodidades de %a vida , lo mismo “que laz 
Europeos. Coleccion de los viages que han servido para 
establecer la compañia de-la»1ndia , tomo I--pág. 54. 

(b) Véase Dampierre , tom, Il. 

(e) Cartas edificantes , coleccion segunda, p.:80. 


57 o Ha 
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cosa de-los esclavos, que van á entonar cánti- 
cos en las pagodas. En una tribu no hilan ; en 
otra no hacen mas que cestas y esteras ,.y no 
deben machacar el arroz ; en otras no deben ir 
á buscar agua. El orgullo ha establecido alli 
sus reglas , y hace que se guarden. No es ne» 
cesario decir que las cualidades morales tienen 
efectos diferentes , segun estan unidas á otras; 
asi el orgullo junto con la ambicion desmesu- 
rada ó con la grandeza de las ídeas , produjo 
en los Romanos , los efectos que son sabidos. 
CAPITULO X, 


147 


Del caracter de los Españoles y del de los Chinos 


GAZA $1 a < : ps 
Lan caractéres de las naciones estan mezcla- 


dos dewvirtudes y de vicios , de buenas y malas 
cualidades. Las mejores mezclas son aquellas 
de que resultan grandes bienes , y. muchas ve- 
ces nose creerian : los hay de que resultan 
grandes males , que.tampoco se creerian. 

La biena fe de los españoles ha tenido fa- 
ma en: todos tiempos.. Justino (a) nos habla de 
su fidelidad en guardar los depósitos ¿ de ma- 
nera «que muchas veces han sufrido la muerte 
por no descubrirlos: Esta misma fidelidad, que 
tenian en otro tiempo, la tienen todavia en el 
dia. Todas las naciones que comercian en Cá- 
diz confian su caudal á lgs españoles , y nunca 
han tenido de qué arrepentirse. Pero esta pro-. 
piedad admirable junta con su pereza , forma 


A 


(e) Lib, XLIUI. 
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una mezcla que produce efectos perjudiciales á 
la nacion ; y asi es que delante de sus ojos mis- 
mos hacen los pueblos de la Europa todo el 
"comercio de:su monarquía... ya 
El carácter de los chinos forma otra mezcla 
que está en;contraposicion del carácter de los 
españoles. La vida precaria que tienen (a) les 
da actividad prodigiosa y un ausia tan desme- 
dida de la ganancia , que ninguna nacion co- 
merciante. puede fiarse de ellos (b). Esta infide- 
lidad notoria les ha conservado el comercio del 
Japon ; ningun negociante de Europa se ha atre- 
vido á emprenderlo en nombre de ellos , no obs- 
tante que hubiera sido fácil, hacerlo por sus 
provincias marítimas del norte. ; 


«CAPITULO «XI. 
) 125 Reflexiones. 


No he dicho. esto con ánimo de disminuir en 
un ápice la distancia infinita que hay entre los 
vicios y las virtudes: no lo permita Dios! Mi 
único finsha sido dar á entender que no todos 
los vicios, políticos son vicios morales , y que 
no todos los vicios morales son vicios políti. 
cos; y esto no lo deben ignorar los que hacen 
leyes que se oponen al espíritu general, 

(2) Por causa de la naturaleza del clima y del terreno, ' 
.(b) El P. du, Halde tomo, IL, > 


.¡P 


Tomo Tí * 1 18 
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CAPITULO XI; 


De los molíales y costumbres en el estado despútico. y 


Es máxima capital que jamas se deben mudar 
las costumbres' y modales en el estado despó- 
tico ; pues no“hay cosa que mas pronto ocasio- 
nase una revolucion. Esto depende de que en 
los estados despóticos no hay leyes , por decirlo 
asi, sino cosiumbres y modales, y en quitando 
esto se quita todo. ? e 

Las leyes se establecen, las costumbres se 
inspiran; éstas tienen mas conexion 'con el es- 
píritu general , y aquellas con'la' institucion 
particular ; y es evidente que tanto Ó mas per- 
judicial es trastornar el espíritu:general , como 
mudar una institucion particular. 

En los paises donde cada uno, asi en calidad 
de superior como de inferior, egerce y sufre un 
poder arbitrario, bay menos trato que en don- 
de reina la libertad en todas “las condiciones. 
A esto se sigue el mudar menos de“inodales y 
costumbres ; y “siendo mas fijos los modales se 
“aproximan mas! á'las leyes : por lo"que-el Prín- 
“cipe ó legislador de tales paises debe oponerse 
“4 las cosiumbres y modales menos que eu nin: 
gun otro pais del mundo. ¿ 

Eu ellos es lo comun que las mugeres esten 
“encerradas y no sirvan para dar regla en náda. 
En los demas paises, en que viven con los hom- 
bres, el deseo que tienen de agradar, y el deseo 
que hay de agradarles, ocasionan la mudanz2 
continua de modales. Los dos sexos tienen Su 
menoscabo ; pierden ambos su propiedad distin: 
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tiva y esencial: se introduce la arbitrariedad 
en lo que era absoluto-, y los modales se mudan 
cada dia; el 
y - CAPITULO XIII 


De los modales entre los Chinos. 


Es la China es donde son indestructibles los 
modales. Ademas de que las mugeres viven se- 
paradas de los hombres , se enseñan en las es- 
cuelas los modales á la par de las costumbres, 
Se conoce que uno es letrado en el despejo con 
que hace una cortesia. Estas cosas una vez dadas 
como preceptos y por doctores graves, se fijan 
como los principios de la moral y no vuelyen á 
mudarse. a 


- CAPITULO XIV. 


Cuáles son los medios naturales de mudar las costumbres 
y modales de una nacion, E 


Hnos dicho que las leyes son instituciones 
particulares y expresas del legislador, y las cos- 
tumbres y modales son instituciones de la na- 
cion en general. De aquí se sigue'que, para cam- 
biar las costumbres y los modales , nose debe 
. usar del medio de las leyes , pues esto parece- 
ria sumamente tiránico, y es mejor mudarlas 

por medio de otras costumbres y modales- 
Asi pues- cuando un Príncipe se propone 
hacer grandes mudanzas en su nacion ;, debe re- 
formar con leyes lo que está establecido por le. 
| yes, y mudar con modales:lo que está estable» 
cido. por:los modales : y. es malísima política mu: 
dar por medio de leyes, lo que debe: mudarse 

por medio de modales. 


a 
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La ley que obligaba á los Moscovitas á cor- 
tarse las barbas y los vestidos , y la violencia 
de Pedro 1 que mandaba cortar hasta la rodilla 
los vestidos largos de los que entraban en la 
ciudad , eran tiránicas. Hay medios para impe- 
pedir los delitos, y son las penas : los hay tam- 
bien para hacer mudar de modales y son los 
egemplos. 

La facilidad y prontitud con que se ha ci- 
vilizado aquella nacion, es buena prueba de que 
aquel Príncipe no tenia razon en tener tan ma- 
la opinion de ella, y de que aquellos pueblos 
no eran bestias como él decia. Los medios vio- 
lentos que empleaba eran inútiles, y hubiera con- 
seguido el mismo fin usando de la dulzura. 

El mismo Príncipe tuyo pruebas de la faci- 
lidad de estas mudanzas. Las mugeres estaban 
encerradas y en cierto modo eran esclavas, las 
llamó á la corte , les hizo vestirse á la alemana, 
les enviaba telas, y asi gustosas de vivir de una 
manera que tanto lisongeaba su gusto , su vani- 
dad y sus pasiones, la hicieron tambien grata á 
los hombres. : 

Lo que mas contribuyó á facilitar la mudan- 
za es que las costumbres no eran propias del cli- 
«na , sino que se habian introducido por la mez- . 
cla de:las naciones y por las conquistas. Al dar 
Pedro 1 las costumbres y modales de Europa á 
ama nacion de Europa, halló la facilidad en que 
no pensaba. El imperio del clima es el primero 
de todos; y asi no necesitaba de leyes para. mu= 
dar las costumbres y modaies desu nacion, pues 
le hubiera bastado inspirar otras:costummbres y 
otros modales. , Gil 

En general los pueblos tienen mucho apego 
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"£ sus usos, y quitárselos con violencia es hacer- 
los infelices : por lo que no.conviene mudarlos, 
sino incitarlos á que muden ellos mismos. 

Toda pena, que no se deriva de la necesidad, 
es tiránica. La ley no es un mero acto de pode- 
río; y asi no son de su inspeccion las cosas in- 
diferentes por su naturaleza. : 


CAPITULO XV. 
Influencia del gobierno doméstico en el político. ; 


Esta mudanza de costumbres, de las mugeres 
influirá mucho sin duda en el gobierno de Mos- 
- covia. Todo está sumamente ligado: el despotis- 
mo del Príncipe se une naturalmente con la ser-. 
vidumbre de las mugeres; y la libertad de las 
mugeres con el espíritu de la monarquía. 


CAPITULO XVL 


De como algunos legisladores han confundido los principios 
: que rigen á los hombres. 


Es costumbres y los modales son unos usos 
que las leyes no han establecido ó no'han podi. 
do ó querido establecer. ae 

Eutre las leyes y las costumbres hay esta di- 
ferencia , que las leyes arreglan mas las accio- 
nes del ciudadano, y las costumbres arreglan mas 
las acciones del hombre. Entre las costumbres y 
los modales hay esta diferencia, que aquellas to- 
can mas á la conducta interior, y éstos á la ex- 
terior. tm. 

Algunas veces, se confunden estas cosas en 
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un estado (a). Licúrgo formó un Mismo código ' 
para las leyes , costumbres y modales; y lo mis- 
mo hicieron los legisladbres de la China. : 
--"Noes de extrañar que los legisladores de La- 
cedemonia y de la" China confundiesen las le- 
yes y las costuimbres “y los modales , puesto que 
las costumbres representan las leyes-;: y-los- Mo- 
dales representan Jas costumbres. 

El principal objeto de los legisladores de la 
China era que el público viviese iranquilo; y asi 
se propusieron que los hombres «se -respetasen 
«mucho unos á otros; que cada uno conociese-á 
toda hora lo mucho que debia á los demas, y que 
no había ciudadamo que no dependiese en algo: 
de-otfo ciudadano , por lo cual dieron la: mayor 
extension á las reglas de la ciyilidad.:: ' 

De ahí viene que en los pueblos chinos las 
gentes del campo (b) gastan entre sí ciertas ce- 
remonias, lo nismo que las personas de mayor 
distincion ¿; medio muy-adecuado para inspirar 
la dulzura, mantener la paz y buen órden en el 
pueblo, y extirpar todos los vicios que proceden 
de dureza del ánimo. En efecto ¿ eximirse de las 
reglas de la civilidad, no es.lo mismo que bus= 
car el medio de quitar uno toda sujeción á sus 
defectos ? RA as 

La civilidad es mejor para esto que la urba- 
nidad. La urbanidad lisongea á los vicios de los 
denías, y la civilidad nos impide mahifestar los 
nuestros; de manera que viene á ser una barre- 


(a) Moises formó un mismo código para las leyes y la re- 
ligion.Los primeros Romanos confundieron los usos antiguos 
con las leyes. 

(b) Véase el P. du Halde. 
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ra que ponen los hombres entre sí para impedir 
el pervertirse. ER AE 

-Licurgo;/cuyas instituciones eran duras, no 
tuyo por objeto la civilidad al formar los moda- 
les, sino aquel espíritu belicoso.que queria dar á 
su pueblo. Unas gentes que siempre estaban cor- 
rigiendo 9: las. corregian ;-que siempre estaban 
instruyendo:ó siempre las instruian , tan senci- 
llas como rígidas , mas bien practicaban virtu= 
des entre sí, que no usaban de atenciones. 


. e 
AAN Y 
ES PDA q sa 


"| GAPITULO-XVIL.: 


Propiedad particular del gobierno chino. 


dE akienra mas los legisladores de la 
Chiaa (a).y fué confundir la religion , las 
leyes , las costumbres y los modales, de manera 
que todo esto forinaba la moral, todo la virtud, 
Los preceptos tocanies á estos cuarro puntos son 
los-que llaman. ritos ; y cabalmente en la obser- 
vancia exacta destales ritos fué en lo que triun+ 
fó el gobierno chino. Fué menester pasar toda 
la mocedad eu aprenderlos, y toda la vida en 
praciicarlos. Los letrados los enseñaron, los ma- 
gistrados los predicaron, y como envolvian to- 
das las menores acciones de la vida , asi que se 
encontró el medio de hacerlos observar, quedó 
bien gobernada la China. - An 7 
- Dos.cos3s-haa podido contribuir á grabar los 
ritos en el corazon y en el entendimiento de los 





La) Véanse los libros clásicos, de que «el P.:du Halde nos 
ha dado excelentes tr0205. 
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chinos ; la una es sú módo de escribir sumamen- 
te complicado , de donde nace que durante mu- 
cha parte de la vida, está el entendimiento ocu- 
pado únicamente (4) en estos ritos, porque es' 
preciso aprender én los lioros y por los libros: 
que los contienen; la otra es que no teniendo los: 
preceptos de los ritos nada de espiritual, sino 
simplemente las reglas de una práctica comun, 
es mas facil convencer de ellos y estamparlos en 
los ánimos que si fuese una cosa'intelectual. > 

Los Príncipes que en lugar de gobernar por 
medio de los ritos, gobernaron por la fuerza de 
los suplicios , se propusieron que los suplicios 
hiciesen lo que no pueden hacer, como es el dar 
costumbres. Los suplicios e quitar dela 
sociedad un ciudadano que habiendo perdido sus 
costumbres quebranta las leyes ; pero“; restable- 
cerán las costumbres si todos las han perdido? 
Los suplicios polrán conteuer muchas conse- 
cuencias del mal general; pero-no corregirán 
el mal. Asi fué que luego que se abandonaron 
los principios del gobierno chino, luego que se 
perdió la moral, cayó el estado en la anarquía, y 
hubo revoluciones. : 5 59 DEA - 
CAPITULO XVIHIL > 


* ” 


Consetuencias del capítulo antecédente. 


D. esto resulta que la China no pierde sus le- 
yes aunque la conquisten ; pórque siendo una 





(a) Esto eslo que ha establecido la emulacion, la aver= 
sion al ocio y la estimacion del saber. 
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misma cosa los modales ¿las costumbres , las le= 
yes y la religion , no se puede mudar todo ello 
de una vez. Y coino es preciso que se mude el 
vencedor ó el vencido, siempre en la China ha 
tenido que mudarse el vencedor , porque no 
siendo sus costumbres , sus modales ni sus esti. 
los sus leyes; ni.sus leyes su religion , ha sido 
mas natural que se acomodase poco á poco al pue» 
blo vencido , "que no éste á aquel.:« rod 

Tambien se:sigue de alli una cosa bien tris«, 
te; y es queres muy dificil que el cristianismo se; 
establezca en la China (a). Los. votos de virginis: 
dad, la reunioi» de las mugeres'en las iglesias,> 
la indispensable comunicacion de:ellas com los; 
ministros de la: religion, la participacion de los 
sacramentos, la confesion auricular, la extrema- 
uncion , el: matrimonio de unx sola muger:to-) 
do esto es contrario á las costumbres y modales: 
del pais, y del mismo modo opuesto á la religion: 
y:á las leyes. ! * ¡STREMS nu? 

La religion“cristiana, con establecer la ca 
ridad, con un'eulto público ,-con la participa: 
cion de los mismos sacramentos, parece que pide 
que todo se una; en lugar que +los- ritos de lv 
China parece que ordenan que «todo se se- 
pare (43)- 77 01-001 DO > 63 

Y como queda visto que esta separacion (by 
está anexa, por lo general, al espíritu del despo= 
tismo , se hallará en esto una de lassrazones de. 
que el gobierno monárquico:y cualquiera otro: 





(a) Véanse las razones que dieron los magistrados chinos 
en los decretos en que prohiben la religion cristiana. Cartas 
edificantes. Colec. XVI1l. ] 

(6) Véanse en el lib, IV, cap. UI, y el-lib, XIX, cap, XI 
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gobierno moderado se acomodan mejor (a) á la, 
religion cristiana. A : 


¿CAPITULO XIX. >: Y 

O£ E» IO : RT 31 Pe 
De como se ha formado en Ja China está'tínion de la relios 
-gion, delas leyes, costumbres y modales, Z 
E: legisladores de la China tuvieron por prin: 
cipal objeto del gobierno la tranquilidad del i:m- 
perio; y el medio mas Á propósito para mante= 
nerla les pareció que era la subordinacion. Con 
esta idea pensaron.en inspirar el respeto á los 
padres, y reunieron para ello todas sus fuerzas.' 
Estableciéroniunainfinidad deritos y ceremo- 
nias para honrarlos: asi.en vida.como despues 
de muertos: y era:imposible honrar tanto á los: 
padres difuntos, sin,sentirse. llevados á honrar» 
los en vida. Las.ceremonias para:los padres diz 
funtos tenian mas relacion con la religion:; las 
que practicaban con los. padres.en.vida, tenian 
mas relacion con las leyes , costumbres y moda: 
les ; pero todo ello componia un:misimo código,, 
y este código €ra muy dilatado. +. , 
El respeto álos padres estaba necesariamen= 

te enlazado con todo lo que representaba á los. 
padres, como-ancianos ; amos, mgistrados y 
emperador. Este respeto á losspadres. suponia: 
cierta correspondencia de amor:paracon los hi- 
jos, y-por consiguiente la misma corresponden- 
cia de los áncianos con los mozos, de los magis- 
trados con los que les estaban sumisos , y del em- 


$ 
- 


o a a A IT 


(a) Véase masadelante el cap. 111 del lib. XXIV. 
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perador con los.súbditos: Todo,esto formaba los. 
ritos, y estos:«aitos formaban el espíritu general 
de la nacion. .00 Tar nea: : 

"Vamos ahora:á,ver, como las cosas, que pare, 
cenmas indiferentes; puedenftener relacion con: 
la-constitucion fundamental de la China. Este 
imperio está formado por el. plan.del gobierno; 
de una familia. Si se disminuye sla autoridad 
paternal, ó si:solamente se quitan las,ceremo- 
nias que son indicio del respeto;e que se la tie=" 
ne, se debilitará el respeto á losmagistrados que 
estan mirados como padres ; los.magistrados no: 
tendrán el mismo cuidado que antes por los pue= 
blos 4 quienes-debén mirar como hijos ; aquel 
mútuo amor entre el Príncipe y log súbditos “irá: 
perdiéndose poco 4 poco, Exclúyase una. de es- 
tas practicas ,.y hay un. trastorug: €n el estado. 
Muy indiferente es en sí que todas las mañanas, 
se levante la núera' y vaya á saludar y cumpli- 
mentar 4 su suegra; pero si señatiende á que: 
estas demostraciones exteriores encaminan siem. 
pres un sentimiento que semecesita, imprimirlo: 
en todos los corazones , y que de.ellos.va á for- 
mar el espíritu que gobierna el imperio,, se ve= 
rá ser necesario que se haga tal ó. tal accion. 
particular. 2072 eb 


CAPITULO XX: 
Explicacion de una paradoja acerca de los Chinos. 


¡A singular es que estando la vida de los Chi- 
nos * dirigida enteramente por los ritos , son 
sin embargo el pueblo mas bellaco de la tierra, 
lo cual se ye especialmente en el comercio , que 
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nunca ha podido inspirarles la buena fe que 
es propia de él. El que va 4 comprar tiene que 
llevar su peso para pesar (a); porque cada mer- 
cader tiene tres , uno queda mas para com- 
prar , Otro que da menos para vender , y: Otra» 
cabal para los que vienen prevenidos. Yo creo! 
poder explicar esta contradicion. 

Los legisladores de la China tuvieron dos 0] 
jetos, queriendo que el pueblo estuviese sumiso; 
y tranquilo , y “fuese laborioso é-' industriosó:. 
«Por la: naturaleza del clima y del terreno, es: 
precaria'su vida , y nadie puede vivir sino :4 
fuerza de industria y de trabajo: 

Cuando 'todos obedecen y:todos trabajan, es. 
tá el estado en feliz situacion. La: necesidad; Ó: 
tal vez la naturaleza delclima-, es quien ha 
dado á los Chinos esa suma ansia de ganar, sin 
que las leyes hayan intentado reprimirla. Todo 
se ha prohibido al tratarse de:adquirir por vio- 
lencia ; pero todo ha quedado: permitido, al tra- 
tarse de obtener con artificio ó'con industria, 
No comparemos pues la moral de los Chinos: 
con la de Europa. En la China, cada uno ha. 
debido atender á lo que le era útil: si el píca- 
ro cuidaba de sus intereses , el que queda enga- 
ñado debia cuidar de los suyos. En Lacedemo- 
nia estaba permitido robar ; en la China lo es- 
tá el engañar, 


A 5 nn nn nn nana nn nan nn AAPP, 


(a) Diario de Lange, en 1721 y '1722; tomo VIlI de 
los viages al norte, pág. 363» 
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CAPÍTULO XXL 


Que las leyes deben ser relativas 4 las costumbres 
; y modales. ó 


Solo unas instituciones singulares confunden 
de esta suerte las cosas que estan naturalmente 
separadas , como son las leyes:, las costumbres 
y los modales ; pero aunque separadas , no de- 
jan de tener estrecha relacion entre - sí. 

Preguntaron á Solon si las leyes que habia 
dado á los Atenienses eran las mejores, á lo 
que respondió :' smles he dado las mejores que 
podian recibir.” Admirable respuesta , que de- 
berian tener presente todos los fegisladores! 
Cuando la sabiduría divina dijo al pueblo ju- 
dio: »os he dado preceptos que no son bue- 
»nos;” esto significa que solo tenian una bon- 
dad relativa ; lo cual es la esponja que borra 
todas las dificultades que pueden ponerse acer- 
ca de las leyes de Moises. (44). 


CAPITULO XXIL 
Continuacion de la la materia” 


Cusndo un pueblo. tiene buenas costumbres, 
se simplifican las leyes. Platon dice: (a) de Ra- 
damante , el cual gobernaba un'púeblo suma- 
mente religioso , que despachaba todos los plei- 
tos prontamente, solo con recibir juramento 
sobre cada punto. Pero tambien dice el mismo 





*-) De las leyes, lb, XII, 


* 
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Platon (a) que cuando no.es religioso un pue- 
blo , no se puede hacer uso del juramento sino 
en el caso de no tener interes el que jura , co- 
mo sucede con el juez y los testigos. | 


> ¿CAPITULO «XXHIL 


De como las leyes siguen: 4:las costumbres. 

Tía el tiempo. que eran puras. las costumbres 
de los Romanos , no habia ley particular con- 
. tra el. peculado. Cuando empezó á verse este 
delito , pareció: tan infame , que. se miró como 
pena grave el. quedar condenado á restituir lo 
tomado (b).: prueba de ello-es-el juicio de L, 
Escipion (c) ..: ¡DEb net 


CAPITULO XXIV. - 


72 2Continúa la misma: materia. 

Ls leyes que dan la tutela á la madre, atien- 
den principalmente á la conservacion de la 
persona del pupilo : las que la dan al herede- 
ro mas cercano , atienden mas á la conserya- 
cion de los bienes. En los pueblos donde estan 
corrompidas las costumbres, es mejor dar la 
tutela á la madre : eu aquellos donde las leyes 
deben tener, confianza en las costumbres de los 
ciudadanos,, seda la tutela al heredero de los 
bienes ,,0 á.la madre, y 4.veces á ámbos... 
Ol ! ¿30d A 4 o ye dry 
O 


(a) De las leyes, lib. XIL TEA +3 
(b) In simplum. 
(c) Tito"Livio lib. XXXVII. 
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Reflexionando' sobre las leyes romanas , se 
yerá que el espíritu de ellas es conforme á: lo 
que digo. Cuando se hizo la ley de las doce ta- 
blas, eran admirables las costumbres en Roma; 
y asi se confió la tutela al pariente mas cerca- 
no del pupilo , en la persuasion de que debia 
tener el gravamen de la tutela , el mismo que 
habia de disfrutar de la sucesion”, sin quese 
creyera que pudiese peligrar la vida del pupi- 
lo, aunque estuviese en manos de quien podia 
tener utilidad en su muerte. Pero'luego que se 
trocaron las costumbres de-Roma , mudaron 
tambien los legisladores de modo:de pensar. Si 
en la substitución popular , dicen Cayo (a) y 
Justiniano (b) , teme el testador*que el substi- 
tuido arme “asechanzas al pupilo , puede hacer 
descubiertamente la substitucion vulgar (c) , y, 
escribir la pupilar en una parte del testamento 
que no se abrirá hasta pasado cierto tiempo. 
Aqui vemos ciertos temores y precauciones que 
no conocieron los primeros Romanos. 

CAPITULO XXV. 


Continuacion de la misma materia. 


E. ley” romana dejaba libertad para hacer 
dádivas antes de contraher «Mitrimonio, pero 


a r pt OTIS € « 
Alis e .. +. Joe 2 des a 





(a) Instit. lib. 1L, tit. VI, $2; la compilacion de 
Ozel, en Leyden, 1658, . 

(b) Instit, lib. 1. de pupil substiri':S. 3. 

(c) La substitución vulgares: Si-fulano no fuere here 
“dero, sealo zutáno: La pupilar es: Si fulano muere antes 
de su pubertad , le subtitnyo 4 dzc..* 
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no lo permítia despues de contraido. Esto es. 
taba fundado en las costumbres de los Roma- 
nos ; porque lo que les movia para Casarse era 
la frugalidad , la sencillez y la modestia , y po- 
' dian dejarse seducir por el cuidado domésti- 
co, la condescencia, y la dicha de toda la vida. 
La ley de los Visogodos (4) disponia que no 
pudiese el esposo dar á su futura muger , mas 
de la décima de sus bienes, y que no pudiese 
darle nada en el primer año del casamiento, 
Esto venia tambien de las costuinbres del pais; 
y asi se propusieron los legisladores reprimir 
aquella jactancia que propende á la excesiva 
liberalidad en un caso de lucimiento. 
.. Los Romanos. consiguieron, con sus leyes 
precaver algunos :inconvenientes del imperio 
mas durable del mundo, que es el de la virtud: 
los Visogodos con las suyas ,,querian impedir 
los malos efectos de la .tiranía-:mas fragil del - 
mundo , cuales la de la belleza. 


CAPITULO XXVL 


w 
É 


ha A , 
Continuacion de la mima materia. 


La ley de Teodosio (b) y de Valentiniano, 
tomo las causas del repudío, en ¿las costumbres 
antiguas (c) y en los estilos de los Romanos. En 
el número de estas causas puso la accion de un 





p 
(AY Lib. Ul/tits 1,S 5. 
(b) Leg. VIIL cód. de repudiis, 

0) Y de la Jey de las doce tablas. Véase Ciceron en 
lasegunda Filipica .. 4 
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marido («) que castigase á, su muger.de unmo- 
do. indigno de una .persona-ingénua.; Esta. cau- 
sa quedó omitida en las leyes siguientes (b): 
porque en efecto se-babian mudado -las,costum- 
brés en este puúnto;s y los: usos del, Oriente ha- 
bian tomado el lugar delos de Europa. El pri» 
mer eunuco de la emperatriz, muger de, Justi- 
niano 11, la amenazó,, dice. la. historia ,:con 
el castigo que se:da á los. muehachos- en-la es- 
cuela. Nada puede hacer, imaginar semejante 
cosa, sino unas costumbres establecidas, ó que 
se estan introduciendo... .;: xs 0 Or 

¿Hemos visto como las leyes siguen á.las cos- 
tumbres,; veamos'ahora como las costumbres si- 


-guen das leyes.s cono ibanicimis 25 
cazo ¿CAPÍTULO XXVII. 

De como¿las leyes pueden contribuir á formar las co03- 

. tumbres , los modales y el caracter de una nacion. , 


Las costumbres de un pueblo esclavo son par- 
te de su servidumbre: las de un pueblo libre 
son parte de su libertad. 2. 

En el libro XI (c) he hablado de un pueblo 
libre, y he dado los: principios de su consti- 
tucion : veamos los efectos que debian resultar, 
el caracter que se habrá formado , y los moda» 
dales que son consiguientes. 

...No digo que el clima no haya producido en 
A e A it 


- 


¿(a) Si verberibus, que ingenuis aliepa sunt , afficien» 
tem probavcrit. ; 

(b) En la novela 117. Cap. XIV, 

(ce) Cap 6. 

Lomo 11, 19 
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gran” párté', las leyes , las costumbres , y los 
modales 'de* esta nacion ; pero sí diré que las 
costumbres! y los modales de ella , deben tener 


mucha relacion con sus leyes. 2 20930G 
-Como'én' este estado habria dos potestades 
visibles "la: legislativa y la ejecutiva, y-en él 
tendria todo ciúdadano su. voluntad propia , y: 
usaria de su indepéndencia segun su voluntad, 
los mas serian mas afectos 4 una ú- otra de 
estas potestades, porque el mayor número no 
- tiene por lo comun” bastante equidad ni discer- 
nimiento para dispensar igual afecto á ambas. 
Y cómo la potestad' ejecutiva , disponiendo 
de todos'los empleos podria dar grandes espe 
ranzas , sin infundir nunca teímores ; todos: los 
agraciados de ella se inclinarian á pouerse de 
su parte, y podria “tener en contra todos los 
que no esperasen nada de ella. 
Estando alli en libertad todas las pasiones 
aparecerian en toda su exieusion el odio, la 
envidia , el ansia de enriquecerse y distinguir» 
se; y si no fuera asi, estaria el estado como 
el hombre abatido por una enfermedad que no 
tiene pasiones porque le falian las fuerzas. 
El odio que habria entre los dos partidos du. 
raríia', porque siempre seria ineficaz. 
Compuestos estus partidos de hombres - libres, 
si el uno adquiria superioridad , el efecto de la 
libertad haria que éste quedase abatido , mien» 
tras que los ciudada:os, a1 modo que las manos 
ayudan al cuerpo , acudiria á levantar al otro, 
Como cada particular , siempre independien». 
te se dejaria Jleyar de sus caprichos y antojos, 
habriz quienes mudasen coú frecuencia de par- 
tido; dejarian el uno, donde estaban todos sus 
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amigos ¿"por otro en que'“se'hallabán todos sus 
enemigos ; y sucederia'eñ esta nacion que se ól* 
vidasen- muchas "veces las “leyes de la “amistad” 
y las del édio; ¿1 2111110190 la brasa. 150) e . 

El mónarca estaria enel misino caso que lós' 
particulares, y contra lás máximas de la pru- 
dencia, $e vería 4 veces precisado 4 poner su” 
confianza en las- personas'que “mas le habian 
incomodado , y á desgraciar á los que mejor le 
habian servido , haciendo pór' necesidad lo que 
oiros príncipes hacen por su “voluntad. 7 

Todos temen el perder el bien” que se sién= 
te, que no-Se coñioce, y puede disfrazarse: el te. 
mor abulta siempre los “Óbjeros ; el pueblo es= 
taria inquieto. acerca de-sá” situacion , y cre- 
eria estar en peligro en los'momentos de mayor” 
seguridad Tori solh peion e 

Agregase '1'esto que los qúe se opusiesen 
con mas teson á la potestád ejecutiva , no pu- 
diendo declarar los 'motivós “interesados de sú'- 
oposicion, aumentarian los miedos del pueblo, 
de manera que éste nunca Megaria á conocer 
bien si estaba Ó no en peligro ; pero esto mis- 
mo contribuiria á hacerle-evitar los peligros 
verdaderos á que en lo sucesivó podria estar” 
expuesto. Sd 

-Mas como el cuerpo-legislativo tenia la con< 
fianza del pueblo, y mas ilustracion que éste,> 
podria desimpresionarlo de Sus errores , y so- 
segar sus movimientos. 050 | 

Esta es la principal ventaja que llevaria es. 
te gobiérnóo á las democracias antiguas , en las 
cuales teria el pueblo un poder inmediato ; por- 
que cuando ló agitaban los oradores , producian 


siempre su efecto tales agitaciones. Ds 
* 
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¿Asi.es que cuando la impresion del terror no 
tuviese objero cierio , solo produciria. clamores 
vanos. é- injurias 5: y aun resuliaria buen efec- 
to , cual seria el de fortificar todos los resortes 
dell gobierno yy ¡despertar la atencion, de los 
ciudadanos. . Mas: sizse formaba con,ocasion 
del trastorno de: las. leyes fundamentales y¡-LHa, 
tonces seria sorda, funesta, atroz y. produciria 
catástrofes... 0014 eb 

A poco sucederia un: sosiego. horroroso, du. 


ramie el cual todo se reuniria conira el. poder. 
que, violaba las leyes. re dies He 

«Si en el caso en: que las inquietudes, no, tes, 
nian objeto cierto, ¡habia alguna potencia eX-. 
trangera que, O manázage al estado y. peligrase su, 
bienó. su, gloria.¿:en. tal. caso scedigudo los 
intereses menores á los mayores, “todds, se reu-. 
nirian á favor de la potestad. ejecutiva... 10 

Si. las disputas, se formaseu cop, motivo de 
la violacion de. las leyes fundamentales, y hu-. 
biese una potencia extrangera que amenazase, 
habria, una revolucion que no mudaria la for. 
ma del govierno nisu constitucion ; porqne las. 
revoluciones que hace. la libertad , no-son mas 
que una confirmacion de la libertad. . 

Una nacion libre puede tener un libertador; 
una nacion SoRyAEade no tendrá: Juas: que Otro 
opresor. ; Ll: 

Fundase esto. en que todo hombre. que tiene, 
bastante fuerza para echar del mando al que £s-, 
ta siendo - señor, absoluto en un estado , la tie- 
ne tambien para serio-el. Y como para: gozar, 
de la liberiad ,:es menester que cada uno pue=, 
da decir lo que piensa; y como para couser- 
yarla es menester tambien que cada uno pue- 
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da decir lo que piensa ,'un ciudadano , etí es- 
te estado , diria y escribiria todo lo que las le- 
yes no: le* habian PO expresamente” de 
decir 6 escribir. h 
Esta' nácion , continuamente acalorada , ala. 
decerá mas á sus pasiones que á la razoh; la 
cual nunca produce grandes efectos en los áni- 
mos ; y 'será facil á los que la gobiernan: me- 
terla en empresas que sean contrarias á sus ver- 
daderos intereses. 73 cra 
Esta“ nacion amaria extraordinariamenté-sú 
libertad, porque esta libertad seria verdadera; 
y podria suceder que sacrificase su bien! su 
comodidad y sus interesés” “por defenderla y 
que se: cargase de impuestos durisimos y* té 
que el * príncipe mas absoluto no se atreweria 
á echar sobre sus súbditos; A 
Pero como la nacion” tendria cono Eds 
cierto de la necesidad de somicterse 4 talestimi 
puestos , y pagaría con la esperanza fuudadi de 
no pagar mas, serian las-Cargas mas pesadis 
que la: impresion de ellas; en lugar que hay es- 
tados eáh' donde la impresion: es arde 
mayor que'el-mal, idad yO 
Tehdria ésta nacion un estaito seguro , porz 
que tolnafiá * «prestado de-sí'misma, y se paga* 
ria á “st misma. Podria”suceder. que empren- 
diese mas'de lo que perticiza sus fuerzas na- 
turales ,' y emplease contráa“sus enemigos rique- 
zas inmensas de ficcion” :que la confianza “y la 
naturaleza de su gobiernorlas harian efecuivas. 
> Para Conservar la libertad tomaria prestado 
de sus “súbditos ; y vieiidó éstos que perd'ería 
el crédito“si era conquisegdao; tendrian nuevo 
motivo-de esforzarse paradefender su libertad, 


492 DEL ESPÍRITU DE LAS. LEYES, 


Si esta nación habitase en una islas, no seria 
conquistadora , porque las conquistas separadas 
la debilitarian. Menos lo seria todavia, , si el 
terreno de la islá erá bueno , porque no nece- 
sitaria de guerras para enriquecerse. Y como 
cada ciudadano no dependeria de otro , cada 
uno haria mas caso de su libertad que de la glo- 
ria, de algunos ciudadanos ó de uno. solo. 
En esta nacion se iniraria á los militares co- 
mo gentes de un oficio que puede ser útil y á 
veces perjudicial , Ó.como ¡gentes cuyos -servi- 

cios ¡son gravosos para. la nacion ;.y se tendrian 
- en mayor estimacion las cualidades civiles. 
, Esta nacion ,.que prosperaria con,la paz y 
la ¡libertad , exentá de preocupaciones destruc- 
toras, se inclinaria á ser comerciante. Si tenia 
alguna de aquellas mercaderías primitivas que 
sirven para hacer cosas á que la mano del obre- 
ro da un gran precio , podria formar estableci- 
mieúytos que le proporcionasen gozar de este 
don del cielo en toda. su extension, - 
¿Si esta nacion estuviera situada bácia el nor- 
te,, y tuviese muchas produciónes superfluas, 
como tambien estaria falta de muchas mercade- 
rías, que el clima le negaba , haria un comercio 
necesario , pero grande con los pueblos.del me- 
diodia ; y eligiendo los estados á quienes qui- 
siera favorecer con un comercio ventajoso , ha- 
sia tratados reciprocamente útiles.con la na- 
cion que hubiese elegido... -..-.. 


«En tal estado:en que , por una parte, la opu- 
Jencia sería grande;,,y por: otra excesivos los 
impuestos , nadie podria mantenerse sin jadus- 
«tria con pocos bienes» Habria pues gentes que 


á pretexto de viajar: ó.de su salud , se desterra- 
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rian' del pais, y se irian á buscar la abundan - 
cia á otros aunque no fuesea libres... . 

Una nacion comerciaate tiene muenisimos in- 
tereses pequeños y particulares ; por, lo: cual 
puede incomodar y ser incomodada de mil ma- 
neras. Asi pues sería sumamente cavilosa, y 
mas le afigiria la prosperidad de las otras , que 
gozaria de la suya. , 
> Sus leyes , aunque por otra parte suaves y- 
fáciles , podrian ser tan rígidas en lo tocante 
al comercio y navegacion en su pais, que pa- 
receria que negociaba con enemigos. 

Si esta nacion enviaba colonias á paises le. 
janos , pensaria mas en extender su comercio 
que su dominacion. 

Como todos gustan de establecer en oira par- 
te lo que hay establecido eu su pais , daria esta 
nacion al pueblo de sus colonias la forma de 
su propio gobierno ; y llevando éste consigo 
la prosperidad , se formarian pueblos numero- 
sos en los mismos bosques , adonde lo enviaba 
á habitar. hi IS1nS? 

Podria suceder que en otro tiempo: huhiese 
subyugado á una “nacion vecina, quien por. su 
situacion , buenos puertos y géuero de rique- 
zas le causase recelos; ea cuyo caso, auque 
le hubiese dado sus propias leyes, la tendria en 
mucha dependencia, de manera yue los ciudada- 
nos serian libres, pero el estado seria esciavo. 

El estado conquisiado tendria un gobierno 
civíl muy bueno, pero estaria abrumado por el 
derecho de gentes; y las leyes que le impon- 
drian de nacion á nacion. serian tales que. su 
prosperidad seria precaria , y estaria como en 
depósito para un amo., 
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- Habitando una isla dilatada la nacion domi 
nante , y poseyendo un gran comercio , tendria 
todas las proporciones para tener fuerzas de 
mar-5 y como la conservacion de su libertad re- 
queria que no tuviese fortalezas ni plazas de 
guerra, ni egércitos de tierra , necesitaria de 
fuerzas de mar que: la preservasen de invasio= 
nes ; por lo que su marina seria superior á la 
«de todas las demas potencias; pues necesitando 
éstas emplear sus rentas para la guerra de tierra, 
no tendrian bastantes para la guerra de mar, 

En todos tiempos el imperio del mar ha dado 
á los pueblos que lo han poseido , cierta sober- 
bia natural ; porque conociendo que pueden in- 
sultar en todas partes , creen que su poderío 
no tiene mas límites que el océano. | 
: Esta nacion podria tener mucho influjo en 
los negocios de las naciones vecinas 3 porque 
como no emplearia su poder en conquistar, de- 
searian:las demas su amistad , y temerian su 
odio mas de lo que parece deberia esperarse ó 
temerse de la inconstancia de su gobierno y de 
su agitación interior- | 

Asi esque la suerte de la potestad ejecutiva 
seria el estar casi de continuo inquietada en lo 
interior y respetada afuera. 

Si sucedia que esta nacion fuese en algunas 
ocasiones -el centro de las negociaciones de la 
Europa , procederia con alguna mas probidad 
y buena fe que las demas ; porque estando obli- 
gados las mas veces sus ministros á dar cuenta 
de su conducta ante un congreso popular , no 
podrian quedar en secreto sus negociaciones, y 
se verian precisados en este punto á ser un po» 
co mas hombres de bien, on: qa 
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Ademas de esto , como debian salir garantes 
en algun modo de las resultas que podria tener 
una conducta tortuosa , lo mas seguro para ellos 
sería tomar el camino mas derecho. a 

Si los nobles habian tenido en algun tiempo, 
un poder inmoderado en.la nacion , y el mo- 
narca hubiese encontrado el medio de disminuir-. 
lo aumeutando el del pueblo, el punto de la ma- 
yor servidumbre habria estado entre el momen- 
to del abatimiento de los grandes y aquelen que 

el pueblo habria empezado á conocer su poder. 
Podria saceder que habieudo estado esta 
nacion sujeta en otro'tiempo'á un poder arbi- 
trario , hubiese conservado el estilo en varias 
ocasiones , de manera ', que sobre el fondo de 
un gobierno libre se véria la forma de un go- 
bierno absóluto. LE PRA 

"Por lo qiie hace á la religion: , como en tal 
estado'cada ciudadano teadría su vóluitad pro- 
pia , y de consiguiente se guiaria por'sus pro=" 
pias luces 'ó por su'ántojo- ,- resultaria “una de 
dos cosas ; 6 que tada uno mostraria mucha in-' 
diferencia á toda suerte de* religiones en cuya 
virtud todos se inclinarian á abrazar la religion: 
dominante ; Ó que habria mucho celo por la re- 
ligion en general, y entonces se multiplicarian 
las sectas. 3 Bi OA 

No seria imposible que en esta nacion hu- 
biese gentes sin religion «ninguna , y que sin 
embargo no querrian sufrir que las obligasen' 
á mudar la que tendrian', si. tuviesen alguna; 
porque conocerian desde luego que la vida y los” 
bienes no estaban 'mas'seguros que su: modo de 
pensar”, y que quien podia privarles de lo tino, 


podria mejor quitarles lo-gtro... 20 
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- Si entre las diferentes religiones habia úna 
que se hubiese intentado establecer por el ime- 
dio de la esclavitud ,. Seria odiosa ; porque co- 
mo juzgamos de las cosas por las concausas y 
los acesorios que añadimos , nunca $e presen- 
taria á la imaginacion con la idea de libertad. 
Las leyes contra los que profesaban esta re- 
ligion ho serían sanguinarias ; porque la liber- 
tad no imagina tal género de penas ; pero se- 
rían tan rígidas que harian todo el mal que 
puede hacerse 4 saugré fria. dora 
Podria 3uceder de mil maneras que el clero 
fuese menos respetado que los demas ciudada- 
nos. En tal caso , querria mas bien sujetarse 
que eximirse de las.cargas de los legos, y. for- 
mar con ellos cuerpo en esta parie,; pero co- 
mo siempre buscará los medios de grangearse 
el respeto del pueblo, se:distinguirá con. vida 
mas retirada , conducta mas. reservada y cos- 
tumbres Mas puras... o... Velo Yi Ri 
No,pudiendo este clero proteger la religion, 
ni ser protejido de ella , y. hallandose sin fuer- 
za para compeler , se dedicaria 4 persuadir: 
por lo que saldrian de. su pluma obras muy 
buenas para probar la revelacion y la provi- 
dencia del Ser supremo. - 
Podria suceder que se eludiesen sus juntas, 
y que no se quísiese permitirle el corregir los 
abusos, que tuviese; de manera que por un de- 
lirio de la libertad -se preferiria dejar imper- 
fecta su reforma , 4 permitir que fuese. refor- 
mador. bd ob 
Las, dignidades , como: parte de la consti- 
tucion fundamental, , serian mas fijas que en 
Otras partes ; pero en este pais de libertad ,'los 
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grandes se mezclarian, mas con el pueblo; de 
manera que las clases estarian mas separadas, 
y las personas mias cónfundidas. 
¿Los que gobietnan , por cuanto tienen un 
poder á que por decirlo asi se le da cuerda 
todos los dias Ó se le entona., teridrari mas mi- 
ramiento á los que les son útiles que á los que 
los divierten ; por ló cual habrá pocos cortesa- 
nos , aduladores , y visitadores ¿ en suma habrá 
pocos de todos esos que hacen pagar á los gran- 
des el vacío de su entendimiento. 
- No se estimaria á los hombres por: babilida- 
des, ó atributos frívolos sino por sus. .cualida- 
des” reales ; de cuya especie no hay más de dos 
que són las riquezas y el merito personal. 
Habria un lujo sólido y fundado, no,en el es- 
mero de la vanidad , sino de las necesidades 
reales ; y no se buscariá en las cosas mas que 
los placeres que la naturaleza ha puesto en ellas. 
- Habria mucho de: Superíluo , y no obstante 
eso estarian proscritas las cosas frívolas : ha- 
biendo pues muchas personas que tuviesen mas 
caudal que ocasiones, de gastar , lo:emplearian 
de un modo extravagante , y en esta nacion 
habria mas ingenio que gusto. 
_ Estando todos embebidos en sus intereses, 
no habria aquella urbanidad que está fundada 
en la ociosidad , y en realidad no tendrian 
tíempo pará ello. a 
+ La época de la urbanidad de los. Romanos 
es.la misma que la del establecimiento del po- 
der arbitrario. El gobierno absoluto produce la 
ociosidád , y de ésta nace la urbanidad. 
Cuantas imas personas hay en una nacion 
que tengan necesidad de tratarse mutuamente con 
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atención y no desagradar, tanto mas se auniéti- 
ta la urbanidad. Debe notarse que lo que debe 
—distinguirnos de los pueblos bárbaros es mas la 
urbanidad de las costumbres que la de los ino- 
dales.:7*+ > 4 107 
En una nacion en que cada hombre , allá 
á su modo , tomase parte en la administracion 
del estado, no podrian las mugeres vivir con 
los hombres. Por tanto serian modestas , Ó por 
mejor decir, tímidas ; y esta timidez seria una 
virtud ; mientras que los hombres , sin' cuiz 
dar de- obsequiarlas , traerian una vida' des- 
arreglada , que les dejaria toda su libertad y su 
tiempo. stas 1 20N 
No estando hechas las leyes para un parti- 
cular nas que para otro, cada uno se tendria 
por un monarca 5 y en esta nacion serian los 
hombres mas bien confederados que  ciuda- 
danos- de pe 
Si el clima hubiese dado á muchas personas 
un natufal inquieto y bastante capacidad, en un 
pais donde la constitucion daba á todos una 
parte en el gobierno y todos tenian intereses 
políticos , habria gentes que pasarian su vida 
en calcular acaecimientos que , atendida la na- 
turaleza de las cosas y el capricho de la fortu- 
na ,Óó por mejor decir de los hombres , no es- 
tan sujetos á calculo. ¿8 
En una nacion libre es indiferente por lo 
comun que los hombres discurran bien ó mal: 
basta con que discurran ; de abi sale la liberz 
tad que preserva de los efectos de esos mismos 
discursos. a 
_Del' mismo modo , en-un gobierno despóti- 
co, tan pernicioso es el «discurrir bien como 
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mal; solo con, discurrir se ofende al principio 
del gobierno. EUR IRA  - 

_ Muchas personas que no harian caso de agra- 
dar. :4 nadie, se dejarian llevar de su matural:. 
habria muchos. hombres con ingenio que serian, 
atormentados por su mismo ingenio 5, posei= 
dos del desden y. del, disgusto de todas las co- 
sas, serian infelices con tantos “motivos para 
no serlo. | 

Ningun ciudadano temeria á otro, y asi es- 
ta nacion seria altiva; pues la altivez de los 
Reyes no está fudada sino en su independencia. 

Las naciones libres son soberbias ; las demas 
pueden mas facilmente sec yanas. 

- Mas teniendo mucho trato entre sí estos hom- 
bres tan altivos , se hallarian muchas veces en- 
tre gentes desconocidas ; en cuyo caso estarian 
tímidos , y las mas veces se advertiria en 
ellos cierta mezcla reparable de cortedad y al- 
tivez. 

El carácter de la nacion aparecería en espe- 
cial en sus obras de ingenio , en las cuales 
se verian personas recogidas y que habian pen- 
sado á solas. 

La sociedad nos enseña á distinguir las ridi- 
culeces : el retiro nos hace mas capaces de dis- 
tinguir los vicios. Sus escritos satíricos serian 
sangrientos , y entre ellos habria muchos ¿Ju- 
venales antes que hubiese un Horacio. 

En las monarquías sumamente absolutas , los 
historiadores faltan á la verdad , porque no tie- 
nen la libertad de decirla : en los estados suma- 
mente libres , faltan á la verdad , por causa de 
su misma libertad ; la cual ocasiona divisiones, 
y de ahí viene que cada uno se hace tan escla- 
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vo de las: preocupaciones de su facción, coinó 
lo sería, de un déspota. 

Sus poetas 1endrian más bien aquella ¿Mes 
za original de la invencion , que cierta deli“ 
cadeza que es hija del gusto : en ellos se halkés* 
sia algo que se acerque imásá la fuerza de Mi- 
cael Angelo. que á la gracia 52 Rafael. | 
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NOTAS A ESTE TOMOIL 


(1). Nota á la pág. 3. (Lib, IX, cap 1) 
Ep órden de las cosas pide que cadá” estado . 
se halle de tal modo formado , que pueda opo= 
ner la fuerza á la fuerza, y que sea 'tal qué 
iguale á la que pueda acometerle. Ahi está el 
fin principal de toda asociacion civil , sea cual 
fuese su forma. No es necesario que un estado 
sea república para que llegue á destruirlo una 
fuerza extraña , cuando-es pequeño , y que se 
destruya por un vicio interno cuando es gran- 
de. Traiganse á la memoria todos los'estados 
que ha habído y hay, y se hallará que "su des- 
truccion ha dependido de'un mismo principio; 
«de una-misma razon , de una falta de fuerza y 
de'un vicio interno. Estos: dos desórdenes in- 
ficionan igualmente á las monarquías , á las de- 
moeracias , á las aristocracias , y á los estades 
despóticos. (Anónimo ¡taltano). - 


(2) * Nota 4 la pág. 5. (Lib, IX cap. 1.) 
-No parece que esto sea cierto. Las operacio- 
nes lentas , que son inseparables del estado con- 
federado , lo privan de lo inejor que tienen las 
monarquías , que es la expedicion. (Anónima 
italiano. ) 32 ng 


: AS TA 

El autor sienta aqui una proposición que le 
costaria mucho probar si hubiese leido las Ques 
siones juris publici del Bynchersoek. 
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a) Nota 4 18 pág. 7. (Lib, IX. cap. 4)/ 


.» 


Esto es lo que suele suceder ; pero la nocion 
- de un estado despótico no.conduce:á estas con- 

secuencias, las cuales, sie dan por, genera- 

les , son falsas (Anónimo italiano ). | 
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leo (5) Nota 4 la pgávazs (Lib. IX. alfin) 00 >, 
OSIZ9- 01U. 2 MISTSIS 290 cmio7 ue 
«En ¡este lugar nos :ha: parecido. decir. algo 
de los comentarios del conde Destutt de Tracy. 
En, los.anteriores.á este, libro hemos' notado 0s- 
curidad y aun confusion;de . ideas :.no hay mas 
que, leer .con atencion el, comentario al Libro IL, 
y,se: notará como tomando la palabra despidos 
en.sentido vulgar ,:0,em acepcion trasladada , y 
distinta. dela que'le da nuestro autor y ¿otros 
muchos , dice cosas ..que! nada tienen de exac- 
to , ni presentan por consiguiente ninguna luz. 
Casilo mismo puede decirse de muchos trozos 
de sus comentarios , para cuya aclaracion ó re- 
futacion seria menester hacer otros comentarios. 
No es facil decir con brevedad, y segun se 
requiere en unas notas , todo lo que pudiera no- 
LTS os egaéni or sup ¿qesasl pen 
En este libro.dice Montesquieu que si.la re- 
pública es pequeña la destruye una. fuerza ex- 
trangera ; si es grande se destruye por un vicio 
interior - 

En consecuencia se propone ver cual debe 
ser la república para que mejor pueda conserva- 
se; y entonces es cuando sienta que conviene 
que haya federacion, y. dice las circunstancias 
mas ventajosas para este fin, Destutt Tracy lo en 


tendió de otro modo y dice : »preocupado el an», 
tor de la idea de que una. república no pue-, 
ade ser mas que un estado pequeño, no ve otra 
»»medio de defensa, que unirse 4.otros por me- 
adiío de la federacion Sic.” El comentador pa- 
rece que quiere tambien destruir las ventajas de 
ua órden de cosas, alegando la posibilidad 
de que puede tener fin. En la lectura de estos, 
Comentarios observará el lector que á veces no 
saca nada en claro ; y que otras dice el comen- 
tador cosas muy buenas , pero agenas del ob 
jeto que se propuso nuestro autor. 


(6) Nota á la pág. 15. (Lib, X cap. 2.) 


En la traducion italiana se lee una nota en 
que se trata de máxima peligrosa la que aqui 
sienta el autor acerca del derecho que tiene un 
pueblo de hacer la guerra á.otro en el caso 
que expresa. El anónimo italiano la censura 
agriamente ; y el misino Genovesi dice que so» 
lo podria haber alguna razon para ello , si la na- 


cion , á quien se quiere hacer la guerra , procede 
de modo que. se vea que aspira á mayor imperio; 
pero que en cualquier otro caso es injusta la guer- 
ra , y Semejante doctrina es capaz de destruir al 
género humano. Repara el anónimo que el autor 
dice en seguida que el derecho de la guerra sé 
deriva de lo justo riguroso”, y le parece que to- 
do ello es una contradicion y error grave.  ” 

A pesar de todo: nos parece claro el sentido 
del autor y exacta su proposicion : solo falta 
que los demas la entiendan y apliguen bien, 
Podrá decirse que no es posible el caso que po- 
ne el autor, y esto no lo negarémos. Si una na, 

Tomo IL 70,72 
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cion estuviese en el ¿aso de saber que su ruina 
era cierta si no declaraba la guerra , se halla- 
ba entonces en el caso de la defensa natural. 
Ed' que hay es que no puede mirarse como po- 
sible la evidencia de hallarse en tal caso una 
nacion ; y asi la proposicion del autor es cierta 
en rigor , pero de ninguna aplicacion por los 
excesos á que pudiera dar lugar', no obstante 
que con leves sospechas se ha yisto muchas ve- 
ces declararse la guerra- El autor ha sentado 
pues una proposicion verdadera en sí”, prescin- 
diendo de todo accidente , al modo que en los 
cuerpos se considera el volúmen sin atender á: 
la materia. Son muchos los casos en que se ha 
censurado al autor”, por. falta de exactitud en 
las ideas, no del ¡antor , sino del lector. (El 


traductor). CO . 


(7) ¡Nota 4 Ja:pág. 20. (Lib, X, cap. 4:) 
El autor habla de los españoles , cuando pu- 
diéra haber hablado de todas las naciones , con 
relacion á los tiempos. Los progresos de la ci- 
vilizacion hacen ver las acciones humanas bajo 
otra forma. Los hombres y los gobierñios obran 
segun las luces del siglo en que viven, Segun 
los principios adoptados, según las ideas que 
dominan. Esto mismo debe hacérnos apreciar 
ias y mas las luces, y procurar consérvarlas, 
extenderlas y iumentatlas, IA 
chi (8) Notává la pag: 37: (Lib. xi alfindzoo £ 
Nuestro autor en este libro X;“supone á las na- 
ciones en el caso de tener que hacer'uso de la 
fuerza ofensiva. El comentador frances empieza 
su comentario suponiendo á las naciones en el 
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caso de que nunca hubiese guerra, con cuya 
mira trata de la federacion de las naciones, No. 
nos opondremos á la posibilidad, de ello , sobre 
todo silas naciones llegasen á adquirir otras, 
costumbres y 4 formar. otras opiniones. Posibles 
son, todos los ¡estados del hombre desde el Turco 
hasta el Cuácaro. Con este mo¡ivo desearia el 
comentador que nuestro autor hubiese declarado 
los principios del derecho de gentes; mas el au- 
tor no se propuso declarar los principios de to- 
das las cosas. En lo demas el comentario está 
acorde con el texto, 


(9) Nota á la pag. 38 (Lib, XT. cap, 1.) 


Contiene este libro materias importantísimas 
y reflexiones excelentes.,.y. seria de desear al- 
guna mas claridad, Parece oscura la idea gene- 
ral de esie-libro, y procurarémos aclararla. Le- 
yes fundamentales sou aquellas que arreglan la 
administracion del gobierno; y. asi sou las 
que dilatan ó limitan el poder supremo , y por 
consecuencia el grado de liberiad que de ello 
resulta á los súbditos. Las. leyes fundamentales 
de un Estado pueden limitar la potestad de go- 
bernar ó en los negocios internos ó en los exter- 
nos ; y segun esté limitada bajo uno de estos as- 
pectos , asi será mayor ó «menor la libertad de 
los súbditos. Tal es la distincion que se propo- 
ne hacer el señor de MonTEsqUIÉEU , cuaudo 
distingue las leyzs que forman la libertad política. 
con relacion á la constitucion , es decir , con “el 
gobierno de los negocios extrangeros, de las que 
la forman con relacion al ciudadano, esto es, 
con el gobierno de lo que forma lo interior del 
Estado. Por egemplo, si un soberano es dueño 
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absolutamente de hacer la paz Ó la guerra, de 
hacer íratados con las poteacias extrangeras Blor” 
entonces la libertad que nuestro autor llama po- 
lítica, es nula con relacion á los negocios ex- 
-trangeros. Si el Soberano es dueño de prescri- 
bir á su arbitrio á sus súbditos las leyes que tie- 
ne por convenientes, esta libertad es nula con 
relacion á los ciudadanos. Esta es la idea de 
nuestro autor ; pero verémos que no la ha se- 
guido, y que entre gran número de cosas exce- 
lentes reina bastante confusion (Anónimo ita- 
liano.) 

Si se lee el capítulo XX ó último de este li- 
bro, se advertirá en él con claridad que el au. 
tor no quiso tratar menudaménte esta materia, 
tal vez porque no era prudente hacerlo en el 
tiempo en que escribia; pero despues de leer el 
capítulo V1 en que habla de la constitucion de 
Inglaterra, y despues de reflexionar sobre lo 
demas del contenido de este libro, y leer el 
capítulo 27 del lib. XIX ,-parece que soio resta 
atender á lo que dice 'el autor al fin de dicho 
capítulo XX , á saber: no se trata de dar que 
leer, sino de dar que pensar. 


(10) Nota á la pag. 40. (Lib. XI cap. 4.) 


- Téngase presente la nota á la pág. 101 del 
tomo 1, lib. 11, cap. s. : : 


(1D) Nota á la pag. 41. (Lib, XI cap. $.) 


-- Véasela nota á la pág. 117 del tomo 1. lib 11, 
cap 11. 


a A 


(12) Neta á la pag. 89. (Lib. XI al fin.) 


Despues de haber dicho el autor hácia el fin 
del capítulo 111, del libro 1, lo que entiende 
por el espíritu de las leyes, y que no iraia de 
las leyes , sino del espíritu de elias , parece que 
nadie debe censurarle que no trate ciertas cues- 
tiones , ni siga cierto orden que seria necesario 
en una obra de otra especie. Asi es que el autor 
no se propuso tratar si esiá o no resuelto el pro- 
blema de la distribucion de las tres potestades 
de la sociedad, ni como se ha de resoiver. Sia 
embargo, del todo de su obra, se pueden sacar 
las mejores luces para presentar esta materia 
bajo otra forma á los ojos de quienes lo necesi- 
ten. Nuestro autor señala las diversas relaciones 
que deben tener las leyes , y. siendo esto induda- 
ble, la resolucion general que se desea parece 
dificil, El comentador frances lo prueba con sus 
reflexiones , pues de otro modo serian una con- 
tradicion de sus proposiciones. 

En este libro, dice, se examina cual es el 
grado de libertad que puede disfrutarse en cada 
especie de constitucion ; es decir , cuales son los 
“efectos que producen necesariamente sobre la li- 
bertad de los ciudadanos , las leyes que forman 
la constitucion del estado, Estas leyes son única- 
mente las que arreglan la distribucion de los po- 
deres políticos; pues la constitucion de una so= 
ciedad no es mas que el conjunto de las reglas 
que determinan la naturaleza, extension y limites, 
de las autoridades que la rigen. Asi es que cuan. 
do se trata de reunir todas estas reglas en un so- 
lo cuerpo de leyes para que sea la basa del edi-. 
ficio social , lo primero de que se ha de cuidar 
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es de no meter en él ninguna disposicion agena 
de este único objeto, siu lo cual no se tendrá 
una constitucion , sino una parte mayor ó menor 
del código general que rige á la nacion. Mas 
adelante dice, que la constitucion consiste €n el 
modo que tienen los hombres de s” arranger 
ensemble. E 

Mas para ver lo que influye la organizacion 
de la sociedad sobre la libertad de sus indivi- 
duos , es menester saber bien lo que se entien- 
de por libertad. Con este motivo se detiene el 
comentador en este punto, sobre el cual tam- 
bién se detiene el autor. Este define la libertad 
política ; aquel” la libertad en general, ó mas 
propiamente la libertad de la voluntad. Pudiera 
el comentador haber dicho lo que entendia por 
felicidad, á fin de que viésemos como felici- 
dud y libertad eran una misma cosa, segun 
dice. ee; 

Dice el comentador que Montesquieu se ad- 
mira de que varios pucblos hayan tenido falsas 
ideas de la libertad y la hayan hecho consistir 
en cosas agenas de sus verdaderos intereses : y 
luego añad? que el autor se responde á sí mis- 
mo cuando añade esta frase notable: finalmente 
cado uno ha llamado libertad al gobierno que era 
conforme á sus inclinaciones. 

No vemos que el autor se admire segun dice 
el comentador. Al contrario el autor va dicien- 
do lisa y llanamente lo que cada pueblo ha en- 
teudido por libertad ; y al fin como por con- 
elasion dice lo que cita el comentador: Este ex-' 
tiende aquella proposicion de Montesquieu y di- 
ce algo de lo mucho que puede deducirse, Ó que 
se encueñira en otros lugares del autor , como 
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en el lib. XXVI 8tc. Seria muy largo comentar 
al comentador, 


(13) Nota á la pag. gr. (Lib, XII cap. 1.) 


Parece conveniente aclarar algo mas este pun- 
to. En el capítulo 3? del libro anterior queda 
dicho que la libertad. política mo consiste en ha» 
cer lo que uno quiere ; á lo que se añade que en 
un estado , no puedz consistir la libertad sino en 
poder hacer lo que se debe querer , y en no estar 
precisado á hacer lo que no se debe querer. Como 
esta definicion es aplicable á la libertad natural 
y ála civil, igualmente que á la política , con- 
viene aclarar este lugar para ilustrar lo que des- 
pues dice el autor. Si la libertad consiste en no 
hacer sino lo que se debe querer, y en no estar 
precisado á. hacer lo que no se debe querer , se si- 
gue que la libertad, en el estado.natural, con- 
siste en poder hacer todo lo que prescriben las le- 
yes naturales, y en no estar precisado á hacer lo 
que no prescriben dichas leyes: en el estado civil, 
en pares hacer lo que prescriben las leyes de la so- 
ciedad civil y no estar precisado á hacer lo que no 
prescriben estas leyes. Las leyes de la sociedad 
civil son de dos especies: las unas son leyes 
fundamentales : las segundas son las que vulgar- 
mente llaman leyes civiles : asi será distinta la 
libertad relativamente al estado natural , y rela- 
tivamente al estado civil; y en el estado civil, 
se distinguirá relativamente á las leyes fuada- 
mentales y relativamente á las leyes civiles. En 
el primer caso la libertad se llama natura! , en 
el segundo política y en el tercero civil, Las tres 
especies de libertad se comprehenden en la de- 
finicion que dan de ella los jurisconsultos Ro- 
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manos , diciendo que es la facultad de hacer lo 
que se quiere, á excepcion de lo que está pro- 
hibido por las leyes. Pasemos ahora á la conse- 
cuencia de esto. Puesto pues que en un estado 
las leyes civiles excluyen de los objetos de nues- 
tra voluntad aquello que establecen , se halla li- 
initada nuestra libertad natural: 1.2 respecto de 
las leyes fundamentales : 2.2 respecto de las le- 
yes civiles. Esta libertad limitada en estas dos 
imaneras es lo que nuestro autor llama libertad 
política. Eu el libro anterior la ha considerado 
con relacion á la constitucion, ó sea á las leyes 
fundamentales, y ahora la considera con relacion 
á las leyes civiles. (Anónimo italiano.) 


(14) Nota 4 la pag. 91. (Lib. XIL cap. 2.) 


“Dice el autor que para hablar en todos los sis - 
temas , la libertad filosófica consiste en la opi- 
nion que cada uno tiene de que egercita su vo- 
Iintad. Debe tenerse en consideracion la extra- 
íta opinion de los enemigos de la humanidad que 
haciendo poco caso de nuestra íntima concien- 
cia, la cual nos advierte continuamente de que 
somos libres , quieren privarse de este don pre- 


cioso. (Genovesi) 
(15) Nota á la pag. 92. (Lib. XII cap, 2.) 


No deben confundirse las leyes criminales 
con las que arreglan las formas judiciales. Los 
egemplos que el autor pone en este capítulo y el 
siguiente no estan tomados de las leyes crimina=' 
les sino del modo como un acusado puede ser 
procesado en justicia. Bajo este aspecto tiene ra- 
zon el autor en decir que de esto depende prin- 
cipalmente la libertad del ciudadano, pues que 
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la libertad natural deja abiertos todos los cami- 
nos para la defensa á los que estan acusados; y 
que la misma recibe ofensa directa de todo aque- 
lló que restringe semejante defensa (Anonimo 
italiano.) ] En 


(16) Nota ála pag. 92 (Lib, XII cap. 3.) 


Conviene tambien aclarar esto. La ley señala 
la pena de muerte por tal delito: la forma ju- 
dicial permite juzgar por la deposicion de un 
solo testigo: no es pues la ley la que ofende á la 
libertad , sino el modo de proceder contra el 
acusado. Verdad es que á veces las leyes que es- 
tablecen alguna pena, determinan al mismo 
tiempo el modo de probar la verdad del hecho, 
y de proceder contra el reo; pero aun en estos 
casos es preciso distinguir la parte de la ley que 
señala la pena, de la que arregla el modo de la 
acusacion y la defensa”, y de proceder en la ad- 
ministracion de la justicia. (Anonimo italiauo) 

, 


(17) Nota á la pap. 93. (Lib. XII cap. 4.) 


Aqui es donde nuestro autor empieza real. 
mente á hablar del efecto de las leyes crimina- 
les sobre la libertad. Todo lo demas que dice en 
el resto de este libro es digno de la inayor aten- 
cion (Anonimo italiano) 

Bentham hablando de que la pena debe ser 
análoga al delito, dice que Montesquieu se ha 
dejado deslumbrar al considerar esta cualidad 
en las penas, creyendo que podria quitárseles 
todo lo arbitrario. La misima página, añade, pre- 
senta un egemplo de los errores en que le hizo 
incurrir esta idea falsa. Para los delitos contra 
la religion propone penas religiosas, esto es, 
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penas que no tienen efecto ; porque castigar á 
un sacrílego ó á un impío espeliéndolo de los 
templos, no es castigarlo , sino privarle de una 
cosa de que no hacé caso. 


(18) Nota á la pag. 94. (Lib. XII cap. 4.) 


Es falso que en las acciones que ofenden á la 
divinidad no hay materia de delito sino hay ac- 
cion pública. Es cierto que el delito nace de la 
transgresion de las leyes. El que ofende á la 
divinidad, aunque sea de oculto , obra contra 
las leyes. Por delito oculto contra la divinidad 
parece que el autor entiende no el que solo es 
conocido del delincuente , sino el que es cono- 
cido de otros , bien que no sea público. En esta 
especie de delitos no puede negarse que el juez 
tenga derecho de conocer, Tales delitos pueden 
turbar la paz pública, cuando pueden difuÁ- 
dirse sucesivamente ; y en castigarlos el magis- 
trado no se propone vengar á la divinidad, sino 
mantener tranquila la religion y la paz pública. 
(Genovesi.) | 


= (19) Nota á la pag. 95. (Lib. XII cap. 4.) 


Segun lo que el autor dice, podria entender- 
se que violar la continencia pública no es mas 
que faltar á la policía. En tal caso el adulterio, 
la prostitucion , y los tratos para satisfacer cier- 
tas pasiones serian inocentes, si la policía no 
los castigase. Es cierto que las penas de la ju- 
risdiccion correctiva bastan para reprimir el de- 
senfreno de los dos sexos; pero decir que toca á 
la policía arreglar el modo de gozar de los placeres 
dependientes de la union de los cuerpos, esuna 
maxima detestable. Las leyes ciyiles no son jus- 
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tas sino cuando tienen por basá las leyes de la 
naturaleza, (Genoves.) 


(20) Nota á la pag. 128. (Lib. XII al fin.) 


El comentador frances quisiera que Montes- 
quieu hubiera escrio este libro bajo otro órden; 
pero esto es lo que escribió Montesquieu. Fuera 
de esto encuentra grandes maximas que alabar, 
bien que censura alguna que mas bie: merecia 
explicarse, por sí hay otros que la entiendan 
mal, 

El comentador frances hace un resúmen de 
los doce primeros libros de Montesquieu, en 
que se propone reunir los principios que ha sen- 
tado eu las discusiones anteriores. Lo primero 
que hace es manifesiar la significacion exacta de 
la palabra ley , la cual es una regía prescrita á 
nuestras acciones por una autoridad en quien reco- 
nocemos el derecho de haceria. Seria de desear que 
el comentador hubiese añadido lo que entendia 
por derecho y por autoridad. R: 

El comentador hablando del principio de cada 
gobierno, y sin pretender negar lo que acerca 
de esto sienta Montesquicu , dice que se puede 
afirmar que el principio de los gobiernos fundados 
en los derechos de los hombres es la RAZON. 

Ahí está la dificultad! No pasarémos ade- 
lante , ne me Crispini scrinia lippi compilasse pu- 
tes, verbum non amplius addam. 


(21) Nota á la pag. 150. (Lib. XIIL al fin.) 


El comentador frances dice que nuestro autor 
no ha tratado la materia de este libro: mas el 
autor no se propuso hacer un tratado del im- 
puesto. El comentador se extiende en la exposi? 
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cion de los principos que el autor supone, y que 
aqui no es el lugar de analizar sino de dejarios 
al examen de los que se propongan tratar esta 
materia. y 

Harémos sin embargo una observacion. El 
primer renglon del comentario dice: el ímpues- 
to es siempre un mal, ¿No es esto una paradoja, 
ó un modo vulgar de explicarse ? 


(22) Nota á la pag. 156. (Lib. XIV. cap. 3.) 


Algunos esclavos desesperados de la isla de 
Cuba resolvieron ir á alorcarse á un parage 
donde había muchos arboles. Súpolo el amo y 
fuese allá llevando un cordel. Pasmáronse aque- 
llos al ver que el amo quería ahorcarse con ellos; 
y habiendo preguntado el motivo, les respon- 
dió, que era para poder atormentarlos cien veces 
mas en la otra vida, que lo que hacia en ésta. 
Espantados los esclavos inudaron de intento. Si 
la imaginacion hace en los paises calidos, lo 
que la robustez del cuerpo en los frios, deberia 
el conquistador apoderarse de la imaginacion. 
Este fue el arte de Mahoma (Genovesi). 


(23) Nota 4la pag. 160. (Lib: XIV. cap. 7. 


El autor atribuye 'á los climas cálidos el orí- 
gen del imonacato. Es cierto que nuestros pri- 
meros monges se vieron en Oriente; pero no 
fué el clima y la pereza lo queintrodujo este nue- 
vo modo de vivir, sinomas bien las persecu- 
ciones ,: las cuales obligaron á los cristianos á 
huir á los bosques y desiertos, en donde, pasa- 
das aquellas , determinaron mantenerse, para 
dedicarse con mas provecho al servicio de Dios. 
Véase entre otros Binghamo, Orig. ecles.lib. Vi1L. 
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cap. 7. Nadie ignora que en lo antiguo los mon. 
ges trabajaban y vivian de su trabajo , en cuya 
manera de vivir continuaron , aun despues de 
haber adquirido muchas rentas. La laboriosidad 
de los monges de Occidente fué de suma utili- 
dad para el genero humano, pues copiaron y 
transmitieron á la posteridad los manuscritos 
antiguos, y escribiéron la historia de la edad 
media , como lo advierten Mabillon y el abate 
Gaullier. Dejaron los monges casi enteramente 
el trabajo corporal, cuando fueron llamados al 
ministerio divino y se dedicaron al estudio de 
las ciencias. (Genovesi.) 


-(24) Nota á la pag. 163. (Lib. XIV. cap 10.) 


La embriaguez , sea cual fuese la causa, en 
lo que no nos detenemos , es siempre pecado, 
porque se e á la templanza , ó sea á la na- 
turaleza del hombre mismo. Pertenece pues al 
legislador castigarla con pena civil, ó tolerarla 
segun sean mayores 6 menores los males que 
produce” y segun los lugares en que es mas ó 
menos frecuente (Genovesi,) | 


(25) Nota á la pag. 168. (LIb. XIV. cap. 12), 


* Que el suicidio sea contrario al derecho na- 
tural está fuera de controversia. Causa sin em- 
bargo admiracion que en Roma, ciudad guer- 
rera , fuese lícito matarse, cuando no se irro- 
gaba daño á tercero , segun lo demuestra Byn- 
kershoek, Obs, lib. IY, cap. 4. Los Romanos se- 
guian en este punto la doctrina de los Estoicos, 
quienes creian lícito matarse , para librarse de 
los males de la vida. Mas grande parece á los 
ojos de la razon el telerar con ánimo intrépido 
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los.males de la vida, que matarse por no sopor- 
tarlos. Parece pues que nuestro autor da al cli- 
ma:demasiada fuerza, cuando dice que entre los 
Ingleses , el suicidio es efecto de enfermedad y 


«del fisico de la máquina humana. (Genovesi.) 


- (26) Nota á la pag.-172. (Líb, XIV. al fin.) 


Acerca de todo este libro XIV, puede observarse 
que nuestro autor exagera los efectos del clima. Es 
cierto, y lohan observado muchos autores que el 
temple del aire, losalimentos y demas contribuyea 
á formar las inclinaciones del hombre y. su cons- 
titucion moral; pero no es menos verdad que la 
educacion y la sana doctrina,-y las buenas leyes 
dispuestas con prudencia, pueden vencer y mu- 
dar enteramente tales inclinaciones y las dife- 
rentes costumbres 5, y:que en todos los paises pue- 
den igualmente formarse los hombres para las 
virtudes , é incurrir en todo; género de yicios. 
La historia está llena ¡de mudanzas de las cos- 
tumbres de los pueblos, en términos que una ge- 
neracion no se parece en nadg 4 otra; sin que 
haya ningun hombre sensato que lo atribuya al 
influjo del clima. Todo lo que se puede deducir 
es que los legisladores deben cuidar de acomo- 
dar ciertas leyes, y prevenir con buenas insti- 
tuciones los malos efectos que pueden resultar 


de la fuerza del clima. (Anónimo italiano.) 


(27) Nota á la pag. 175, (Lib. XV. cap, 2,) 


No es exato este raciocinio. En primer lugar 
no vale decir que si el esclayo se vende,, el duz- 
ño no daria nada , y el esclavo no recibiria nada. 
El acto de un hombre que se vende para ser es- 
clayo , supone la falta de bienes necesarios para 
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mantenerse; y dado que este hombre tuviese 
bienes y que éstos pasasen á poder del dueño, 
tampoco se sigue que el dueño no daria nada; 
porque aquel que se vende, y que con esto hi- 
ciese pasar sus bienes á la propiedad del dueño 
que lo compra, no dejaria de poner en cuenta 

el precio de venta sus bienes. En segundó lu- 
rar es un puro paralogismo el decir, sino es lí- 
cito á nadie matarse, porque defrauda á su patria, 
tampoco es mas lícito venderse. En este lugar se 
confunde lo que está establecido por la ley na- 
tural , con lo que prescriben las leyes civiles. 
Por los principios del derecho natural está pro- 
hibido matarse ; porque no nos es lícito quitar- 
nos de una sociedad en que Dios nos lia puesto, 
para permanecer en las diferentes situaciones en 
que es su voluntad colocarnos, hasta el momen- 
to en que nos llame á sí. Por el contrario las le- 
yes civiles permiten ó prohiben el suicidio se- 
gun la opinion de los que las han formado. Se- 
gun el derecho natural es un deber el anteponer 
á la pérdida de la vida todos los medios que ba- 
ya de conservarla, sin perjuicio del derecho de 
tercero. Si no quedase otro mas que el de la es- 
clavitud, no solo es permitido, sino que estamos 
obligados á valernós de este último recurso. 
(Anónimo italianó,) pins Gs 
“ La nota que precéde podrá tal vez servir de 
explicacion para algunos, Yo me dilataria mu- 
cho si hubiese de analizarla. Esta y otras notas 
harán ver á otros que no siempre se entiende 
bien lo que dice el autor. (El traductor.) 
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(28) Nota 4 la pag. 178. (Lib. XV: cap. 4.) 


La religion cristiana no da ningun derecho 
para hacer esclavos á los que no la profesan. 
La violencia no es el carácier de la verdadera 
religion , la cual se propaga con la predicacion 
y la dulzura. A este propósito dice S. Gregorio 
Magno: Egregius ille predicator dicit: argue, ob- 
secra in omni patientia et doctrina. Nowa vero et 
inaudita predicatio , quae verberibus fidem exigit.. 
(Genovesi.) | 

Esta nota será buena para evitar malas inter- 
pretaciones ; pero si hay tal necesidad conven- 
dré en que pocos son los que deben leer esta 
obra. El autor no dice que la violencia sea el 
carácter de la verdadera religion , ni que dé el 
derecho de hacer esclavos 4 los que no la profe- 
san. Nada de esto tiene conexion con que un 
Príncipe consintiese en aquella ley, creyendo 
que este era el medio seguro de convertir á los 
NEgros. ? óS 

(29) Nota 4 la pag. 179.(Lib. XV. cap. 5.) 


- ¿Quien creerá que en la edicion italiana, el 
anotador no ha conocido que cuanio aqui dice 
nuestro autor es una sátira? En efecto , se po- 
ne con seriedad el anotadorá censurar al autor 
creyendo buenamente que niega á los negros el 
uso de la razon y la humanidad misma. 


(30) Nota á la pag. 193. (Lib. XV. cap. 17.) 


La ley de Moises era muy humana, en compa- 
racion de las leyes de otros muchos pueblos qué 
permitian á los amos todo género de tormentos, 
y aun la muerte sobre los esclayos, aun cuando 


, 


NOTAS. - 321 


no la «hubiesen merecido. Deja sin castigo la 
muerte del sieryo , cuando el amo no tuvo in- 
tencion de matarlo ; pero la castiga cuando pro- 
viene de voluntad determinada. Véase el Cleri- 
co in Exod. XXI y. 20. 


(31) Nota á la pag. Ig9. (Lib. XV. al fin.) 


La expresion del autor puede entenderse co- 
mo una admiracion que se pronuncia lastimán- 
dose de un mal que se deseara remediar. Sin eso 
es menester tener presente lo que dice Genove- 
si en una nota oportunamente : »La necesidad 
»no conoce ley ; pero la sabiduría no conoce 
» males ningunos que deban tolerarse por la ley 
s»/como necesarios , cuando estos ultrajan á la 
amaturaleza.” 30 


(32) Nota á la pág. 202. (Lib XVI cap 2.) 


Dice tambien nuestro autor que proviene del 
clima , el que se haya establecido el mahometis- 
mo en Asia y en los paises cálidos , y se haya 
conservado el cristianismo en Europa: Pero 
cuando en el Asia florecia el cristianismo con 
mayor esplendor que en Europa, ¿era acaso 
el clima diferente del que fue despues en tiem. 
po de Mahoma , y del que es en nuestros dias ? 
Y aun en el dia ¿es tan corto el número de 
cristianos en oriente ? (Editor italiano.) 


(33) Nota á la pág. 202 (Lib. XVI cap. 2.) 


La razon que tuvo Valentiniano para per- 
mitir la poligamia en el imperio, fue que este 
emperador tenia dos mugeres. Asi esta ley fue 
abrogada no por ser violenta para nuestros cli. 
mas , sino porque la poligamia es menos con- 
Tomo IL. 21 
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forme al derecho natural , y enteramente con- 
traria al cristianismo. bai 


(30), Nota 4 la pág, 207. (Lib,XVL Cap, 8) 


Acaso la imaginacion tuvo mas parte que la 
rellexion en el modo de expresarse aqui nues- 
tro autor. No puede decirse que haya climas 
en que“el fisico tenga tanta fuerza , que apenas 

ueda tenerla la moral. ¿No se deriva la mo- 
ral de la-misma naturaleza del hombre? La cor- 
rupcion de la naturaleza y las malas costum- 
bres inveteradas , traen consigo todo esto , cuan- 
do nos falta la divina gracia (Genovesi). 


“(85) ¿Nota 4 la pág. 209. (Lib. XVI. cap. 10) 


De otro modo sucedia en Asiria y en Egip- 
to en tiempos muy antiguos , como lo prueba 
la familia de Abraham y de Jacob. Las muge- 
res no: estaban encerradas en Egipto, segun 
Erodoto. Parece pues que ni el clima ni el go- 
bierno: pueden suministrar este principio , y 
que pertenece á la metafisica del autor (Geno- 
mesi). PIN 


65) Nota á la pág. 219. (Lib. XVI. al fin.) 


«Los libros en que nuestro autor trata del in- 
flujo del clima son los que mas han sido mate- 
ria de críticas ó reparos. Filangieri puede con» 
tarse entre los pocos escritores que con filosofia 
se han propuesto modificar las proposiciones 
que sienta Montesquieu. Véase la ciencia de la 
legislacion:, lib. 1, cap. 145 y el lib, 111, ca- 
pit. 36 , en las notas. 4 
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(30 Nota 4 la pág 220. (Lib. XVII cap. 1.) 


Parece conveniente definir las diferentes es. 
pecies de servidumbre de que habla nuestro au. 
tor. En el libro XV del libro anterior ha babla- 
do de la servidumbre civil ., en el anterior de 
la servidumbre doméstica , y ahora va á hablar 
dela servidumbre política. Segun nuestro autor 
(lib. XV, cap..1.) , la escluvitud es en reali- 
dad el establecimiento de un derecho qne da al 
hombre la propiedad de otro hombre , de talma- 
nera que es dueño absoluto desu. vida y de sus 
bienes. Leyendo los libros XY y .XVI se advier- 
te que nuestro/autor entiende por servidumbre 
civil el establecimiento de este' derecho , res- 
pecto de, aquellos que solo estan para el servi- 
cio. Los esclavos , dice lib. XV1 cap. 1, estan 
mas bien establecidos qe la familia , que en la 
familia , por lo que distinguiré la servidumbre de 
ellos , de la de las mugeres en algunos paises , á 
que amare propidmente servidumbre doméstica, 
Vamos á aclarar algo mas este punio. 

_ El estado de servidumbre ó de esclavitud, 
pues de ámbas palabras usa el autor indistinta- 
mente ,.es el.opuesto al de libertad. En éste, 
cuando es absoluto, se hace todo lo que se quie. 
re : en aquel , cuando es absoluto. , 1o se hace 
sino lo que otro quiere ; en cuyo caso nuestra 
voluntad es deltodo pasiva , porque depende 
totalmente de la de otro. En los gobiernos des- 
póticos todos los miembros del estado esián en 
total dependencia del déspota ; y por tanto 
estan en, la servidumbre ó en la esclavitud. :A 
este estado de ¡servidumbre es lo que nuestro 
autor llama servidumbre política. Llama servi- 
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dumbre civil al estado de la vida privada , en 
que los que sirven se hallan en entera depen- 
dencia de sus amos ; y por servidumbre domés- 
tica entiende el estado de las mugeres y de los 
hijos que se hallan en total dependencia de los 
maridos y de los padres. Con estos caracteres 
de la servidumbre es facil ver , que pudiendo 
estar la dependencia mas ó menos limitada, 
tambien la servidumbre se apartará del estado 
de libertad , segun los límites eu que está con- 
tenida: si se extiende hasta el derecho de vida 
y de muerte, se halla entónces en sa colmo. La 
definicion de la esclavitud que da el autor no 
pare e pues adecuada ; pues la llama el estable - 
cimiento de un derecho , 19%c. y generalmente es 
la dependencia de la voluntad agena; dependentia 
dá voluntate alterius. (Anónimo italiano). 


(38) Nota á la pág. 221. (Lib. XVII. cap. 2.) 


En buena razon no parece que debiera decir- 
se que la cobardia de los pueblos de los climas 
cálidos, y el valor de los pueblos de los climas 
frios es un efecto que se deriva de su causa na- 
tural; sino que es un efecto producido por cau- 
sas diversas , una de las cuales es el influjo del 
clima. Cuando en ciertos pueblos se ye que son 
eapaces de sufrir tormentos atroces , tambien 
mostrarian valor si estuviesen disciplinados á 
la prusiana. (Anónimo italiano). 


(39) Nota á la pág 222 (Lib. XVIL cap. 3.) 


Los Arabes fueron conquistadores por espa- 
cio de cinco siglos. Los Arabes de ahora son 
independientes. Tiro y Cartago fueron repúbli- 
cas por largo tiempo. El clima hace mucho ; pero 
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mas hace la educacion política. Acordemonos 
del reino de los Mamelucos ea Egipto. Los Ro- 
manos del dia se diferencian de los del tiempo 
de los Escipiones , como los Indianos de los 
Prusianos (Genovesi ). 


(40) Nota á la pág. 230. (Lib. XVII. al fin). 


El comentador frances-ha considerado los 
cuatro libros anteriores para materia de un co- 
mentario ¿ mas se detiene puco porque dice que 
de ellos no ye que pueda sacarse mucha ins- 
ruccion. 


(41) Nota á la pág. 264. (Lib. XVIIL cap. 31.) 


El uso de ser árbitros los obispos entre los 
eristianos se debe á la santidad de la religion 
cristiana , y á la doctrina de San Pablo en la 
epístola primera á los Corintios , cap. 6. 


(42) Nota á la pág. 264. (Lib. XVII. al fin) 


El comentador francés no ve la conexion 
que entre sí tienen varias ideas que presenta 
el autor en este libro. Montesquieu escribió , se 
gun parece, con la imaginacion , y parece que 
quiso dejar que hacer á la imaginacion, Posi- 
ble es que sea esto un defecto para muchos. Vea- 
se el elogio , que va al principio del tomo 1 pá- 
gina 27. 

El comentador dice: » Hallo en este libro una 
prueba grande de la razon que he tenido pa- 
ra atreyerme á notar, hablando sobre el libro 
XI, que Montesquieu no se habia formado 
una ide clara de la palabra libertad. En este 
libro , cap. 2 , dice: la libertad , esto es el go- 
bierno de que se goza vc. No puede dudarse que 
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seria ésta una libertad singular , si el tal go- 
bierno fuese opresor ', como tantos lo so1.” 

Seame lícito observar que el comentador 
frances hablando sobre el libro XI, ha aproba- 
do lo que dice Montesquieu, á saber: Final. 
mente cada uno ha llamado libertad el gobierno que 
era conforme 4 sus inclinaciones, cuya proposi- 
cion amplifica y comprueba el comentador, 
quien entre otras cosas dice en “aquel lugar, 
que una nacion debe tenerse por libre :si. le agra- 
da su gobierno , aun cuando fuese por su natura- 
leza menos conforme á los principios de la li- 
bertad que otro que le desagradase. 

Pues añora Montesquieu toma la palabra li- 
bertad en el mismo sentido que antes , y dice 
que la libertad ;ó el gobierno de que se goza , es 
el único bien que merezca defenderse en los 
paises donde no hay bienes que conservar. Mas 
claro apareceria esto, si nos detuviesemos á 
trasladar aqui otras proposiciones que el comen- 
tador ha sentado en el mencionado lugar. 

En lo demas nada diremos, sino que el co- 
mentador es de alabar por las explicaciones 
que hace ; bien que se debe tener presente que 
algunos creen leer cosas diferentes , porque es- 
tan dichas con distintas palabras. 

(43) Nota 4la pág. 281. (Lib.. XIX cap. 18.) 


Esto pudiera entenderse hablando humana- 
ménte, y bajo El concepto de que el autor ha 
dicho que habla como político y no como teó- 
logo. Sin embargo podrá decirse que aunque 
en otros lugares puede 1fo presentar dificul! 
tad lo que diee el ayior , por poderse enten- 
der que habla de” las religiones falsas , en este 
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conviene advertir que la mente del autor nece- 
sita declaracion , pues debe suponerse que su 
intencion fue sana , segan lo manifiesta en su 
defensa. Por eso añadiré.mos aqui la oportuna 
advertencia que hace Genovesi en este lugar, 
y dice asi: mSi el cristianismo se introqujese 
entre los hombres, por medios meramente hu- 
manos , concediendo al autor todo lo que dice 
en razon, de los Chinos , seria ciertamente 
muy dificil que se estableciese en aquella na- 
cion. La maravillosa propagacion del cristia- 
nismo entre las naciones gentiles, cuyas cos- 
tumbres eran diametralmente opuestas á las má- 
ximas del evangelio, desmiente la asercion de 
nuestro presidente.” 


(44) Nota 4 la pág. 285. (Lib XIX cap. 21) 


De las palabras del profeta Ezequiel en el 
cap. XX. 28 citadas por el autor , no se puede 
inferir, que debiendo ser las leyes relativas á 
las costumbres y á los modales de los pueblos 
puedan permitirse por las leyes civiles ciertas 
acciones en sí injustas , ni reputarse justas por 
que estan en práctica en los pueblos. Esta con- 
secuencia podria alguno decir , que queria sa- 
car el autor, y mas habiéndo concluido el ca- 
pitulo anterior diciendo, que en Esparta era per. 
mitido robar , y en la Chins es lícito engañar. Son 
varias las explicaciones de los doctos sobre las 
palabras de Ezequiel , segun puede verse en 
el Calmet. Y aunque se quiera decir que los 
preceptos dados á los Judios , que toros e 


; S dn ds prácticas 
tA- 
cialmente á los sar éran adecuados 4 addel 


searyb y á aquellas personas ) Precepta vete- 
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rum sacramentorumtempori personisque congruen» 
tía, como lo dice S. Agustin en la carta LXX XII, 
con todo eso nunca será cierto que por confor- 
marse el legislador á los usos del pueblo, deba 
autorizar acciones no conformes á la ley natu- 
ral y diyina. (Nota de la edic. italiana.) 
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ADVERTENCIA. 


Las erratas que se yan advirtiendo en la 
¡¿mpresion de esta obra , se estamparán al 
fin del tomo IV. Sin embargo se advierte por 
ahora que está errada la numeracion de las 
páginas del pliego nueve , despues de la 129 
y casi toda la del pliego diez. 

Tambien se advertirá aqui una errata de 
consideracion en el tom. 1, pág. 26, lin, 13 
donde dice de tener, y debe decir de no tener» 
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